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  Tirso de Molina (seudónimo de fray Gabriel Téllez; Madrid, 24 de marzo de 1579-Almazán, hacia el 20 de febrero de 1648) fue un religioso mercedario español que destacó como dramaturgo, poeta y narrador del Barroco.




  Tirso de Molina destaca sobre todo como autor dramático. Su dramaturgia abarca principalmente la comedia de enredo, como Don Gil de las calzas verdes, y obras hagiográficas como la trilogía de La Santa Juana o La dama del olivar. Se le ha atribuido tradicionalmente la creación del mito de Don Juan en El burlador de Sevilla, cuya primera versión podría ser de 1617, con la obra Tan largo me lo fiais, editada en el siglo XVII a nombre de Calderón y que parte de la crítica atribuye a Andrés de Claramonte (no así otro sector de críticos, que la tienen como una versión emparentada con un arquetipo común escrito por Tirso entre 1612 y 1625);​ en la citada obra, Don Juan, un noble sevillano, altera el orden social deshonrando a cuantas mujeres se le ponen delante y finalmente es castigado por la estatua funeraria de una de sus víctimas, el padre de una de las damas burladas, que lo mata y lo arrastra a los infiernos. También se encuentra en discusión la autoría de El condenado por desconfiado, comedia de bandoleros a lo divino. Tirso fue el primer autor que dio profundidad psicológica a los personajes femeninos, que llegaron a ser protagonistas de sus obras literarias.




  Biografía




  [image: Ermita_del_Ángel_Custodio_en_Toledo.jpg]
El Cigarral del Santo Ángel Custodio en Toledo, donde Tirso de Molina se reuniera con otros literatos bajo los auspicios del Cardenal Sandoval y Rojas.




  Gabriel José López y Téllez fue bautizado el 29 de marzo de 1579 en la parroquia de San Sebastián de Madrid.​ Hijo de Andrés López y Juana Téllez, humildes sirvientes de Pedro Mesía de Tovar, señor y luego conde de Molina de Herrera, es probable que naciese algunos días antes, el 24 de marzo, festividad de san Gabriel arcángel.​




  Tirso de Molina fue un discípulo fervoroso de Lope de Vega, a quien conoció como estudiante en Alcalá de Henares; toda su vida defenderá la concepción lopista del teatro. El 4 de noviembre de 1600 ingresó en la Orden de la Merced y tras pasar favorablemente el noviciado tomó los hábitos el 21 de enero de 1601 en el monasterio de San Antolín de Guadalajara. Fue ordenado sacerdote en 1606 en Toledo, donde estudió Artes y Teología y empezó a escribir;​ ésta fue la ciudad donde vivió más tiempo y desde ella hizo viajes a Galicia (en 1610 o 1611), a Salamanca (en 1619) y a Lisboa.




  En 1612 vendió un lote de tres comedias, y se cree que ya había escrito antes una primera versión de El vergonzoso en Palacio; de 1611 es La villana de La Sagra; de hacia 1613, El castigo del penseque y la trilogía de La santa Juana, y de 1615 data Don Gil de las calzas verdes; todavía este año estrenó en el Corpus toledano el auto Los hermanos parecidos. Ya por entonces, si bien cultivaba también temas religiosos, sus sátiras y comedias le habían granjeado problemas con las autoridades religiosas, lo que lo llevó a retirarse entre 1614 y 1615 al monasterio de Estercuel, en Aragón. Quizá por ello apenas figura en el Viaje del Parnaso de Cervantes.




  Entre 1616 y 1618 estuvo en Santo Domingo, en cuya universidad fue profesor de teología durante tres años y donde además intervino en asuntos de su Orden. Esto le permitió conocer numerosas historias de la Conquista que usaría más tarde en sus obras. De vuelta ya en 1618, se instaló en Madrid, donde entre 1624 y 1633 aparecieron las cinco Partes de sus comedias; estas «profanas comedias» causaron un gran escándalo, de forma que el 6 de marzo de 1625 se reunió una de las Juntas con que el Conde-Duque de Olivares pretendía reformar las costumbres con el siguiente orden del día:




  El escándalo que causa un frayle merçenario que se llama el Maestro Téllez, por otro nombre Tirso, con Comedias que haçe profanas y de malos incentivos y exemplos. Y por ser caso notorio se acordó que se consulte a S. M. de que el Confessor diga al Nuncio le eche de aquí a uno de los monasterios más remotos de su Religión y le imponga excomunión mayor latæ sententiæ para que no haga comedias ni otro género de versos profanos. Y esto se haga luego.




  Así que se tomó la resolución de desterrarlo a Sevilla, donde residió en el Convento de la Merced, edificio que actualmente ocupa el Museo de Bellas Artes de la ciudad. En la dedicatoria de la Tercera parte alude a esta persecución, que no logró desalentar su vocación poética:




  Gusano es su autor de seda: de su misma sustancia ha labrado las numerosas telas con que cuatrocientas y más comedias vistieron por veinte años a sus profesores, sin desnudar, corneja, ajenos asuntos, ni disfrazar pensamientos adoptivos. Tempestades y persecuciones invidiosas procuraron malograr los honestos recreos de sus ocios...




  En 1622 participó en el certamen poético con motivo de la canonización de San Isidro, pero en 1625 la Junta de Reformación creada a instancias del conde-duque de Olivares le castigó con reclusión en el monasterio de Cuenca por escribir comedias profanas «y de malos incentivos y ejemplos», y pidió su destierro y excomunión mayor si reincidiese.




  A pesar de todo, Tirso de Molina siguió escribiendo y no se tomaron medidas mayores contra él al desinflarse las disposiciones moralizadoras del Conde-Duque; es más, en 1626 pasó a residir en Madrid y fue nombrado comendador de Trujillo, por lo que vivió en la ciudad extremeña hasta 1629, año en que volvió a Toledo y posiblemente a Madrid.




  Entre 1632 y 1639 estuvo en Cataluña, donde fue nombrado definidor general y cronista de su Orden y compuso la Historia general de la Orden de la Merced. En 1639 el pontífice Urbano VIII le concedió el grado de maestro; sin embargo, los enfrentamientos con miembros de su propia Orden lo llevaron otra vez al destierro en Cuenca en 1640.




  Sus últimos años los pasó en Soria, en el Convento de Nuestra Señora de la Merced, en el que fue nombrado comendador en 1645. Murió en Almazán en 1648.




  Aunque una de las obras que se le atribuyen ha tenido una enorme influencia en la cultura mundial como origen del mito de Don Juan, El burlador de Sevilla y convidado de piedra, en su tiempo la versión más conocida de la obra fue la versión primigenia, Tan largo me lo fiais, que según algunos críticos fue compuesta por el dramaturgo y actor Andrés de Claramonte, quien también podría ser el autor de La estrella de Sevilla.




  Obras




  Se han conservado unas sesenta piezas dramáticas de Tirso de Molina. Sin embargo, según su propio testimonio en el prólogo a la Tercera Parte, sin duda algo exagerado, habría escrito en 1634 unas cuatrocientas, con lo que habría sido uno de los dramaturgos más prolíficos del Siglo de Oro. La atribución de algunas de sus obras presenta, sin embargo, todos los ingredientes del más intrincado de los rompecabezas bibliográficos. Tal y como expone en El vergonzoso en Palacio, su idea de la comedia es la de un espectáculo integral para los sentidos y el intelecto, mostrándolo aquí:




  ¿Qué fiesta o juego se halla / que no le ofrezcan los versos? / En la comedia, los ojos / ¿no se deleitan y ven / mil cosas que hacen que estén / olvidados sus enojos? / La música ¿no recrea / el oído, y el discreto / no gusta allí del conceto / y la traza que desea? / Para el alegre, ¿no hay risa? / Para el triste, ¿no hay tristeza? / Para el agudo, ¿agudeza? / el necio, ¿no se avisa? / El ignorante, ¿no sabe? / ¿No hay guerra para el valiente, / consejos para el prudente, / y autoridad para el grave? / Moros hay si quieres moros; / si apetecen tus deseos / torneos, te hacen torneos; / si toros, correrán toros. / ¿Quieres ver los epítetos / que de la comedia he hallado? / De la vida es un traslado, / sustento de los discretos, / dama del entendimiento, / de los sentidos banquete, / de los gustos ramillete, / esfera del pensamiento, / olvido de los agravios, / manjar de diversos precios, / que mata de hambre a los necios / y satisface a los sabios. (El vergonzoso en palacio, II, 14)




  Esta concepción del teatro es, pues, muy lúdica y artificiosa; para Tirso de Molina el artificio es esencial en la pieza artística, y la variedad es su sustancia misma:




  Esta diferencia hay de la naturaleza al arte: que lo que aquélla desde su creación constituyó, no se puede variar, y así siempre el peral producirá peras y las encinas su grosero fruto [el arte sí admite variación, y por tanto] ¿Qué mucho que la comedia […] varíe las leyes de sus antepasados, e injiera industriosamente lo trágico con lo cómico, sacando una mezcla apacible destos dos encontrados poemas, y que, participando de entrambos, introduzca ya personas graves como la una, y ya jocosas ridículas, como la otra? (Tirso de Molina, Los cigarrales de Toledo).
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Tirso de Molina esculpido por Juan Vancell (siglo XIX)




  La obra dramática de Tirso de Molina se caracteriza por la enorme complicación de sus argumentos, que a veces se hacen difíciles de seguir, como en el caso de Don Gil de las calzas verdes; posee, sin embargo, el secreto de la intriga y sabe cómo interesar al espectador con la infinita variedad de su imaginación:




  «Mézclanse lanas diversas / en el telar de la vida / unas de color alegre / otras que, tristes, lastiman» (La huerta de Juan Fernández).




  Sus personajes poseen una profundidad psicológica mayor que en otros dramaturgos de la época, y sus caracteres femeninos destacan a menudo en sus obras, como por ejemplo la reina María de Molina en La prudencia en la mujer. También suelen ser increíblemente enredadores e intrigantes (el prototipo de estos sería, por ejemplo, la Marta de Marta la piadosa), de manera que siempre saben salirse con la suya y tienen salidas para las situaciones más apuradas, lo que atestigua el ingenio del fraile mercedario.




  Tirso destacó sobre todo en la comedia, con piezas como Marta la Piadosa, Por el sótano y el torno, Don Gil de las calzas verdes, La villana de Vallecas y, dentro de la comedia palatina, El castigo del penseque, El amor médico y sobre todo El vergonzoso en palacio. Cultivó también las obras religiosas, tanto los autos sacramentales (El colmenero divino, Los hermanos parecidos, No le arriendo la ganancia) como los dramas hagiográficos (Santo y sastre, la trilogía de La santa Juana) y bíblicos (La mejor espigadora, sobre la historia de Ruth, y La vida y muerte de Herodes).




  Escribió además dos misceláneas, Los cigarrales de Toledo (1621) y Deleitar aprovechando (1635), donde tienen cabida la novela cortesana, las piezas dramáticas y los poemas de distinta temática.




  El estilo de sus obras es abiertamente conceptista, muy jugador con los vocablos, y en sus últimas obras algo culterano, pero siempre sobre un fondo conceptista.




  El crítico Miguel Romera Navarro expuso algunas de las virtudes de Tirso de Molina:




  Los personajes de Tirso poseen, en general, complejidad psicológica, carácter sostenido y convincentemente humano, con una visión de la vida bastante más amplia y moderna que la mayoría de sus contemporáneos... Con excepción de media docena, casi todas las comedias que se conservan de Tirso tienen una mujer como figura sobresaliente. Aunque con ciertas salvedades, cabe admitir como exacta la observación de que las heroínas de Lope sufren y se resignan, las de Calderón olvidan u odian, las de Tirso luchan por el objeto de su cariño, resultando por consecuencia de esta lucha atrevidas, osadas, incansables para inventar artificios con que reducir a sus amantes... Resumiendo, entre los dramaturgos clásicos, es Tirso de Molina el más fecundo y variado después de Lope, el de mayor primor en los detalles, el de situaciones y lances más inverosímiles, el que emplea más a menudo el recurso del cambio de personas y de trajes, el mejor intérprete del sentimiento de la naturaleza y el mayor maestro del lenguaje y del estilo​




  Su reputación trascendió las fronteras española aun en vida, como demuestra el hecho de que la obra Opportunity de James Shirley se inspira en El castigo del penseque; sin embargo, superado por la fama de Calderón de la Barca, Tirso fue un gran olvidado en España durante más de un siglo, hasta que a finales del XVIII algunas de sus piezas fueron tímidamente recuperadas por Dionisio Solís y Juan Carretero.




  Dramática




  No se trata de un índice exhaustivo; en negrita se señalan las obras teatrales destacadas por Edward M. Wilson y Duncan Moir en el capítulo quinto «Tirso de Molina» de su Historia de la literatura española, vol. 3: Siglo de Oro: teatro (Ariel).​ Las dataciones proceden del artículo «La creación dramática de Tirso de Molina» (1998) de María del Pilar Palomo Vázquez,​ y constituyen en general el terminus ad quem.




  Comedias de capa y espada y palatinas
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Monumento a Tirso de Molina en Madrid (Rafael Vela del Castillo, 1943).




  

    	
El vergonzoso en palacio (1611)




    	
El Melancólico (1611)




    	
Cómo han de ser los amigos (1612)




    	
La villana de la Sagra (1612)




    	
El castigo del penseque (1614)




    	
Quien calla otorga (1614)




    	
Marta la piadosa (1614)




    	
Don Gil de las calzas verdes (1615)




    	
Amar por señas (1615)




    	
El amor médico (1620)




    	
La celosa de sí misma (1620)




    	
La villana de Vallecas (1620)




    	
Celos con celos se curan (1621)




    	
Por el sótano y el torno (1623)




    	
Los balcones de Madrid (1624)




    	
Amar por razón de estado (1625)




    	
No hay peor sordo (1626)




    	
Desde Toledo a Madrid (1626)




    	
La huerta de Juan Fernández (1626)




    	
Amar por arte mayor (1630)




    	
Privar contra su gusto (1632, de privanza)




    	
La firmeza en la hermosura (1644)


  




  Comedias históricas




  

    	
La república al revés (1611)




    	
La dama del olivar (1614, novelesca, de honra villana)




    	
Amor y celos hacen discretos (1615)




    	
Los amantes de Teruel (1615)




    	
Averígüelo Vargas (1621)




    	
Antona García (1622)




    	
La prudencia en la mujer (1622), sobre la reina María de Molina




    	
Trilogía de los Pizarros (1626-1632)




    	
Las quinas de Portugal (1638)


  




  Comedias mitológicas




  

    	
El Aquiles (1612)




    	
La fingida Arcadia (1621)


  




  Comedias religiosas y filosóficas




  

    	
La joya de las montañas, Santa Orosia (una de las primeras obras de Tirso)




    	
Los lagos de San Vicente (1607)




    	
La gallega Mari-Hernández (1611)




    	
La peña de Francia (1612)




    	
La mujer que manda en casa (1612), sobre la historia de Jezabel




    	
La ninfa del cielo (1613, de sátira política)




    	
La Santa Juana (1613-1614)




    	
Tanto es lo de más como lo de menos (1614)




    	
La mejor espigadera (1614), sobre la historia de Ruth




    	
El condenado por desconfiado (1615)




    	
La vida y muerte de Herodes (1615)




    	
Quien no cae, no se levanta (1624)




    	
El mayor desengaño (1621)




    	
La venganza de Tamar (1621)




    	
El burlador de Sevilla (1612-1620)


  




  Autos sacramentales




  

    	
El colmenero divino (1613)




    	
No le arriendo la ganancia (1613)




    	
La madrina del cielo (1613, puede más bien considerarse una comedia de santos)




    	
Los hermanos parecidos (1615)




    	El laberinto de Creta


  




  Prosa




  

    	
Los cigarrales de Toledo (1621)




    	
Historia general de la Orden de Nuestra Señora de la Merced (1637)




    	
Deleitar aprovechando (1635)




    	
Genealogía del conde de Sástago (1640)




    	
Vida de la Santa Madre doña María de Cerbellón..., inédita y descubierta y editada en 1908 por Marcelino Menéndez Pelayo.


  




  Comedias de Capa y Espada y Palatinas




Introducción a la Sección de Comedias de Capa y Espada y Palatinas de Tirso de Molina


Las comedias de capa y espada y palatinas de Tirso de Molina representan el pináculo de su destreza como dramaturgo del Siglo de Oro español, un período de efervescencia cultural donde el teatro se convirtió en un espejo de las pasiones, conflictos y aspiraciones de la sociedad. Este género, conocido por sus tramas intrincadas, diálogos chispeantes y un equilibrio entre humor y crítica social, captura la esencia de una España marcada por códigos de honor, jerarquías sociales y tensiones entre el deseo personal y las expectativas colectivas. En esta sección de Obras Selectas de Tirso de Molina, se han reunido diez comedias que destacan por su ingenio narrativo, su riqueza psicológica y su capacidad para reflejar las dinámicas humanas a través de enredos amorosos, disfraces y malentendidos. Estas obras, representadas en los vibrantes corrales de comedias, no solo entretenían al público del siglo XVII, sino que también ofrecían una sutil crítica a las estructuras sociales, políticas y de género de la época, todo ello envuelto en un estilo teatral que combina ligereza con profundidad. La selección resalta el talento de Tirso para crear personajes memorables, especialmente mujeres astutas que desafían las convenciones, y para tejer tramas que mantienen al espectador en vilo hasta el desenlace.


Criterios de Selección


La selección de estas diez comedias se ha basado en principios que garantizan su calidad, relevancia y representatividad dentro del vasto repertorio teatral de Tirso de Molina:




	
Excelencia narrativa: Se han priorizado obras con tramas complejas, diálogos vivos y un manejo magistral del enredo, características esenciales del género de capa y espada.


	
Relevancia cultural: Las comedias escogidas son piezas fundamentales en el canon de Tirso, reconocidas por su impacto en el teatro español y su resonancia en la literatura del Siglo de Oro.


	
Diversidad temática: La lista abarca temas que van desde el amor y los celos hasta la sátira social y los conflictos de poder, ofreciendo una visión amplia del género.


	
Protagonistas femeninas destacadas: Tirso es célebre por sus personajes femeninos ingeniosos y empoderados, que a menudo lideran las tramas con audacia y creatividad.


	
Evolución cronológica: Las obras seleccionadas, que abarcan desde 1611 hasta 1626, reflejan el desarrollo de Tirso como dramaturgo y su adaptación a las demandas del público teatral.


	
Fidelidad al género: Cada comedia encarna los rasgos distintivos de la capa y espada, como las intrigas románticas, las identidades ocultas y los escenarios cortesanos o urbanos.





Contexto y Relevancia


En el Siglo de Oro, las comedias de capa y espada eran un pilar del teatro popular, diseñadas para cautivar a un público diverso con historias de romance, intriga y humor. Tirso de Molina elevó este género al dotarlo de una profundidad psicológica y social que iba más allá del entretenimiento. Sus obras exploran las tensiones entre el honor y el deseo, la apariencia y la realidad, y el individuo frente a la sociedad, todo ello con un estilo que combina agudeza verbal y una fina ironía. Representadas en los corrales de comedias, estas piezas ofrecían al público una experiencia que combinaba risas con reflexiones sobre la condición humana. La habilidad de Tirso para crear personajes complejos y tramas dinámicas, junto con su crítica a las normas sociales y de género, hace de estas comedias un testimonio perdurable de su genialidad.


Comedias Seleccionadas


A continuación, se presenta un panorama de las diez comedias de capa y espada y palatinas incluidas en esta sección, destacando sus aportaciones al género y su relevancia dentro de la obra de Tirso:




	

El Vergonzoso en Palacio (1611): Esta comedia temprana establece el tono del género con la historia de Mireno, un joven pastor que llega a la corte y debe superar su timidez para ganarse el amor de Serafina. La obra combina enredos amorosos con una crítica a las apariencias cortesanas, mostrando el talento de Tirso para equilibrar humor y comentario social. Su exploración de la identidad y el ascenso social la convierte en un clásico del teatro del Siglo de Oro.





	

Quien Calla, Otorga (1614): Centrada en el poder del silencio y los secretos, esta comedia palatina explora cómo las palabras no dichas pueden moldear destinos y relaciones. La trama, llena de malentendidos y revelaciones, destaca por su sutileza psicológica y su retrato de las dinámicas de poder en un entorno cortesano, mostrando la habilidad de Tirso para tejer intrigas complejas.





	

Marta la Piadosa (1614): Una de las comedias más ingeniosas de Tirso, esta obra presenta a Marta, una joven que finge una devoción religiosa extrema para evitar un matrimonio no deseado. La astucia de la protagonista, combinada con un humor mordaz, convierte esta pieza en un ejemplo sobresaliente de cómo Tirso utiliza el fingimiento para cuestionar las normas sociales y de género.





	

Don Gil de las Calzas Verdes (1615): Considerada una obra maestra del Siglo de Oro, esta comedia sigue a Doña Juana, quien se disfraza de hombre para recuperar a su amante infiel. La trama, repleta de disfraces y equívocos, destaca por su ritmo vertiginoso y su crítica a las convenciones amorosas y sociales, consolidando a Tirso como un innovador en el género de enredo.





	

El Amor Médico (1620): En esta comedia, una mujer se hace pasar por médico para acercarse a su amado, combinando romance y humor en una trama que juega con las ideas de ciencia y engaño. La inventiva de la protagonista y el ingenio de los diálogos hacen de esta obra un ejemplo destacado de la capacidad de Tirso para crear personajes femeninos empoderados.





	

La Celosa de sí misma (1620): Esta comedia explora los celos y la confusión de identidades a través de una protagonista que, sin saberlo, se enamora de su propio pretendiente disfrazado. La trama, llena de giros y malentendidos, combina humor con una reflexión sobre la percepción y el autoengaño, mostrando la destreza de Tirso en el manejo de lo absurdo.





	

La Villana de Vallecas (1620): Centrada en una joven campesina que navega los círculos cortesanos, esta comedia ofrece un retrato dinámico de las tensiones de clase y el poder del ingenio femenino. La obra combina romance con una crítica social aguda, destacando la versatilidad de Tirso para abordar temas de movilidad social.





	

Celos con celos se curan (1621): Esta comedia explora las pasiones desenfrenadas de los celos a través de una serie de malentendidos amorosos que se resuelven con astucia. La agilidad de los diálogos y el ritmo de la trama la convierten en un ejemplo vibrante del estilo de capa y espada de Tirso.





	

Amar por Razón de Estado (1625): En esta intriga palatina, el amor se ve atrapado en los engranajes de la política y el poder. La obra examina los conflictos entre el deber y el deseo en un entorno cortesano, mostrando la habilidad de Tirso para combinar romance con temas de mayor peso político.





	

Desde Toledo a Madrid (1626): Esta comedia urbana utiliza los viajes y los disfraces para explorar las dinámicas de la nobleza y la virtud en una sociedad en transformación. La obra destaca por su retrato de la vida urbana y su comentario sobre las apariencias, cerrando esta selección con un ejemplo tardío del talento de Tirso.








Esta sección de comedias de capa y espada y palatinas celebra el genio de Tirso de Molina para crear historias que combinan intriga, humor y crítica social, consolidando su lugar como uno de los grandes dramaturgos del Siglo de Oro español.




  El Vergonzoso en Palacio (1611)




  Personas que hablan en ella:




  

    	
El Duque de Avero 




    	
Don Duarte,  Conde de Estremoz 





    	Dos cazadores 




    	
Figueredo, criado 





    	
Tarso, pastor 





    	
Melisa, pastora 





    	
Doristo, alcalde 





    	
Mireno, pastor 





    	
Lariso, pastor 





    	
Denio, pastor 





    	
Ruy lorenzo, secretario 





    	
Vasco, lacayo 





    	Doña juana 




    	Doña magdalena 




    	Don antonio 




    	Doña serafina 




    	Un pintor 




    	
Lauro, viejo pastor 





    	
Bato, pastor 





    	Un Tambor


  




  Acto Primero




  Salen el Duque de Avero, viejo, y el Conde de Estremoz, de caza




  Duq. De industria a esta espesura retirado 
vengo de mis monteros, que siguiendo
un jabalí ligero, nos han dado
el lugar que pedís; aunque no entiendo
con qué intención, confuso y alterado.    
Cuando en mis bosques festejar pretendo
vuestra venida, conde don Duarte,
¿dejáis la caza por hablarme aparte?




  Con. Basta el disimular, sacá el acero 
que, ya olvidado, os comparaba a Numa; 
que el que desnudo veis, duque de Avero,
os dará la respuesta en breve suma.
De lengua al agraviado caballero
ha de servir la espada, no la pluma
que muda dice a voces vuestra mengua. 




  Echan mano




  Duq. Lengua es la espada, pues parece lengua;




  y pues con ella estáis, y así os provoca
a dar quejas de mí, puesto que en vano,
refrenando las lenguas de la boca,
hablen solas las lenguas de la mano    
si la ocasión que os doy, que será poca
para ese enojo poco cortesano,
a que primero la digáis no os mueve;
pues mi valor ningún agravio os debe.




  Con. ¡Bueno es que así disimuléis los daños        
que contra vos el cielo manifiesta!
Duq. ¿Qué daños, conde? Con. Si en los largos años 
de vuestra edad prolija, agora apresta,
duque de Avero, excusas, no hay engaños
que puedan convencerme.  La respuesta  
que me pedís, ese papel la afirma
con vuestro sello, vuestra letra y firma.




  Arrójale




  Tomalde, pues es vuestro; que el crïado
que sobornastes para darme muerte
es, en lealtad, de bronce, y no ha bastado
vuestro interés contra su muro fuerte.
Por escrito mandastes que en mi estado
me quitase la vida y, de esta suerte,
no os espantéis que diga y lo presuma
que en vez de espada, ejercitáis la pluma.




  Duq. ¿Yo mandaros matar? Con. Aqueste sello, 
¿no es vuestro? Duq. Sí. Con. ¿Podéis negar tan poco 
aquesa firma?  Ved si me querello
con justa causa. Duq. ¿Estoy despierto o loco? 
Con. Leed ese papel; que con leello    
veréis cuán justamente me provoco
a tomar la venganza por mis manos.
Duq. ¿Qué enredo es éste, cielos soberanos?




  Lee el Duque la carta




  "Para satisfacción de algunos agravios, que con
la muerte del conde Estremoz se pueden remediar,
no hallo otro medio mejor que la confianza que en
vos tengo puesta; y para que salga verdadera, me
importa, pues sois su camarero, seáis también el
ejecutor de mi venganza; cumplilda, y veníos a mi
estado; que en él estaréis seguro, y con el premio
que merece el peligro a que os ponéis por mi 
causa.  Sírvaos esta carta de creencia, y dádsela   
a quien os la lleva, advirtiendo lo que importa la
brevedad y el secreto.  De mi villa de Avero, a
de marzo de  años. 
 El Duque."




  Con. No sé qué injuria os haya jamás hecho 
la casa de Estremoz, de quien soy conde,  
para degenerar del noble pecho
que a vuestra antigua sangre corresponde.
Duq. Si no es que algún traidor ha contrahecho 
mi firma y sello, falso, en quien se esconde
algún secreto enojo, con que intenta 
con vuestra muerte mi perpetua afrenta,




  ¡vive el cielo que sabe mi inocencia
y conoce el autor de este delito,
que jamás en ausencia o en presencia,
por obra, por palabra, o por escrito,  
procuré vuestro daño!  A la experiencia,
si queréis aguardarla, me remito;
que, con su ayuda, en esta misma tarde
tengo de descubrir su autor cobarde.




  Confieso, la razón que habéis tenido; 
y hasta dejaros, conde, satisfecho,
que suspendáis el justo enojo os pido,
y soseguéis el alterado pecho.
Con. Yo soy contento, duque; persuadido 
me dejáis algún tanto. Duq. (Ap.) (Yo sospecho    
quién ha sido el autor de aqueste insulto
que con mi firma y sella viene oculto;




  pero antes de que dé fin hoy a la caza,
descubriré quién fueron los traidores.)




  Salen Don Cazadores




  Caz. 1 ¡Famoso jabalí! Caz. 2 Dímosle caza
y, a pesar de los perros corredores,
hicieron sus colmillos ancha plaza,
y escapóse. Duq. Estos son mis cazadores. 
¡Amigos! Caz. 1 ¡Oh, señor! Duq. No habréis dejado 
a vida jabalí, corzo y venado. 




  ¿Hay mucha presa? Caz. 2 Habrá la suficiente 
para que tus acémilas no tornen
vacías. Duq. ¿Qué se ha muerto? Caz. 2 Más de veinte 
coronados venados, porque adornen
las puertas de palacio con su frente   
y, porque en ellos, cuando a Avero tornen,
originales, vean sus traslados,
quien [en] figuras de hombres son venados;




  tres jabalíes y un oso temerario,
sin la caza menor, porque ésta espanta.   
Duq. Mátase en este bosque de ordinario 
gran suma de ella. Caz. 1 No hay mata ni planta 
que no la críe. (Sale Figueredo) Fig. ¡Oh, falso secretario! 
Duq. ¿Qué es esto?  ¿Dónde vas con priesa tanta? 
Fig. ¡Gracias a Dios, señor, que hallarte puedo!  
Duq. ¿Qué alboroto es aqueste, Figueredo?




  Fig. Una traición habemos descubierto 
que, por tu secretario aleve urdida,
al conde de Estremoz hubiera muerto
si llegara la noche. Con. ¿A mí? Fig. La vida 
me debéis, conde. Con. (Ap.) (Ya la causa advierto  
de su enojo y venganza mal cumplida.
Engañé la hermosura de Leonela,
su hermana, y, alcanzada, despreciéla.)




  Duq. ¡Gracias al cielo, que por la justicia    
del inocente vuelve!  ¿Y de qué suerte
se supo la traición de su malicia?
Fig. Llamó en secreto un mozo pobre y fuerte 
y, como puede tanto la codicia,
prometióle, si al conde daba muerte, 
enriquecerle; y para asegurarle
dijo que tú, señor, hacías matarle.




  Pudo el vil interés manchar su fama.
Aquesta noche prometió, en efeto,
cumplillo; mas amaba, que es quien ama 
pródigo de su hacienda y su secreto.
Dicen que suele ser potro la cama
donde hace confesar al más discreto
una mujer que da a la lengua y boca
tormento, no de cuerda, mas de toca.




  Declaróla el concierto que había hecho,
y encargóla el secreto; mas como era
el huésped grande, el aposento estrecho,
tuvo dolores hasta echalle fuera.
Concibió por la oreja; parió el pecho 
por la boca, y fue el parto de manera
que, cuando el sol doraba el mediodía,
ya toda Avero la traición sabía.




  Prendió al parlero mozo la justicia,
y Ruy Lorenzo huyó con un crïado,    
cómplice en las traiciones y malicia
que el delincuente preso ha confesado.
De esto te vengo a dar, señor, noticia.
Duq. ¿Veis, conde, cómo el cielo ha averiguado 
todo el caso y mi honra satisfizo?
Ruy Lorenzo mi firma contrahizo.




  Averiguar primero las verdades,
conde, que despeñarse, fue prudencia
de sabias y discretas calidades.
Con. No sé qué le responda a vueselencia.   
Sólo que, de un ministro, en falsedades
diestro, pudo causar a mi impaciencia
el engaño que agora siento en suma;
mas, ¿qué no engañará una falsa pluma?




  Duq. Yo miraré desde hoy a quien recibo      
por secretario. Con. Si el fïar secretos 
importa tanto, ya yo me apercibo
a elegir más leales que discretos.
Duq. Milagro, conde, fue dejaros vivo. 
Con. La traición ocasiona estos efetos.
[Huyó] la deslealtad y la luz pura
de la verdad, señor, quedó segura.




  ¡Válgame el cielo!  ¡Qué dichoso he sido!
Duq. Para un traidor que en esto se desvela, 
todo es poco. Con. Perdón humilde os pido.     
Duq. A cualquiera engañara su cautela. 
Disculpado estáis, conde. Con. (Ap.) (Aquesto ha urdido     
la mujeril venganza de Leonela;
pero importa que el duque esté ignorante
de la ocasión que tuvo, aunque bastante.) 




  Duq. Pésame que el autor de aqueste exceso 
huyese.  Pero vamos; que buscalle
haré de suerte que, al que muerto o preso
le trujere, prometo de entregalle
la hacienda que dejó. Caz. 2 Si ofreces eso    
no hará quien no le siga. Duq. Verá dalle 
todo este reino un ejemplar castigo.
Con. La vida os debo.  Pagaréla, amigo.




  Vanse.  Salen Tarso y Melisa, pastores




  




  Mel. ¿Así me dejas, traidor? 
Tar. Melisa, domá otros potros; 
que ya no me hace quillotros
en el alma vueso amor.




  Con la ausencia de medio año
que ya que ni os busco ni os veo
curó el tiempo mi deseo, 
la enfermedad de un engaño.




  Dándole a mis celos dieta,
estoy bueno, poco a poco;
ya, Melisa, no so loco
porque ya no so poeta. 




  ¡Las copras que a cada paso
os hice!  ¡Huego de Dios
en ellas, en mí y en vos!
¡Si de subir al Parnaso




  por sus musas de alquiler 
me he quedado despeado!
¡Qué de nombre que os he dado:
luna, estrella, locifer...!




  ¿Qué tenéis bueno, Melisa,
que no alabase mi canto?
Copras os compuse al llanto,
copras os hice a la risa,




  copras al dulce mirar,
al suspirar, al toser,
al callar, al responder,
al asentarse, al andar,




  al branco color, al prieto,
a vuesos desdenes locos,
al escopir y a los mocos
pienso que os hice un soneto.  




  Ya me salí del garlito
do me cogistes, par Dios;
que no se me da por vos,
ni por vueso amor, un pito.




  Mel. ¡Ay Tarso, Tarso, en efeto
hombre, que es decir olvido!
¿Que una ausencia haya podido
hacer perderme el respeto




  a mí, Tarso? Tar. ¡A vos y a Judas! 
Sois mudable.  ¿Qué queréis,  
si en señal de eso os ponéis
en la cara tantas mudas?




  Mel. Así, mis prendas me torna, 
mis cintas y mis cabellos.
Tar. ¿Luego pensáis que con ellos 
mi pecho o zurrón se adorna?




  ¡Qué boba!  Que a estar yo ciego
trujera conmigo el daño.
Ya, Melisa, habrá medio año
que con todo di en el huego.




  Cabellos que fueron lazos
de mi esperanza crüeles,
listones, rosas, papeles,
baratijas y embarazos,




  todo el huego lo deshizo  
porque hechizó mi sosiego;
pues suele echarse en el huego
porque no empezca, el hechizo.




  Hasta el zurrón di a la brasa
do guardé mis desatinos; 
que por quemar los vecinos
se pega huego a la casa.




  Llora Melisa




  Mel. ¿Esto he de sufrir?  ¡Ay, cielo! 
Tar. Aunque lloréis un diluvio; 
tenéis el cabello rubio. 
No hay que fïar de ese pelo.




  Ya os conozco, que sois fina.
¡Pues no me habéis de engañar,
par Dios, aunque os vea llorar
los tuétanos y la orina!




  Mel. ¡Traidor! Tar. ¡Verá la embinción! 
Enjugad los arcaduces;
que hacéis el llanto a dos luces
como candil de mesón.




  Mel. Yo me vengaré, crüel.   
Tar. ¿Cómo? Mel. Casándome, ingrato. 
Tar. Eso es tomar el zapato 
y daros luego con él.




  Mel. Vete de aquí. Tar. Que me place. 
Mel. ¿Que de vas de esa manera?   
Tar. ¿No lo veis?  Andando. Mel. Espera. 
¿Mas que sé de dónde nace




  tu desamor? Tar. ¿Mas que no? 
Mel. Celillos son de Mireno. 
Tar. ¿Yo celillos?  ¡Oh, qué bueno!   
Ya ese tiempo se acabó.




  Mireno, el hijo de Lauro,
a quien sirvo, y cuyo pan
como, es discreto y galán,
y como tal le restauro 




  vuestro amor; mas yo le miro
tan libre, que en la ribera
no hallaréis quien se prefiera
a hacelle dar un sospiro.




  Trújole su padre aquí 
pequeño, y bien sabéis vos
que murmuran más de dos,
aunque vive y anda así,




  que debajo del sayal
que le sirve de corteza 
se encubre alguna nobleza
con que se honra Portugal.




  No hay pastor en todo el Miño
que no le quiera y respete,
ni libertad que no inquiete  
como a vos; mas ved qué aliño,




  si la muerte hacelle quiso
tan desdeñoso y crüel,
que hay dos mil Ecos por él
de quien es sordo Narciso.  




  Como os veis de él despreciada,
agora os venís acá;
mas no entraréis porque está
el alma a puerta cerrada.




  Mel. En fin, ¿no me quieres? Tar. No. 
Mel. Pues, para ésta, de un ingrato, 
que yo castigue tu trato.
Tar. ¿Castigarme a mí vos? Mel. ¡Yo!




  Presto verás, fementido,
si te doy más de un cuidado;    
que nunca el hombre rogado
ama como aborrecido.




  Tar. ¡Bueno! Mel. Verás lo que pasa. 
Celos te dará un pastor;
que, cuando se pierde amor,  
ellos le vuelven a casa.




  Vase Melisa




  Tar. ¿Sí?  Andad.  Échome a temer 
alguna burla, aunque hablo;
que no tendrá miedo al diablo
quien no teme a una mujer.  




  Sale Mireno, pastor




  Mir. ¿Es Tarso? Tar. ¡Oh, Mireno!  Soy 
tu amigo fiel, si este nombre
merece tener un hombre
que te sirve. Mir. Todo hoy




  te ando a buscar. Tar. Melisa 
me ha detenido aquí una hora;
y cuanto más por mí llora,
más me muero yo de risa.




  Pero, ¿qué hay de nuevo? Mir. Amigo, 
la mucha satisfacción 
que tengo de tu afición
me obliga a tratar contigo




  lo que, a no quererte tanto,
ejecutará sin ti.
Tar. De ver que me hables así   
por ser tan nuevo, me espanto.




  Contigo, desde pequeño,
me crïó Lauro, y aunque,   
según mi edad, ya podré
gobernar casa y ser dueño,




  quiero más, por el amor
que ha tanto que te he cobrado,
ser en tu casa crïado
que en la mía ser señor.




  Mir. En fe de haber descubierto
mi experiencia que es así
y hallar, Tarso, ingenio en ti,
puesto que humilde, despierto,




  pretendo en tu compañía
probar si, hasta donde alcanza  
la barra de mi esperanza,
llega la ventura mía.




  Mucho ha que me tiene triste
mi altiva imaginación
cuya soberbia ambición
no sé en qué estriba o consiste.




  Considero algunos ratos
que los cielos, que pudieron
hacerme noble y me hicieron
un pastor, fueron ingratos; 




  y que, pues con tal bajeza
me acobardo y avergüenzo,
puedo poco, pues no venzo
mi misma naturaleza.




  Tanto el pensamiento cava 
en esto, que ha habido vez
que, afrentando la vejez
de Lauro, mi padre, estaba




  por dudar si doy su hijo
o si me hurtó a algún señor;
aunque de su mucho amor
mi necio engaño colijo.




  Mil veces, estando a solas,
le he preguntado si acaso
el mundo, que a cada paso    
honras anega en sus olas,




  le sublimó a su alto asiento
y derribó del lugar
que intenta otra vez cobrar
me atrevido pensamiento; 




  porque el ser advenedizo
aquí anima mi opinión,
y su mucha discreción
dice claro que es postizo




  su grosero oficio y traje,
por más que en él se reporte,
pues más es para la corte
que los montes su lenguaje.




  Siempre, Tarso, ha malogrado
estas imaginaciones,  
y con largas digresiones
mil sucesos me ha contado,




  que todos paran en ser,
contra mis intentos vanos,
progenitores villanos 
los que me dieron el ser.




  Esto, que había de humillarme,
con tal violencia me altera
que de esta vida grosera
me ha forzado a desterrarme;




  y que a buscar me desmande
lo que mi estrella destina,
que a cosas grandes me inclina
y algún bien me aguarda grande;




  que, si tan pobre nací
como el hado me crïó,
cuanto más me hiciere yo,
más vendré a deberme a mí.




  Si quieres participar
de mis males o mis bienes,   
buena ocasión, Tarso, tienes;
déjame de aconsejar




  y determínate luego.
Tar. Para mí bástame el verte, 
Mireno, de aquesa suerte.    
Ni te aconsejo ni ruego.




  Discreto eres.  Estodiado
has con el cura.  Yo quiero
seguirte aunque considero
de Lauro el nuevo cuidado.  




  Mir. Tarso, si dichoso soy, 
yo espero en Dios de trocar
en contento su pesar.
Tar. ¿Cuándo has de irte? Mir. Luego. Tar. ¿Hoy?




  Mir. Al punto. Tar. ¿Y con qué dinero?      
Mir. De dos bueyes que vendí 
lo que basta llevo aquí.
Vamos derecho a Avero,




  y compraréte una espada
y un sombrero. Tar. ¡Plegue a Dios 
que no volvamos los dos
como perro con pedrada! 




  Vanse.  Salen Ruy Lorenzo y Vasco, lacayo




  Vas. Señor, vuélvete al bosque, pues conoces 
que apenas estaremos aquí una hora
cuando las postas nos darán alcance; 
y los villanos de estas caserías
que nos buscan cual galgos a las liebres,
si nos cogen, harán la remembranza
de Cristo y su prisión hoy con nosotros;
y quedaremos, por nuestros pecados,    
en vez de remembrados, desmembrados.
Ruy Ya, Vasco, es imposible que la vida 
podamos conservar; pues cuando el cielo
nos librase de tantos que nos buscan,
el hambre vil, que con infames armas   
debilita las fuerzas más robustas
nos tiene de entregar al duque fiero.
Vas. Para le hambre y sus armas no hay acero. 
Ruy Por vengar la deshonra de mi hermana 
que el conde de Estremoz tiene usurpada,  
su firma en una carta contrahice;
y, saliéndome inútil esta traza,
busqué quien con su muerte me vengase;
mas nada se le cumple al desdichado,
y, pues lo soy, acabe con la vida;
que no es bien muera de hambre habiendo espada.
Vas. ¿Es posible que un hombre que se tiene 
por hombre, como tú, hecho y derecho,
quisiese averiguar por tales medios
si fue forzada o no tu hermana?  Dime, 
¿piensas de veras que en el mundo ha habido
mujer forzada? Ruy ¿Agora dudas de eso? 
¿No están llenos los libros, las historias
y las pinturas de violentos raptos
y forzosos estupros que no cuento?
Vas. Riyérame a no ver que aquesta noche 
los dos habemos de cenar con Cristo,
aunque hacer colación me contentara
en el mundo, y a oscuras me acostara.
Ven acá.  Si Leonela no quisiera
dejar coger las uvas de su viña,
¿no se pudiera hacer toda un ovillo,
como hace el erizo, y a puñadas,
aruños, coces, gritos, y a bocados,
dejar burlado a quien su honor maltrata,  
en pie su fama y el melón sin cata?
Defiéndese una yegua en medio un campo
de toda una caterva de rocines,
sin poderse quejar, "¡Aquí del cielo,
que me quitan mi honra!" como puedo    
una mujer honrada en aquel trance.
Escápase una gata como el puño
de un gato zurdo y otro carriromo
por los caramanchones y tejados
con sólo decir "miao" y echar un fufo.    
¿Y quieren estas daifas persuadirnos
que no pueden guardar sus pertinencias
de peligros nocturnos?  Yo aseguro,
si como echa a galeras la justicia
los forzados, echara las forzadas,
que hubiera menos, y ésas más honradas.




  Salen Mireno y Tarso




  Tar. Jurómela Melisa.  ¡Lindo cuento 
será el ver que la he dado cantonada!
Mir. Mal pagaste su amor. Tar. Dala a Pilatos, 
que es más mudable que hato de gitanos;   
más arrequives tienen sus amores
que todo un canto de órgano; no quiero
sino seguirte a ti por mar y tierra
y trocar los amores por la guerra.
Ruy Gente suena. Vas. Es verdad; y aun en mis calzas       
se han sonado de miedo las narices
del rostro circular, romadizadas.
Ruy Perdidos somos. Vas. ¡Santos estrellados! 
Doleos de quien de miedo está en tortilla;
y, si hay algún devoto de lacayos, 
sáqueme de este aprieto y yo le juro
de colgalle mis calzas a la puerta
de su templo, en lavándolas diez veces
y limpiando la cera de sus barrios;
que, aunque las enceró mi pena fiera,
no es buena para ofrendas esta cera.
Ruy Sosiégate; solos dos villanos, 
sin armas defensivas ni ofensivas.
poco mal han de hacernos. Vas. ¡Plegue al cielo! 
Ruy Cuanto y más que el venir tan descuidados  
nos asegura de lo que tememos.
Vas. ¡Ciégalos, San Antonio! Ruy Calla.  Lleguemos. 
¿Adónde bueno, amigos? Mir. ¿Oh, señores! 
A la villa, a comprar algunas cosas
que el hombre ha menester.  ¿está allá el duque?
Ruy Allá quedaba. Mir. Déle vida el cielo. 
Y vosotros, ¿dó bueno?  Que esta senda
se aparta del camino real y guía
a unas caserías que se muestran
al pie de aquella sierra. Ruy Tus palabras   
declaran tu bondad, pastor amigo.
Por vengar la deshonra de una hermana
intenté dar la muerte a un poderoso;
y, sabiendo mi honrado atrevimiento,
el duque manda que me siga y prenda    
su gente por aquestos despoblados;
y ya, desesperado de librarme,
salgo al camino.  Quíteme la vida,
de tantos, por honrada, perseguida.
Mir. Lástima me habéis hecho y, ¡vive el cielo!,   
que, si como la suerte avara me hizo
un pastor pobre, más valor me diera,
por mi cuenta tomara vuestro agravio.
Lo que se puede hacer, de mi consejo,
es que los dos troquéis esos vestidos
por aquestos groseros; y encubiertos
os libraréis mejor hasta que el cielo
a daros su favor, señor, comience;
porque la industria los trabajos vence.
Ruy ¡Oh, noble pecho, que entre paños bastos  
descubre el valor mayor que he visto!
Páguete el cielo, pues que yo no puedo,
ese favor. Mir. La diligencia importa. 
Entremos en lo espeso y trocaremos
el traje. Ruy Vamos.  ¡Venturoso he sido!  




  Vanse los dos




  Tar. ¿Y habéis también de darme por mi sayo 
esas abigarradas, con más cosas
que un menudo de vaca? Vas. Aunque me pese. 
Tar. Pues dos liciones me daréis primero 
porque con ellas pueda hallar el tino, 
entradas y salidas de esa Troya;
que, pardiez, que aunque el cura sabe tanto,
que canta un "parce mihi" por do quiere,
no me supo vestir el día del Corpus,
para her el rey David. Vas. Vamos; que presto 
os la[s] sabréis poner. Tar. Como hay maestros 
que enseñan a leer a los muchachos,
¿no pudieran poner en cada villa
maestros con salarios y con pagas
que mos dieran lición de calzar bragas?




  Salen Doristo, alcalde, Lariso y Denio, pastores




  




  Dor. Ya los vestidos y señas 
del amo y crïado sé.
Callad, que yo os lo pondré,
Lariso, cual digan dueñas.




  Lar. ¿Que quiso matar al conde?
¿Verá el bellaco! Dor. Par Dios, 
que si los cojo a los dos
y el diabro no los esconde,




  que he de llevarlos a Avero
con cepo y grillos. Den. ¡Verá!   
¿Qué bestia los llevará
en el cepo? Dor. Regidero,




  no os metáis en eso vos;
que no empuño yo de balde
el palillo.  ¿No so alcalde? 
Pues yo os juro, a non de Dios,




  que ha de her lo que publico
y que los ha de llevar
con el cepo hasta el lugar
de Avero vueso borrico.




  Lar. Busquémoslos; que después 
quillotraremos el modo
con que han de ir. Dor. El monte todo 
está cercado.  Por pies




  no se irán. Den. Amo y lacayo
han de estar aquí escondidos.
Lar. Las señas de los vestidos, 
sombreros, capas y sayo




  del mozo en la cholla llevo.
Dor. Si los prendemos, por paga 
diré al duque no mos haga
par del olmo, un rollo nuevo.




  Lar. Hombre sois de gran meollo 
si rollo en el puebro hacéis.
Dor. Él será tal que os honréis   
que os digan, "Váyase al rollo."




  Vanse.  Salen Ruy Lorenzo, de pastor, y Mireno, de galán




  Ruy De tal manera te asienta 
el cortesano vestido
que me hubiera persuadido
a que eras hombre de cuenta,




  no haber visto primero
que ocultaba la belleza
de los miembros la bajeza
de aqueste traje grosero.




  Cuando se viste el villano
las galas del traje noble,
parece imagen de roble
que no mueve pie ni mano;




  ni hay quien persuadirse pueda
sin que es, como sospech[a], 
pared que, de adobes hecha,
la cubre un tapiz de seda.




  Pero cuando en ti contemplo
el desengaño con que andas
y el donaire con que mandas  
ese vestido, otro ejemplo




  hallo en ti más natural,
que vuelve por tu decoro,
llamándote imagen de oro
con la funda de sayal. 




  Alguna nobleza infiero
que hay en ti; pues te prometo
que te he cobrado el respeto
que al mismo duque de Avero.




  ¡Hágate el cielo como él!  
Mir. Y a ti, con sosiego y paz 
te vuelva sin el disfraz
a tu estado; y fuera de él,




  con paciencia vencerás
de la Fortuna el ultraje.    
Si te ve un aquese traje
mi padre, en él hallarás




  nuevo amparo; en él te fía,
y dile que me destierra
mi inclinación a la guerra;
que espero en Dios que algún día




  buena vejez le he de dar.
Ruy Adiós, gallardo mancebo. 
La espada sola me llevo
para poder evitar,  




  si me conocen, mi ofensa.
Mir. Haces bien;  anda con Dios, 
que hasta la villa los dos
aunque vamos sin defensa,




  no tenemos qué temer; 
y allá espadas compraremos.




  Sale Vasco, de pastor




  Vas. Vámonos de aquí.  ¿Qué hacemos? 
Que ya me quisiera ver




  cien leguas de este lugar.
Mir. ¿Y Tarso? Vas. Allí desenreda   
las calzas, que agora queda
comenzándose a atacar,




  muy enojado conmigo
porque me llevo la espada,
sin la cual no valgo nada.   
Mir. La tardanza os daña. Ruy Amigo,




  adiós. Vas. No está malo el sayo. 
Ruy Jamás borrará el olvido 
este favor. Vas. Embutido 
va en un pastor un lacayo.  




  Vase [RUY Lorenzo y Vasco]




  Mir. Del castizo caballo descuidado, 
el hambre y apetito satisface
la verde hierba que en el campo nace,
el freno duro del arzón colgado;




  mas luego que el jaez de oro esmaltado 
le pone el dueño cuando fiestas hace,
argenta espumas, céspedes deshace,
con el pretal sonoro alborotado.




  Del mismo modo entre la encina y roble,
crïado con el rústico lenguaje
y vistiendo sayal tosco, he vivido;




  mas despertó mi pensamiento noble,
como al caballo, el cortesano traje;
que aumenta la soberbia el buen vestido.




  Sale Tarso, de lacayo




  Tar. ¿No ves las devanaderas   
que me han forzado a traer?
Yo no acabo de entender
tan intricadas quimeras.




  ¿No notas la confusión
de calles y encrucijadas?    
¿Has visto más rebanadas
sin ser mis calzas melón?




  ¿Qué astrólogo tuvo esfera,
di, menos inteligible?
¡Que ha una hora que no es posible
topar con la faltriquera!




  ¡Válgame Dios!  ¡El jüicio
que tendría el inventor
de tan confusa labor
y enmarañado edificio!




  ¡Qué ingenio!  ¡Qué entendimiento!
Mir. Basta, Tarso. Tar. No te asombre; 
que ésta no ha sido obra de hombre.
Mir. ¿Pues de qué? Tar. De encantamiento.




  Obra es digna de un Merlín,  
porque en estos astrolabios
aun no hallarán los más sabios
ningún principio ni fin.




  Pero, ya que enlacayado
estoy, y tú caballero,
¿qué hemos de hacer? Mir. Ir a Avero, 
que este traje ha levantado




  mi pensamiento de modo
que a nuevos intentos vuelo.
Tar. Tú querrás subir al cielo, 
y daremos en el lodo.




  Mas, pues eres ya otro hombre,
por si acaso adonde fueres
caballero hacerte quieres,
¿no es bien que mudes el nombre? 




  Que si el de Mireno no es bueno
para nombre de señor.
Mir. Dices bien.  No soy pastor, 
ni he de llamarme Mireno.




  Don Dionís en Portugal
es nombre ilustre y de fama.
Don Dionís desde hoy me llama.
Tar. No le has escogido mal;




  que los reyes que ha tenido
de ese nombre esta nación, 
eterna veneración
ganaron a su apellido.




  Extremado es el ensayo;
pero, ya que así te ensalzas,
dame un nombre que a estas calzas 
le venga bien, de lacayo;




  que ya el de Tarso me quito.
Mir. Escógele tú. Tar. Yo escojo, 
si no lo tienes a enojo...
¿No es bueno...? Mir. ¿Cuál? Tar. Gómez Brito.        




  ¿Qué te parece? Mir. ¡Extremado! 
Tar. ¡Gentiles cascos, por Dios! 
Sin ser obispo, los dos
mos habemos confirmado.




  Salen Doristo, Lariso y Denio y pastores con armas y sogas




  Dor. ¡Válgaos el dimunio, amén!  
¿Que nos los hemos de hallar?
Lar. Si no es que saben volar 
imposible es que no estén




  entre estas matas y peñas.
Den. Busquémoslos por lo raso.  
Lar. ¿No so[n] éstos? Dor. Habrad paso. 
Lar. Par Dios, conforme las señas,




  que son los propios. Dor. Atalde 
los brazos, pues veis que están
sin armas. Den. Rendíos, galán.  
Lar. Tené al rey. Dor. Tené al alcalde.




  Por detrás los cogen y atan




  Mir. ¿Qué es esto? Tar. ¿Estáis en vosotros? 
¿Por qué no prendéis? Dor. Por gatos. 
¡Aho!  ¿No veis qué mojigatos
hablan?  Sabéis ser quillotros 




  para dar la muerte al conde,
y, ¿pescudaisnos por qué
os prendemos? Den. ¡Bueno, a fe! 
Tar. ¿Qué conde o qué muerte?  ¿Adónde




  mos habéis visto otra vez?   
Dor. Allá os lo dirá el verdugo 
cuando os cuelgue cual besugo
de las agallas y nuez.




  Mir. A no llevarme la espada, 
ya os fuerais arrepentidos.  
Tar. El trueco de los vestidos 
mos ha dado esta gatada.




  ¡Ah, mi señor don Dionís!
¿Es aquésta la ganancia
de la guerra?  ¿Qué ignorancia
te engañó? Dor. ¿Qué barbillas?




  Tar. Tarso quiero ser, no Brito; 
ganadero, no lacayo.
Por bragas quiero mi sayo.
Las ollas lloro de Egipto.  




  Lar. ¿Quieres callar, bellacón? 
Darle de peñas quiero.
Dor. Alto, a Avero. Mir. Pues a Avero 
nos llevan, ten corazón;




  que cuando el duque nos vea, 
caerán éstos en su engaño
sin que nos mande hacer daño.
Dor. Rollo tendrá muesa aldea.




  Den. Cuando bajo el olmo le hagas, 
en él haremos concejo.
Tar. Yo de ninguno me quejo, 
si de estas malditas bragas...




  ¿Quién ha visto tal ensayo?
Mir. ¿Qué temes, necio?  ¿Qué dudas? 
Tar. Si me cuelgan y hago un Judas,    
sin hacer Judas lacayo,




  ¿no he de llorar y temer?
Hoy me cuelgan del cogollo.
Dor. En la picota del rollo 
un reloj he de poner.  




  Vamos. Lar. Bien el puebro ensalzas. 
Tar. Si te quieres escapar 
do no te puedan hallar
métete dentro en mis calzas.




  Vanse.  Salen Doña Juana y Don Antonio, de camino




  




  Juan ¡Primo don Antonio! Ant. ¡Paso!
No me nombréis; que no quiero
hagáis de mí tanto caso
que me conozca en Avero
el duque.  A Galicia paso,




  donde el rey don Juan me llama 
de Castilla; que me ama
y hace merced; y deseo
a costa de algún rodeo,
saber si miente la fama




  que ofrece el lugar primero  
de la hermosura de España
a las hijas del de Avero,
o si la fama se engaña
y miente el vulgo ligero.




  Jua. Bien hay que estimar y ver;    
pero no habéis de querer
que así tan despacio os goce.
Ant. Si el de Avero me conoce, 
y me obliga a detener,




  caer en falta recelo 
con el rey. Jua. Pues si eso pasa, 
de mi gusto al vuestro apelo;
mas, si sabe que en su casa
don Antonio de Barcelo,




  conde de Penela, ha estado
y que encubierto ha pasado
cuando le pudo servir
en ella, halo de sentir
con exceso; que en su estado




  jamás llegó caballero 
que por inviolables leyes
no le hospede. Ant. Así lo infiero; 
que es nieto, en fin, de los reyes
de Portugal el de Avero.




  Pero, dejando esto, prima;
¿tan notable es la beldad
que en sus dos hijas sublima
el mundo? Jua. ¿Es curiosidad 
o el alma acaso os lastima




  el ciego? Ant. Mal sus centellas    
me pueden causar querellas
si de su vista no gozo;
curiosidades de mozo
a Avero me traen a vellas.




  ¿Cómo tengo de querer   
lo que no he llegado a ver?
Jua. De que eso digáis me pesa. 
Nuestra nación portuguesa
esta ventaja ha de hacer




  a todas; que porque asista
aquí Amor, que es su interés,
ha de amar en su conquista
de oídas el portugués,
y el castellano, de vista.




  Las hijas del duque son   
dignas de que su alabanza
celebre nuestra nación.
La mayor, a quien Berganza
y su duque, con razón,




  pienso que intenta entregar  
al conde de Vasconcelos,
su heredero, puede dar
otra vez a Clicie celos,
si el sol la sale a mirar.




  Pues de doña Serafina,
hermana suya, es divina
la hermosura. Ant. Y, de las dos, 
¿a cuál juzgáis, prima, vos,
por más bella? Jua. Mas se inclina




  mi afición a la mayor,
aunque mi opinión refuta
en parte el vulgo hablador;
mas en gustos no hay disputa
y más en cosas de amor.




  En dos bandos se reparte  
Avero, y por cualquier parte
hay bien que alegar. Ant. ¿Aquí 
hay algún título? Jua. Sí, 
don Francisco y don Düarte.




  Ant. ¿Y qué hacen? Jua. Más de un curioso       
dice que pretende ser
cada cuan de la una esposo.
Ant. Prima, yo las he de ver 
esta tarde; que es forzoso




  irme luego. Jua. Yo os pondré    
donde su hermosura os dé,
podrá ser, más de una pena.
Ant. ¿Serafina o Madalena? 
Jua. Bellas son las dos.  No sé.




  Pero el duque sale aquí 
con ellas.  Ponte a esta parte.




  [Don Antonio se pone a la puerta o detrás de un cancel].  Sale el Duque, el Conde, [doña] Serafina y Doña Madalena.  [El Duque habla aparte al Conde]




  Duq. Digo, conde don Düarte 
que todo se cumpla así.




  Con. Pues el rey, nuestro señor, 
favorece la privanza  
del hijo del de Berganza,
y a vuestra hija mayor




  os pide para su esposa,
escriba vuestra excelencia
que, con su gusto y licencia,
doña Serafina hermosa




  lo será mía. Duq. Está bien. 
Con. Pienso que su majestad 
me mira con voluntad,
y que lo tendrán por bien;




  yo y todo le escribiré.
Duq. No lo sepa Serafina 
hasta ver si determina
el rey que la mano os dé;




  que es muchacha; y descuidada, 
aunque portuguesa, vive
de que tan presto cautive
su libertad la lazada




  o nudo del matrimonio.




  [Hablan aparte Don Antonio y Doña Juana]




  Jua. Presto os habéis divertido.
Decid,  ¿qué os han parecido
las hermanas, don Antonio?




  Ant. No sé el alma a cuál se inclina, 
ni sé lo que hacer ordena.
Bella es doña Madalena,  
pero dona Serafina




  es el sol de Portugal.
Por la vista el alma bebe
llamas de amor entre nieve,
por el vaso de cristal 




  de su divina blancura;
la fama ha quedado corta
en su alabanza. Duq. Esto importa. 
Ant. Fénix es de la hermosura.




  Duq. Llegaos, Madalena, aquí.
Con. Pues me da el duque lugar, 
mi serafín, quiero hablar
si hay atrevimiento en mí




  para que vuele tan alto
que a serafines me iguale.   
Ant. Prima, a ver el alma sale 
por los ojos el asalto




  que Amor le da poco a poco.
Ganárame si me pierdo.
Jua. Vos entraste, primo, cuerdo, 
y pienso que saldréis loco.




  Duq. Hija, el rey te honra y estima. 
Cuán bien te está considera.
Mad. Mi voluntad es de cera. 
Vueselencia en ella imprima 




  el sello que más le cuadre,
porque en mí sólo ha de haber
callar con obedecer.
Duq. ¡Mil veces dichoso padre




  que oye tal! Con. Las dichas mías,
como han subido al extremo
de su bien, que caigan temo.
Ser. Conde, esas filosofías




  ni las entiendo ni son
de mi gusto. Con. Un serafín    
bien puede alcanzar el fin
y el alma de una razón.




  No digáis que no entendéis,
serafín, lo que alcanzáis.
Ser. ¡Jesús, qué de ello que habláis!
Con. Si soy hombre, ¿qué queréis?




  Por palabras los intentos
quiere que expliquemos Dios;
que, a ser serafín cual vos,
con solos los pensamientos  




  nos habláramos. Ser. ¿Que Amor 
habla tanto? Con. ¿No ha de hablar? 
Ser. No; que hay poco que fïar 
de un niño, y más, hablador.




  Con. En todo os hizo perfeta 
el cielo con mano franca.
Ant. Prima, para ser tan blanca, 
notablemente es discreta.




  ¡Qué agudamente responde!
Ya han esmaltado los cielos  
el oro de Amor con celos.
Mucho me enfada este conde.




  Jua. ¡Pobre de vuestra esperanza 
si tal contrario la asalta!
Duq. Un secretario me falta
de quien hacer confïanza;




  y aunque esta plaza pretenden
muchos por diversos modos
de favores, entre todos
pocos este oficio entienden.




  Trabajo me ha de costar
en tal tiempo estar sin él.
Mad. A ser el pasado fiel 
era ingenio singular.




  Duq. Sí; mas puso en contingencia   
mi vida y reputación.




  Salen los pastores, [Doristo, Lariso Y Denio] y traen presos a Mireno y Tarso




  Dor. Ande apriesa el bellacón. 
Lar. Aquí está el duque. Tar. Paciencia




  me dé Herodes. Den. ¡Aho!  Llegá, 
pues sois alcalde y habralde.
Dor. Buen viejo, yo so el alcalde 
y vos el duque. Lar. ¡Verá!




  Llegaos más cerca. Dor. Y sopimos 
yo, el herrero y su mujer
que mandábades prender
estos bellacos y fuimos




  Bras Llorente y Gil Bragado...
Tar. Aquése yo lo seré 
pues por mi mal me embragué.
Dor. Y después de haber llamado                




  a concejo el regidero
Pero Mínguez...  Llegá acá,
que no sois bestia y habrá.
Decid lo demás. Lar. No quiero.




  Decildo vos. Dor. No estodié  
sino hasta aquí.  En concrusión,
éstos los ladrones son
que por sólo heros mercé




  prendimos yo y Gil Mingollo.
Haga lo que el puebro pide   
su duquencia, y no se olvide
lo que le dije del rollo.




  Duq. ¡Hay mayor simplicidad! 
Ni he entendido a lo que vienen
ni por qué delito tienen 
así estos hombres.  Soltad




  los presos y decid vos
qué insulto habéis cometido
para que os hayan traído
de aquesa suerte a los dos. 




  De rodillas




  Mir. Si lo es el favorecer, 
gran señor, a un desdichado,
perseguido y acosado
de tus gentes y poder,




  y juzgas por temerario    
haber trocado el vestido
por dalle vida, yo he sido...
Duq. ¿Tú libraste al secretario?




  Pero sí; que aquese traje
era suyo.  Di, traidor, 
¿por qué le diste favor?
Mir. Vueselencia no me ultraje,




  ni ese título me dé;
que no estoy acostumbrado
a verme así despreciado. 
Duq. ¿Quién eres? Mir. No soy.  Seré;




  que sólo por pretender
ser más de lo que hay en mí
menosprecié lo que fui
por lo que tengo de ser. 




  Duq. No te entiendo. Mad. (Ap.) (¡Extraña audacia  
de hombre!  El poco temor
que muestra dice el valor
que encubre.  De su desgracia




  me pesa.) Duq. Di, ¿conocías  
al traidor que ayuda diste?
Mas, pues por él te pusiste
en tal riesgo, bien sabías




  quién era. Mir. Supe que quiso 
dar muerte a quien deshonró
su hermana, y después te dio
de su honrado intento aviso;




  y, enviándole a prender,
le libré de ti, espantado
por ver que el que esta agraviado 
persigas; debiendo ser




  favorecido por ti,
por ayudar al que ha puesto
en riesgo su honor. Con. (Ap.) (¿Qué es esto?    
¿Ya anda derramada así  




  la injuria que hice a Leonela?)
Duq. ¿Sabes tú quién la afrentó? 
Mir. Supiéralo, señor, yo; 
que a sabello... Duq. Fue cautela




  del traidor para engañarte.  
Tú sabes adónde está
y así forzoso será
si es que pretendes librarte,




  decillo. Mir. ¡Bueno sería, 
cuando adonde está supiera,
que un hombre como yo hiciera,
por temor, tal villanía!




  Duq. ¿Villanía es descubrir 
un traidor?  Llevalde preso;
que si no ha perdido el seso 
y menosprecia el vivir,




  él dirá dónde se esconde.
Mad. Ya deseo de libralle; 
que no merece su talle
tal agravio. Duq. Intento, conde,                     




  vengaros. Con. Él lo dirá. 
Tar. (Ap.) (¡Muy gentil ganancia espero!)    
Duq. Vamos; que responder quiero 
al rey. Tar. (Ap.) (Medrándose va             




  con la mudanza de estado  
y nombre de don Dionís!)
Duq. Viviréis si lo decís. 
Mir. (Ap.) (La Fortuna ha comenzado          




  a ayudarme; ánimo ten,
porque en ella es natural,   
cuando comienza por mal,
venir a acabar en bien.)




  Tar. Bragas, si una vez os dejo, 
nunca más transformación.




  Llévanlos presos




  Duq. Meted una petición  
vosotros en mi consejo




  de lo que queréis; que allí
se os pagará este servicio.
Dor. Vos, que tenéis buen jüicio, 
la peticionad. Lar. Sea así.                   




  Dor. Señor, por este cuidado 
haga un rollo en mi lugar,
tal que se pueda ahorcar
en él cualquier hombre honrado.




  Vanse los pastores, el Duque y el Conde; quedan los demás




  Mad. Mucho, doña Serafina,   
me pesa ver llevar preso
aquel hombre. Ser. Yo confieso 
que a rogar por él me inclina




  su buen talle. Mad. ¿Eso desea 
tu afición?  ¿Ya es bueno el talle?  
pues no tienes de libralle
aunque lo intentes. Ser. No sea.




  Vanse Doña Serafina y Doña Madalena




  Jua. ¿Habéisos de ir esta tarde? 
Ant. ¡Ay, prima!  ¡Cómo podré 
si me perdí, si cegué,   
si Amor valiente, cobarde,




  todo el tesoro me gana
del alma y la voluntad?
Sólo por ver su beldad
no he de irme hasta mañana.  




  Jua. ¡Bueno estáis!  ¿Que amáis en fin? 
Ant. Sospecho, prima querida, 
que de mi contento y vida
Serafina será fin.




  Acto Segundo




  Sale Doña Madalena, sola




  Mad. ¿Qué novedades son éstas,   
altanero pensamiento?
¿Qué torres sin fundamento
tenéis en el aire puestas?
¿Cómo andáis tan descompuestas,
imaginaciones locas?  
Siendo las causas tan pocas,
¿queréis exponer mis menguas
a jüicio de las lenguas
y a la opinión de las bocas?




  Ayer guardaban los cielos 
el mal de vuestra esperanza
con la tranquila bonanza
que agora inquietan desvelos.
Al conde de Vasconcelos,
o a mi padre di, en su nombre,  
el sí; mas, porque me asombre,
sin que mi honor lo resista
se entró al alma, a escala vista,
por la misma vista un hombre.




  Vióle en ella, y fuera exceso,  
digno de culpa mi error,
a no saber que el Amor
es niño, ciego y sin seso.
¿A un hombre extranjero y preso,
a mi pesar, corazón,  
habéis de dar posesión?
¿Amar al conde no es justo?
¡Mas, ay!  Que atropella el gusto
las leyes de la razón.




  Mas, pues, a mi instancia está  
por mi padre libre y suelto,
mi pensamiento resuelto
bien remediarse podrá.
Forastero es; si se va,
con pequeña resistencia  
podrá sanar la paciencia
el mal de mis desconciertos;
pues son médicos expertos
de Amor el tiempo y la ausencia.




  Pero, ¿con qué rigor trazo 
el remedio de mi vida?
Si puede sanar la herida,
crueldad es cortar el brazo.
Démosle a Amor algún plazo,
pues su vista me provoca;    
que, aunque es la efímera loca,
ninguno al enfermo quita
el agua que no permita
siquiera enjaguar la boca.




  Hacerle quiero llamar.    
--¡Ah, doña Juana!--  Teneos,
desenfrenados deseos,
si no os queréis despeñar.
¿Así vais a publicar
vuestra afrenta?  La vergüenza    
mi loco apetito venza;
que, si es locura admitillo
dentro del alma, el decillo
es locura o desvergüenza.




  Sale Doña Juana




  Jua. Aquel mancebo dispuesto 
que ha estado preso hasta agora
y a tu intercesión, señora,
ya en libertad está puesto,
pretende hablarte. Mad. (Ap.) (¡Qué presto    
valerse el Amor procura 
de la ocasión y ventura
que ha de ponerse en efeto!
Mas hace como discreto;
que Amor todo es coyuntura.)




  ¿Sabes qué quiere? Jua. Pretende
al favor que ha recibido
por ti, ser agradecido.
Mad. (Ap.) (Áspides en rosas vende.)       
Jua. ¿Entrará? Mad. (Ap.) (Si preso prende,      
si maltratado maltrata, 
si atado las manos ata
las de mi gusto resuelto,
¿qué ha de hacer presente y suelto,
quien ausente y preso mata?)




  Dile que vuelva a la tarde;  
que agora ocupada estoy.
Mas oye.  No vuelva. Jua. Voy. 
Mad. Escucha.  Di que se aguarde, 
mas, váyase; que ya es tarde.
Jua. ¿Hase de volver? Mad. ¿No digo
que sí?  Ve. Jua. Tu gusto sigo. 
Mad. Pero torna.  No se queje. 
Jua. ¿Pues qué diré? Mad. Que me deje. 
(Ap.) (Y que me lleve consigo.)       




  Anda.  Di que entre. Jua. Voy, pues.




  Vase [doña Juana]




  Mad. Que, aunque venga a mi presencia, 
vencerá la resistencia
hoy del valor portugués.
El desear y ver es
en la honrada y la no tal,   
apetito natural;
y si deferencia se halla,
es en que la honrada calla
y la otra dice su mal.




  Callaré, pues que presumo    
cubrir mi desasosiego,
si puede encubrirse el fuego,
sin manifestalle el humo.
Mas bien podré, si consumo
el tiempo a palabras vanas;  
pero las llamas tiranas
del Amor, es cosa cierta
que, en cerrándolas la puerta,
se salen por las ventanas.




  Cuando les cierren la boca,  
por los ojos se saldrán;
mas no las conocerán
callando la lengua loca;
que, si ella a Amor no provoca,
nunca amorosos despojos 
dan atrevimiento a enojos
si no es en cosas pequeñas;
porque al fin hablan por señas
cuando hablan solos los ojos.




  Sale Mireno, galán, y dice de rodillas




  Mir. Aunque ha sido atrevimiento    
el venir a la presencia,
señora, de vueselencia
mi poco merecimiento,




  ser agradecido trato
al recibido favor;    
porque el pecado mayor
es el que hace un hombre ingrato.




  Por haber favorecido
de un desdichado la vida,
que al noble es deuda debida,
me vi preso y perseguido;




  pero en la misma moneda
me pagó el cielo, sin duda,
pues libre, con vuestra ayuda,
mi vida, señora, queda.




  ¡Libre dije?  Mal he hablado;
que el noble, cuando recibe,
cautivo y esclavo vive,
que es lo mismo que obligado.




  Y, ojalá mi vida fuera
tal que, si esclava quedara,
alguna parte pagara
de esta merced, que ella hiciera




  excesos; pero, entre tantas
que mi humildad envilecen    
y como esclavos ofrecen
sus cuellos a vuestras plantas,




  a pagar con ella vengo
la mucha deuda en que estoy;
pues no os debo más si os doy,  
gran señora, cuanto tengo. 




  Mad. Levantaos del suelo. Mir. Así 
estoy, gran señora, bien.
Mad. (Ap.) Haced lo que os digo.  (¿Quién      
me ciega el alma?  ¡Ay de mí!)  




  ¿Sois portugués? (Levantándose) Mir. Imagino 
que sí. Mad. ¿Que lo imagináis? 
¿De esa suerte incierto estáis
de quién sois? Mir. Mi padre vino




  al lugar adonde habita,   
y es de alguna hacienda dueño,
trayéndome muy pequeño;
mas su trato lo acredita.




  Yo creo que en Portugal
nacimos. Mad. ¿Sois noble? Mir. Creo
que sí, según lo que veo
en mi honrado natural,




  que muestra más que hay en mí.
Mad. ¿Y darán la obras vuestras 
si fuere menester, muestras  
que sois noble? Mir. Creo que sí.




  Nunca de hacellas dejé.
Mad. "Creo," decís a cualquier punto. 
¿Creéis, acaso, que os pregunto
artículos de la fe?  




  Mir. Por la que debe guardar 
a la merced recibida
de vueselencia mi vida,
bien los puede preguntar,




  que mi fe su gusto es.    
Mad. ¡Qué agradecido venís! 
¿Cómo os llamáis? Mir. Don Dionís. 
Mad. Ya os tengo por portugués




  y por hombre principal;
que en este reino no hay hombre 
humilde de vuestro nombre,
porque es apellido real;




  y sólo el imaginaros
por noble y honrado ha sido
causa que haya intercedido   
con mi padre a libertaros.




  Mir. Deudor os soy de la vida. 
Mad. Pues bien; ya que libre estáis, 
¿qué es lo que determináis
hacer de vuestra partida?




  ¿Dónde pensáis ir? Mir. Intento 
ir, señora, donde pueda
alcanzar fama que exceda
a mi altivo pensamiento.




  Sólo aquesto me destierra    
de mi patria. Mad. ¿En qué lugar 
pensáis que podéis hallar
esa ventura? Mir. En la guerra;




  que el esfuerzo hace capaz
para el valor que procuro.   
Mad. ¿Y no será más seguro 
que la adquiráis en la paz?




  Mir. ¿De qué modo? Mad. Bien podéis 
granjealle si dais traza
que mi padre os dé la plaza
de secretario, que veis




  que está vaca agora, a falta
de quien la pueda suplir.
Mir. No nació para servir 
mi inclinación, que es más alta.




  Mad. Pues cuando volar presuma, 
las plumas la han de ayudar.
Mir. ¿Cómo he de poder volar 
con solamente una pluma?




  Mad. Con las alas del favor; 
que el vuelo de una privanza
mil imposibles alcanza.
Mir. Del privar nace el temor,




  como muestra la experiencia;
y tener temor no es justo.   
Mad. Don Dionís, éste es mi gusto. 
Mir. ¿Gusto es de vuesa excelencia




  que sirva al duque?  Pues, alto.
Cúmplase, señora, ansí,
que ya de un vuelo subí  
al primer móvil más alto.




  Pues, si en esto gusto os doy,
ya no hay que subir más arriba;
como el duque me reciba,
secretario suyo soy.




  Vos, señora, lo ordenad.
Mad. Deseo vuestro provecho, 
y ansí lo que veis he hecho;
que, ya que os di libertad,




  pesárame que en la guerra    
la malograrais.  Yo haré
cómo esta plaza se os dé
porque estéis en nuestra tierra.




  Mir. Mil años el cielo guarde 
tal grandeza. Mad. (Ap.) (Honor, huír      
que revienta por salir
por la boca, Amor cobarde.)




  Vase




  Mir. Pensamiento, ¿en qué entendéis? 
Vos, que a las nubes subís,
decidme, ¿qué colegís
de lo que aquí visto habéis?
Declaraos, que bien podéis.
Decidme, ¿tanto favor
nace de sólo el valor
que a quien honra ennoblece,
o erraré si me parece 
que ha entrado a la parte Amor?




  ¡Jesús!  ¡Qué gran disparate!
¡Temerario atrevimiento
es el vuestro, pensamiento!
Ni se imagine ni trate. 
Mi humildad el vuelo abate
con que sube el deseo vario;
mas, ¿por qué soy temerario
si imaginar me prometo
que me ama en lo secreto
quien me hace su secretario?




  ¿No estoy puesto en libertad
por ella?  Y, ya sin enojos,
por el balcón de sus ojos,
¿no he visto su voluntad?  
¡Amor me tiene!  Callad,
lengua loca; que es error
imaginar que el favor
que de su nobleza nace,
y generosa me hace,   
está fundado en amor.




  Mas el desear saber
mi nombre, patria y nobleza,
¿no es amor?  Ésa es bajeza.
Pues, alma, ¿qué puede ser?
Curiosidad de mujer.
Si; mas, ¿dijera, alma, advierte,
a ser eso de esa suerte
sin reinar amor injusto,
"Don Dionís, éste es mi gusto"?    
Este argumento, ¿no es fuerte?




  Mucho; pero mi bajeza
no se puede persuadir
que vuele y llegue a subir
al cielo de tal belleza;
pero, ¿cuándo hubo flaqueza
en mi pecho?  Esperar quiero;
que siempre el tiempo ligero
hace lo dudoso cierto;
pues mal vivirá encubierto 
el tiempo, amor y dinero.




  Sale Tarso




  Tar. Ya que como a Daniel 
del lago, nos han sacado
de la cárcel, donde he estado
con menos paciencia que él,  




  siendo la ira del duque
nuestro profeta Habacú,
¿qué aguardas más aquí tú
a que el tiempo nos bazuque?




  ¿Tanto bien nos hizo Avero
que en él con tal sorna estás?
Vámonos; pero dirás
que quieres ser caballero.




  Y poco faltó, por Dios,
para ser en Portugal  
caballeros a lo asnal;
pues que supimos los dos




  que el duque mandado había
que, por las acostumbradas
nos diesen las pespuntadas   
orden de caballería.




  Mir. ¡Brito, amigo! Tar. No soy Brito 
sino Tarso. Mir. Escucha necio. 
Tar. Estas calzas menosprecio 
que me estorban infinito.




  Ya que en Brito me transformas,
sácame de aquestos grillos;
que no fui yo por novillos
para que me pongas cormas.




  Quítamelas, y no quieras
que alguna vez huela mal.
Mir. ¡Peregrino natural! 
¿Que nunca has de hablar de veras?




  Digo que estás temerario.
Tar. Braguirroto di que estoy.  
¿Pero qué hay de nuevo? Mir. Soy, 
por lo menos, secretario




  del duque de Avero. Tar. ¿Cómo? 
Mir. La que nos dio libertad 
de esta liberalidad   
es la autora. Tar. Mejor tomo




  tus cosas; ya estás en zancos.
Mir. Pues aún no lo sabes bien. 
Tar. Darte quiero el parabién; 
y pues con los amos francos 




  si algún favor me has de hacer
y mi descanso permites,
lo primero es que me quites
estas calzas, que sin ser




  presidente, en apretones, 
después que las he calzado,
en ellas he despachado
mil húmedas provisiones.




  Vanse.  Salen Don Antonio y Doña Juana




  Ant. Prima, a quedarme aquí mi amor me obliga, 
aguarde el rey o no; que mi rey llamo  
sólo mi gusto; que el pesar mitiga
que me ha de consumir, si ausente amo.
Pájaro soy; sin ver de Amor la liga.
Curiosamente me asenté en el ramo
de la hermosura, donde preso quedo;    
volar pretendo pero más me enredo.




  El conde de Estremoz sirve y merece
a doña Serafina; yo he sabido
que el duque sus intentos favorece,
y hacerla esposa suya ha prometido.    
Quien no parece, dicen que perece.
Si no parezco, pues, y ya ni olvido
ni ausencia han de poder darme reposo,
¿qué he de esperar ausente y receloso?




  Si mi adorado serafín supiera
quién soy, y con decírselo aguardara
recíprocos amores con que hiciera
mi dicha cierta y mi esperanza clara,
más alegre y seguro me partiera,
y de su fe mi vida confïara; 
si se puede fïar el que es prudente
del sol de enero y de mujer ausente.




  No me conoce y mi tormento ignora,
y así en quedarme mi remedio fundo;
que me parta después, o vaya agora 
a la presencia de don Juan Segundo,
importa poco.  Prima mía, señora,
si no quieres que llore y sepa el mundo
el lastimoso fin que ausente espero,
no me aconsejes el salir de Avero.  




  Jua. Don Antonio, bien sabes lo que estimo 
tu gusto, y que el amor que aquí te enseño
al deudo corresponde que de primo
nuestra sangre te debe, como a dueño;
si en que te quedes ves que te reprimo,
es por ser este pueblo tan pequeño
que has de dar nota en él. Ant. Ya yo procuro 
cómo sin que la dé, viva seguro.




  Nunca me ha visto el duque, aunque me ha escrito.
Yo sé que busca un secretario experto,    
porque al pasado desterró un delito.
Jua. Con risa el medio que has buscado advierto. 
Ant. ¿No te parece, si en palacio habito 
con este cargo, que podré encubierto
entablar mi esperanza, como acuda 
el tiempo, la ocasión y más tu ayuda?




  Jua. La traza es extremada, aunque indecente, 
primo, a tu calidad. Ant. Cualquiera estado 
es noble con amor.  No esté yo ausente
que con cualquiera oficio estaré honrado. 
Jua. Búsquese el modo, pues. Ant. El más urgente 
está ya concluído. Jua. ¿Cómo? Ant. He dado 
un memorial al duque en que le pido
me dé esta plaza. Jua. Diligente has sido;




  mas, sin saberlo yo, culparte quiero.  
Ant. Del cuidadoso el venturoso nace; 
hase encargado de él el camarero
de quien dicen que el duque caudal hace.
Jua. Mucho priva con él. Ant. Mi dicha espero 
si el cielo a mis deseos satisface
y el camarero en la memoria tiene
esta promesa. Jua. Primo, el duque viene.




  Salen el Duque y Figueredo, su camarero




  Duq. Ya sabes que requiere aquese oficio 
persona en quien concurran juntamente
calidad, discreción, presencia y pluma.   
Fig. La calidad no sé; de esotras partes 
le puedo asegurar a vueselencia
que no hay en Portugal quien conforme a ellas
mejor pueda ocupar aquesa plaza.
Le letra, el memorial que vueselencia  
tiene suyo podrá satisfacelle;
Duq. Alto; pues tú le abonas, quiero velle. 
Fig. Quiérole ir a llamar.  Pero delante 
está de vueselencia.  Llegá, hidalgo,
que el duque, mi señor, pretende veros.   
Ant. Déme los pies, vueselencia. Duq. Alzaos. 
¿De dónde sois? Ant. Señor, nací en Lisboa. 
Duq. ¿A quién habéis servido? Ant. Héme crïado 
con don Antonio de Barcelos, conde
de Penela, y os traigo cartas suyas,   
en que mis pretensiones favorece.
Duq. Quiero yo mucho al conde don Antonio, 
aunque nunca le he visto.  ¿Por qué causa
no me las habéis dado? Ant. No acostumbro 
pretender por favores lo que puedo
por mi persona, y quise que me viese
primero vueselencia. Duq. Camarero, 
su talle y buen estilo me ha agradado.
Mi secretario sois.  Cumplan las obras
lo mucho que promete esa presencia.    
Ant. Remítome, señor, a la experiencia. 
Duq. Doña Juana, ¿qué hacen Serafina 
y Madalena? Jua. En el jardín agora 
estaban las dos juntas, aunque entiendo
que mi señora doña Madalena 
quedaba algo indispuesta. Duq. ¿Pues qué tiene? 
Jua. Habrá dos días que anda melancólica, 
sin saberse la causa de este daño.
Duq. Ya la adivino yo; vamos a vella, 
que, como darla nuevo estado intento,  
la mudanza de vida siempre causa
tristeza en la mujer honrada y noble;
y no me maravillo esté afligida
quien teme un cautiverio de por vida.
Doña Juana, quedaos; que como viene
el mensajero de Lisboa, y conoce
al conde de Penela, vuestro primo,
tendréis que preguntarle muchas cosas.
Jua. Es, gran señor, así. Duq. Yo gusto de eso. 
Secretario, quedaos. Ant. Tus plantas beso. 




  Vanse el Duque y Figueredo




  Ant. Venturoso han sido los principios. 
Jua. Si tienes por ventura ser crïado 
de quien eres igual, ventura tienes.
Ant. Ya por lo menos estaré presente, 
y estorbaré los celos de algún modo
que el conde de Estremoz me causa, prima.
Jua. Dásele de él tan poco a quien adoras, 
y de eso, primo, está tan olvidada,
que en lo que pone agora su cuidado
es sólo en estudiar con sus doncellas
una comedia, que por ser mañana
Carnestolendas, a su hermana intenta
representar, sin que lo sepa el duque.
Ant. ¿Es inclinada a versos? Jua. Pierde el seso 
por cosas de poesía, y esta tarde  
conmigo sola en el jardín pretende
ensayar el papel, vestida de hombre.
Ant. ¿Así me dices eso, doña Juana? 
Jua. Pues, ¿cómo quieres que lo diga? Ant. ¿Cómo? 
Pidiéndome la vida, el alma, el seso,
en pago de que me hagas tan dichoso
que yo la pueda ver de aquesa suerte.
Así vivas más años que hay estrellas.
Así jamás el tiempo riguroso
consuma la hermosura de que gozas.
Así tus pensamientos se te logren,
y el rey de Portugal, enamorado
de ti, te dé la mano, el cetro y vida.
Jua. Paso; que tienes talle de casarme 
con el Papa, según estás sin seso. 
Yo te quiero cumplir aqueste antojo.
Vamos, y esconderéte en los jazmines
y murtas que de cercas a los cuadros
sirven, donde podrás, si no das voces,
dar un hartazgo al alma. Ant. ¿Hay en Avero 
algún pintor? Jua. Algunos tiene el duque 
famosos; mas, ¿por qué me lo preguntas?
Ant. Quiero llevar conmigo quien retrate 
mi hermoso serafín; pues fácilmente,
mientras se viste, sacará el bosquejo.    
Jua. ¿Y si lo siente doña Serafina 
o el pintor lo publica? Ant. Los dineros 
ponen freno a las lenguas y los quitan.
¡O mátame o no impidas mis deseos!
Jua. ¡Nunca yo hablara, o nunca tú lo oyeras, 
que tal prisa me das!  Ahora bien, primero,
en esto puedes ver lo que te quiero.
Busca un pinto sin lengua, y no malparas;
que, según los antojos diferentes
que tenéis los que andáis enamorados,  
sospecho para mí que andáis preñados.




  Vanse.  Salen el Duque y Doña Madalena




  Duq. Si darme contento es justo, 
no estés, hija, de esa suerte;
que no consiste mi muerte
más de en verte a ti sin gusto.




  Esposo te dan los cielos  
para poderte alegrar
sin merecer tu pesar
el conde de Vasconcelos.




  A su padre, el de Berganza,  
pues que te escribió, responde;
escribe también al conde
y no vea yo mudanza




  en tu rostro ni pesar
si de mi vejez los días, 
con esas melancolías,
no pretendes acortar.




  Mad. Yo, señor, procuraré 
no tenerlas, por no darte
pena, si es que un triste es parte
en sí de que otro lo esté.




  Duq. Si te diviertes, bien puedes. 
Mad. Yo procuraré servirte; 
y agora quiero pedirte
entre las muchas mercedes




  que me has hecho, una pequeña.
Duq. Con condición que se olvide 
aquesa tristeza, pide.
Mad. (Ap.) (Honra; el amor os despeña.)   




  El preso que te pedí  
librases, y ya lo ha sido,
de todo punto ha querido
favorecerse de mí.




  Con sólo esto, gran señor,
parece que me ha obligado;   
y así, a mi cargo he tomado,
con su aumento, tu favor.




  Es hombre de buena traza
y tiene extremada pluma.
Duq. Dime lo que quiere en suma.
Mad. Quisiera entrar en la plaza




  de secretario. Duq. Bien poco 
ha que dársela pudiera;
aún no ha un cuarto de hora entera
que está ocupado. Mad. (Ap.) (¡Amor loco;    




  muy bien despachado estáis!!
Vos perderéis por cobarde
pues acudiste tan tarde
que con alas no voláis.)




  Duq. Por orden del camarero  
a un mancebo he recibido
que de Lisboa ha venido
con aquese intento a Avero;




  y, según lo que en él vi,
muestra ingenio y suficiencia.  
Mad. Si gusta vuestra excelencia 
ya que mi palabra di,




  y él está con esperanza
que le he de favorecer,
pues me manda responder 
al conde y al de Berganza,




  sabiendo escribir tan mal,
quien quiera que se quedara
en palacio y me enseñara;
porque en mujer principal




  falta es grande no saber
escribir cuando recibe
alguna carta, o si escribe,
que no se pueda leer.




  Dándome algunas liciones,    
más clara la letra haré.
Duq. Alto, pues;  lición te dé 
con que enmiendes tus borrones;




  que, en fin, con ese ejercicio
la pena divertirás,   
pues la tienes porque estás
ociosa; que el ocio es vicio.




  Entre por tu secretario.
Mad. Las manos quiero besarte.




  Sale el Conde don Duarte




  Con. Señor... Duq. ¡Conde don Düarte!
Con. Con contento extraordinario




  vengo. Duq. ¿Cómo? Con. El rey recibe 
con gusto mi pretensión,
y sobre aquesta razón
a vuestra excelencia escribe.  




  Dice que se servirá
su majestad de que elija,
para honrar mi casa, hija
de vueselencia, y tendrá




  cuidado de aquí adelante
de hacerme merced. Duq. Yo estoy 
contento de eso, y os doy
nombre de hijo; aunque importante




  será que disimuléis
mientras doña Serafina
al nuevo estado se inclina;
porque ya, conde, sabéis




  cuán pesadamente lleva
esto de casarse agora.
Con. Hará el alma, que la adora,
de sus sufrimientos prueba.




  Duq. Yo haré las partes por vos; 
con ella perder recelo.
El conde de Vasconcelos
vendrá pronto, y de las dos  




  las bodas celebraré
presto. Con. El esperar da pena. 
Duq. No estéis triste, Madalena. 
Mad. Yo, señor, me alegraré




  por dar gusto a vueselencia. 
Duq. Vamos a ver lo que escribe 
el rey. Con. Quien espera y vive 
bien ha menester paciencia.




  Vanse los dos; queda [doña] Madalena




  Mad. Con razón se llama amor 
enfermedad y locura;  
pues siempre el que ama procura,
como enfermo, lo peor.
Ya tenéis en casa, honor,
quien la batalla os ofrece,
y poco hará, me parece,  
cuando del alma os despoje,
que quien el peligro escoge
no es mucho que en él tropiece.




  Los encendidos carbones
tragó Porcia, y murió luego.
¿Qué haré yo, tragando el fuego,
por callar, de mis pasiones?
Diréle, no por razones,
sino por señas visibles,
los tormentos invisibles
que padezco por no hablar;
porque mujer y callar
son cosas incompatibles.




  Vase.  Salen Doña Juana, Don Antonio y un Pintor




  Jua. Desde este verde arrayán, 
donde el sitio al Amor hurta[s] 
estos jazmines y murtas
ser tus celosías podrán;




  pero que calle te aviso
y tendrá tu amor buen fin.
Ant. Ya sé que es mi serafín    
ángel de este paraíso;




  y yo, si acaso nos siente,
será Adán echado de él.
Jua. Yo haré que ensaye el papel 
aquí, para que esté enfrente  




  del pintor, y retratalla
con más facilidad pide.
Vistiéndose de hombre queda,
pues da en aquesto.  A avisalla




  voy de que solo y cerrado 
está el jardín.  Primo, adiós.




  Vase




  Ant. Pintores somos los dos; 
ya yo el retrato he copiado,




  que me enamora y abrasa.
Pin. No entiendo ese pensamiento. 
Ant. Naipe es el entendimiento, 
pues la llama tabla rasa,




  a mil pinturas sujeto,
Aristóteles. Pin. Bien dices. 
Ant. Las colores y matices 
son especies del objeto,




  que los ojos que le miran
al sentido común dan;
que es obrador donde están
cosas que el ingenio admiran,  




  tan solamente en bosquejo,
hasta que con luz distinta
las ilumina y las pinta
el entendimiento, espejo




  que a todas da claridad.  
Pintadas las pone en venta,
y para esto las presenta
a la reina Voluntad,




  mujer de buen gusto y voto,
que ama el bien perpetuamente,  
verdadero o aparente,
como no sea bien ignoto;




  que lo que no es conocido
nunca por ella es amado.
Pin. De esa suerte lo ha enseñado 
el filósofo. Ant. Traído




  de la pintura el caudal,
todos los lienzos descoge
y entre ellos compra y escoge
una vez bien y otras mal.




  Pónele el marco de amor
y como en velle se huelga,
en la memoria le cuelga
que es su camarín mayor.




  Del mismo modo miré
de mi doña Serafina
la hermosura peregrina.
Tomé el pincel, bosquejé.




  Acabó el entendimiento
de retratar su beldad.
Compróle la Voluntad,
guarnecióle el pensamiento;




  que a la memoria le trajo
y, viendo cuán bien salió,
luego el pintor escribió 
"Amor me fecit" abajo.




  ¡Ves cómo pinta quien ama?
Pin. Pues si ya el retrato tienes, 
¿por qué a retratalla vienes
conmigo? Ant. Aquéste se llama                




  "retrato espiritual;"
que la Voluntad, ya ves,
que es sólo espíritu. Pin. ¿Pues? 
Ant. La vista, que es corporal,




  para contemplar el rato   
que estoy solo su hermosura
pide agora a tu pintura
este corporal retrato.




  Pin. No hay filosofía que iguale 
a la de un enamorado. 
Ant. Soy en amor gradüado; 
mas oye, que mi bien sale.




  Sale Doña Serafina, vestida de hombre; el vestido sea negro, y con ella Doña Juana




  Jua. ¿Que aquesto de veras haces? 
¿Que en verte así no te ofendes?
Ser. Fiestas de Carnestolendas  
todas paran en disfraces.




  Deséome entretener
de este modo; no te asombre
que apetezca el traje de hombre
ya que no lo puedo ser.




  Jua. Paréceslo de manera 
que me enamoro de ti.
En fin, ¿esta noche es? Ser. Sí. 
Jua. A mí más gusto me diera




  que te holgaras de otros modos 
y no con representar.
Jua. No me podrás tú juntar 
para los sentidos todos




  los deleites que hay diversos
como en la comedia. Jua. Calla.  
Ser. ¿Que fiesta o juego se halla 
que no le ofrezcan los versos??




  En la comedia, los ojos
¿no se deleitan y ven
mil cosas que hacen que estén   
olvidados tus enojos?




  La música, ¿no recrea
el oído y el discreto
no gusta allí del conceto
y la traza que desea?  




  Para el alegre, ¿no hay risa?
Para el triste, ¿no hay tristeza?
Para el agudo, ¿agudeza?
Allí el necio, ¿no se avisa?




  El ignorante, ¿no sabe? 
¿No hay guerra para el valiente,
consejos para el prudente,
y autoridad para el grave?




  Moros hay si quieres moros;
si apetecen tus deseos
torneos, te hacen torneos;
si toros, correrán todos.




  ¿Quieres ver los epitetos
que de la comedia he hallado?
De la vida es un traslado,   
sustento de los discretos,




  dama del entendimiento,
de los sentidos banquete,
de los gustos ramillete,
esfera del pensamiento,




  olvido de los agravios,
manjar de diversos precios,
que mata de hambre a los necios
y satisface a los sabios.




  Mira lo que quieres ser   
de aquestos dos bandos. Jua. Digo 
que el de los discretos sigo,
y que me holgara de ver




  la farsa infinito. Ser. En ella 
¿cuál es lo malo que sientes? 
Jua. Sólo que tú representes. 
Ser. ¿Por qué, si sólo han de vella




  mi hermana y sus damas?  Calla.
De tu mal gusto me admiro.
Ant. Suspenso las gracias miro  
con que habla.  A retratalla




  comienza, si humana mano
al vivo puede copiar
la belleza singular
de un serafín. Pin. Es humano.                        




  Bien podré. Ant. ¿Pues, no te admiras 
de su vista soberana?
Ser. El espejo, doña Juana. 
Tocaréme.




  Trae [doña Juana] un espejo




  Jua. Si te miras




  en él, ten, señora, aviso, 
no te enamores de ti.
Ser. ¿Tan hermosa estoy ansí? 
Jua. Temo que has de ser Narciso.




  Ser. ¡Bueno!  De esta suerte quiero 
los cabellos recoger, 
por no parecer mujer
cuando me quite el sombrero.




  Pon el espejo.  ¿A qué fin
le apartas? Jua. Porque así impido 
a un pintor que está escondido  
por copiarte en el jardín.




  Ser. ¿Cómo es eso? Pin. ¡Vive Dios, 
que aquesta mujer nos vende!
Si el duque acaso esto entiende,
medrado habemos los dos. 




  Ser. ¿En el jardín hay pintor? 
Jua. Sí.  Deja que te retrate. 
Ant. ¡Cielos!  ¿Hay tal disparate? 
Ser. ¿Quién se atrevió a eso? Jua. Amor,




  que, como en Chipre, se esconde
enamorado de ti
por retratarte. Ant. Eso sí. 
Jua. (Ap.) (¡Cuál estará agora el conde!)     




  Ser. Humor tienes singular 
aquesta tarde. Pin. ¿Ha de ser    
el vestido de mujer
con que la he de retratar,




  o como agora está? Ant. Sí, 
como está; porque se asombre
el mundo que en traje de hombre 
un serafín ande ansí.




  Pin. Sacado tengo el bosquejo. 
En casa lo acabaré.
Ser. Ya de tocarme acabé. 
Quitar puedes el espejo. 




  ¿No está bien este cabello?
¿Qué te parezco? Jua. Un Medoro. 
Ser. No estoy vestida de moro. 
Jua. No, mas pareces más bello.




  Ser. Ensayemos el papel,
pues ya estoy vestida de hombre.
Jua. ¿Cuál es de la farsa el nombre? 
Ser. "La portuguesa crüel."




  Jua. En ti el poeta pensaba 
cuando así la entituló.  
Ser. Portuguesa soy; crüel no. 
Jua. Pues a Amor, ¿que le faltaba




  a no sello? Ser. ¿Qué crueldad 
has visto en mí? Jua. No tener 
a nadie amor.




  [Doña Serafina] vase poniendo el cuello y sombrero




  Ser. ¿Puede ser  
el no tener voluntad




  a ninguno crueldad?  Di.
Jua. ¿Pues no? Ser. ¿Y será justa cosa, 
por ser para otros piadosa,
ser yo crüel para mí?




  Pin. ¡Par diez, que ella dice bien! 
Ant. ¡Pobre del que tal sentencia 
está escuchando! Pin. ¡Paciencia! 
Ant. Mis temores me la den.




  Ser. Déjame ensayar y acaba. 
Verás cuál hago un celoso.
Jua. ¿Qué papel haces? Ser. ¡Famoso! 
Un príncipe que sacaba




  al campo, a reñir por celos
de su dama, a un conde.  Jua. Pues,
comienza. Ser. No sé lo que es, 
pero escucha y fingirélos.




  Representa




  Conde, vuestro atrevimiento
a tal término ha venido
que ya la ley ha rompido
de mi honrado sufrimiento.




  Espantado estoy, por Dios,
de vos y de Celia bella;
de vos, porque habláis con ella;
de ella porque os oye a vos;




  que supuesto que sabéis
las conocidas ventajas
que hace a vuestra prendas bajas
el valor que conocéis




  en mí, desacato ha sido;
en vos, por habella amado,
y en ella por haber dado
a vuestro amor loco oído.




  Oye, no hay satisfacciones;
que serán intento vanos, 
pues como no tenéis manos
queréis vencerme a razones.




  Haga vuestro esfuerzo alarde,
acábense mis recelos,
que no es bien que me dé celos  
un hombre que es tan cobarde.




  Echa mano




  Muestra tu valor agora,
medroso, infame enemigo.
¡Muere! Jua. ¡Ay, ten!  ¡Que no es conmigo 
la pesadumbre, señora!  




  Ser. ¿Qué te parece? Jua. Temí. 
Ser. Enojéme. Jua. ¿Pues qué hicieras, 
a ser los celos de veras
si te enojas siendo así?




  Ant. ¿Hay celos con mayor gracia?
Pin. Estoy mirándola loco. 
¡Donaire extraño! Jua. Por poco 
sucediera una desgracia,




  de verte tuve temor.
Un valentón bravo has hecho.    
Ser. Oye agora.  Satisfecho 
de mi dama y de su amor,




  del enojo que la di,
muy a lo tierno la pido
me perdone arrepentido. 
Jua. Eso será bueno.  Di.




  Representa




  Ser. Los cielos me son testigos 
si el enojo que te he dado
al alma no me ha llegado.
Mi bien, seamos amigos.




  Basta.  No haya más enojos,
pues yo propio me castigo.
Vuelvan a jugar conmigo
las dos niñas de esos ojos.




  Quitad el ceño.  No os note  
mi amor niñas soberanas;
que dirá que sois villanas
viéndoos andar con capote.




  ¿De qué sirve este desdén,
mi gloria, mi luz, mi cielo, 
mi regalo, mi consuelo,
mi paz, mi gloria, mi bien?




  ¿Que no me quieres mirar?
¡Que esto no te satisfaga!
Mátame, toma esta daga.  
Mas no me querrás matar;




  que aunque te enojes, yo sé
que en mí tu gusto se emplea.
No hayas más, mi Celia.  ¡Ea,
mira que me enojaré! 




  Va a abrazar a Doña Juana




  Como te adoro, me atrevo;
no me apartes, no te quites.
Jua. Pasito, que te derrites. 
De nieve te has vuelto sebo.




  Nunca has sido, sino agora,  
portuguesa. Ant. ¡Ah, cielo santo! 
¡Quién la dijera otro tanto
como ha dicho. Jua. Di, señora,




  ¿es posible que quien siente
y hace así un enamorado  
no tenga amor? Ser. No me ha dado 
hasta agora ese accidente




  porque su provecho es poco,
y la pena que da es mucha.
Aqueste romance escucha.
¡Verás cuán bien finjo un loco!




  Representa




  ¿Que se casa con el conde
y me olvida Celia?  ¡Cielos!
Pero mujer y mudanza
tienen un principio mesmo.   
¿Qué se hicieron los favores
que cual flores prometieron
el fruto de mi esperanza?
Mas fueron flores de almendro;
un cierzo las ha secado.
Loco estoy, matarme quiero;
piérdase también la vida,
pues ya se ha perdido el seso.
Mas, no; vamos a las bodas;
que razón es, pensamiento, 
pues que la costa pagamos,
que a mi costa nos holguemos.
En la aldea se desposan
los dos a lo villanesco;
que pues se casa en aldea,   
villana su amor ha vuelto.
Celos, volemos allá
pues tenéis alas de fuego.
A lindo tiempo llegamos,
desde aquí verla podemos.
Ya salen los convidados,
el tamboril toca el tiempo,
porque a su son bailan todos;
pues ellos bailan, bailemos.
Va:  "Perantón, Perantón... 
. . . . . . . . . . [e-o]"




  Baila




  Pues vuestra Celia las hace,
toca Pero Sastre, el viejo,
pues que la villa lo paga.
Ya se entraron allá dentro,
ya quieren dar colación.
La capa del sufrimiento




  Rebózase




  me rebozaré, que así
podré llegar encubierto,
y arrimarme a este rincón
como mis merecimientos. 
Avellanas y tostones
dan a todos.  ¡Hola!  ¡Ah, necios!
Llegad, tomaré un puñado.
¿Yo necio?  Mentís.  ¿Yo miento?
Tomad.  ¿A mí bofetón?




  Dase un bofetón




  ¡Muera!  ¡Ténganse!  ¿Qué es esto?




  Echa mano




  No fue nada.  Sean amigos.
Yo lo soy.  Yo serlo quiero.




  Envaina




  Ya ha llegado el señor cura.    
Por muchos años y buenos
se regocije esta casa
con bodas y casamientos.
Por vertú de su mercé,
señor cura, aquí hay asiento. 
¿Eso no?  Tome esta silla
de costillas.  No haré, cierto.
Digo que la ha de tomar.
Este escaño estaba bueno;
mas por no ser porfïado... 
Ya se ha rellenado el viejo.
Echá vino, Hernán Alonso.
Beba el cura y vaya arreo.
¡Oh, cómo sabe a la pega!
También Celia sabe a celos.
Ya es hora del desposorio;
todos están en pie puestos:
los novios y los padrinos
en frente y el cura en medio.
Fabio, ¿queréis por esposa 
a Celia hermosa?  Sí, quiero.
Vos, Celia, ¿queréis a Fabio?
Por mi esposo y por mi dueño.
¡Oh, perros!  ¿En mi presencia?




  Mete mano




  El príncipe Pinabelo  
soy.  Mueran los desposados,
el cura, la gente, el pueblo.
¡Ay, que nos mata!  Pegadles,
celos míos, vuestro incendio
pues Sansón me he vuelto.  Muera
Sansón con los Filisteos;
que no hay quien pueda resistir el fuego
cuando le enciende amor y soplan celos.
Jua. ¡Pecadora de mí!  ¡Tente! 
Que no soy Celia ni Celio    
para airarte contra mí.
Ser. Encendíme, te prometo, 
como Alejandro lo hacía
llevado del instrumento
que aquel músico famoso  
le tocaba. Ant. ¿Pudo el cielo 
juntar más donaire y gracia
solamente en un sujeto?
¡Dichoso quien, aunque muera,
le ofrece sus pensamientos!  
Jua. Diestra estás; muy bien lo dices. 
Ser. Ven, doña Juana; que quiero 
vestirme sobre este traje
el mío, hasta que sea tiempo
de representar. Jua. A fe, 
que se ha de holgar en extremo
tu melancólica hermana.
Ser. Entretenerla deseo.




  Vanse los dos




  Pin. Ya se fueron. Ant. Ya quedé 
con su ausencia triste y ciego. 
Pin. En fin, ¿quieres que de hombre 
la pinte? Ant. Sí, que deseo 
contemplar en este traje
lo que agora visto habemos;
pero truécala el vestido.
Pin. ¿Pues no quieres que sea negro? 
Ant. Dará luto a mi esperanza; 
mejor es color de cielos,
con oro, y pondrá en él
otro amor y azul mis celos.  
Pin. Norabuena Ant. ¿Para cuándo 
me le tienes de dar hecho?
Pin. Para mañana sin falta. 
Ant. No repares en el precio; 
que no trujera Amor desnudo el cuerpo  
a ser interesable y avariento.




  Vanse.  Salen Doña Madalena y Mireno




  Mad. Mi maestro habéis de ser 
desde hoy. Mir. ¿Qué ha visto en mí, 
vuestra excelencia, que así
me procura engrandecer?




  Dará lición al maestro
el discípulo desde hoy.
Mad. (Ap.) (¡Qué claras señales doy    
del ciego amor que le muestro!)




  Mir. (Ap.) (¿Qué hay que dudar, esperanza?   
Esto, ¿no es tenerme amor?
Dígalo tanto favor,
muéstrelo tanta privanza.




  Vergüenza, ¿por qué impedís
la ocasión que el cielo os da?  
Daos por entendido ya.)
Mad. Como tengo, don Dionís




  tanto amor... Mir. (Ap.) (¡Ya se declara,     
ya dice que me ama, cielos!
Mad. ...al conde de Vasconcelos,
antes que venga, gustara,




  no sólo hacer buena letra,
pero saberle escribir,
y por palabras decir
lo que el corazón penetra;




  que el poco uso que en amar
tengo, pide que me adiestre
esta experiencia, y me muestre
cómo podré declarar




  lo que tanto al alma importa,
y el amor mismo me encarga;
que soy en quererle larga,
y en significarlo corta.




  En todo os tengo por diestro;
y así, me habéis de enseñar 
a escribir y a declarar
al conde mi amor, maestro.




  Mir. (Ap.) (¿Luego no fue en mi favor,        
pensamiento lisonjero
sino porque sea tercero 
del conde?  ¿Veis, loco amor,




  cuán sin fundamento y fruto
torres habéis levantado
de quimera, que ya han dado
en el suelo?  Como el bruto 




  en esta ocasión he sido,
en que la estatua iba puesta,
haciéndola el pueblo fiesta
que loco y desvanecido




  creyó que la reverencia 
no a la imagen que traía
sino a él solo se hacía,
y con brutal impaciencia




  arrojalla de sí quiso
hasta que se apaciguó 
con el castigo, y cayó
confuso en su necio aviso.




  ¿Así el favor corresponde
con que me he desvanecido?
Basta; que yo el bruto he sido  
y la estatua es sólo el conde.




  Bien puedo desentonarme
que no es la fiesta por mí.)
Mad. (Ap.) (Quise deslumbrarle así;   
que fue mucho declararme.)  




  Mañana comenzaréis,
maestro, a darme lición.
Mir. Servirte es mi inclinación. 
Mad. Triste estáis. Mir. ¿Yo? Mad. ¿Qué tenéis?




  Mir. Ninguna cosa. Mad. (Ap.) (Un favor  
me manda Amor que le dé.)




  Tropieza y dala la mano Mireno




  ¡Válgame Dios!  Tropecé...
(Ap.) (Que siempre tropieza Amor.)        




  El chapín se me torció.
Mir. (Ap.) (¡Cielos!  ¿Hay ventura igual?)     
¿Hízose acaso algún mal
vueselencia? Mad. Creo que no.




  Mir. ¿Que la mano la tomé? 
Mad. Sabed que al que es cortesano 
le dan, al darle una mano,   
para muchas cosas pie.




  Vase




  Mir. "¡Le dan, al darle una mano, 
para muchas cosas pie!"
De aquí, ¿qué colegiré?
Decid, pensamiento vano.
¿En aquesto pierdo o gano?
¿Qué confusión, qué recelos
son aquestos?  Decid, cielos,
¿esto no es amor?  Mas no,
que llevo la estatua yo 
del conde de Vasconcelos.




  Pues, ¿qué enigma es darme pie
la que su mano me ha dado?
Si sólo el conde es amado,
¿qué es lo que espero?  ¿Qué sé?   
Pie o mano, decid, ¿por qué
dais materia a mis desvelos?
Confusión, Amor, recelos,
¿soy amado?  Pero no,
que llevo la estatua yo 
del conde de Vasconcelos.




  El pie que me dio será
pie para darla lición
en que escriba la pasión
que el conde y su amor la da.
Vergüenza, sufrí y callá.
Basta ya, atrevidos vuelos,
vuestra ambición, si a los cielos
me desatino os subió;
que llevo la estatua yo 
del conde de Vasconcelos.




  Acto Tercero




  Salen Lauro, pastor viejo, y Ruy Lorenzo, también de pastor




  Ruy Si la edad y la prudencia 
ofrece en la adversidad,
Lauro discreto, paciencia,
vuestra prudencia y edad 
pueden hacer la experiencia.




  Dejad el llanto prolijo;
que, si vuestro ausente hijo
es causa que lloréis tanto,
él convertirá ese llanto 
brevemente en regocijo.




  Su virtud misma procura
honrar vuestra senectud
y hacer su dicha segura;
que siempre fue la virtud    
principio de la ventura;




  y pues la tiene por madre,
no es bien que ese llanto os cuadre.
Lau. Eso mis males lo vedan, 
porque los hijos heredan
las desdichas de su padre.




  No le he dejado otra herencia
si no es la desdicha mía,
. . . . . . . . . .[ -encia;]
que era el muro que tenía
mi vejez. Ruy ¿Ésa es prudencia?




  Si por trabajos un hombre
es bien que llore y se asombre,
¿quién los tiene como yo
a quien el cielo quitó
honra, patria, hacienda y nombre?




  Un hijo sólo perdéis
aunque no en las esperanzas
que de gozalle tenéis;
pero yo, con las mudanzas    
que de mi vida sabéis,




  ¿cuándo veré que el furor
del tiempo y de su rigor
dejará de hacerme ultraje,
despreciado en este traje    
y con nombre de traidor?




  Consoladme vos a mí,
pues es más lo que perdí.
Lau. ¿Más que un hijo habéis perdido? 
Ruy El honor, ¿no es preferido   
a la vida y hijos? Lau. Sí.




  Ruy Pues si no tengo esperanza 
de dar a mi honor remedio,
más pierdo. Lau. En una venganza 
no es bien que se tome el medio 
deshonrado; el que la alcanza




  con medio que injustos son,
cuando más vengarse intenta,
queda con mayor afrenta
[porque ese color presenta]  
dando color de traición




  el contrahacer firma y sello
del duque para matar
al conde, pudiendo hacello
de otro modo y no manchar    
vuestro honor por socorrello.




  Y pues parece castigo
el que os da el tiempo enemigo,
justo es que estéis consolado,
pues padecéis por culpado; 
pero el que usa conmigo




  mi desdicha es diferente,
pues, aunque no lo merezco,
me castiga. Ruy Un hijo ausente 
no es gran daño. Lau. El que padezco
tantos años inocente




  os diré, si los ajenos
daños hacen que sean menos
los propios males. Ruy No son 
de aquesa falsa opinión  
los generosos y buenos;




  porque el prudente i discreto
siente el daño ajeno tanto
como el propio. Lau. Si secreto 
me guardáis, diraos mi llanto   
su historia. Ruy Yo os le prometo;




  mas llorar un hijo ausente
un hombre es mucha flaqueza.
Lau. Pierdo, con perdelle, mucho. 
Ruy ¿Qué más extremos hicieras     
a tener tú mis desdichas?
Lau. ¡Ay, Dios!  Si quien soy supieras, 
¡cómo todas tus desgracias
las juzgaras por pequeñas!
Ruy Ese enigma me declara.
Lau. Pues con ese traje quedas 
en el lugar de mi hijo,
escucha mi suerte adversa.
Yo, Ruy Lorenzo, no soy
hijo de estas asperezas,
ni el traje que tosco ves
es mi natural herencia;
no es de Lauro mi apellido,
ni mi patria aquesta sierra,
ni jamás mi sangre noble 
supo cultivar la tierra.
Don Pedro de Portugal
me llaman, y de la cepa
de los reyes lusitanos
desciendo por línea recta. 
El rey don Düarte fue
mi hermano, y el que ahora reina
es mi sobrino. Ruy ¿Qué escucho? 
¡Duque de Coímbra!  Deja
que sellen tus pies mi labios,  
y que mis desdichas tengan
fin, pues con las tuyas son
o ningunas o pequeñas.
Lau. Alza del suelo y escucha 
si acaso tienes paciencia    
para saber los vaivenes
de la Fortuna y su rueda.
Murió el rey de Portugal,
mi hermano, en la primavera
de su juventud lozana;
mas la muerte, ¿qué no seca?
De seis años dejó un hijo
que agora, ya hombre, intenta
acabar mi vida y honra;
y dejando la tutela   
y el gobierno de estos reinos
solos a mí y a la reina.
Murió el rey; sobre el gobierno
hubo algunas diferencias
entre mí y la reina viuda, 
porque jamás la soberbia
supo admitir compañía
en el reinar, y las lenguas
de envidiosos lisonjeros
siempre disensiones siembran.
Metióse el rey de Castilla
de por medio, porque era
la reina su hermana.  En fin,
nuestros enojos concierta
con que rija en Portugal
la mitad del reino, y tenga
en su poder al infante.
Vine en esta conveniencia;
mas no por eso cesaron
las envidias y sospechas,    
hasta alborotar el reino
asomos de armas y guerras.
Pero cesó el alboroto
porque, aunque era moza y bella
la reina, un mal repentino   
dio con su ambición en tierra.
Murió en fin; gocé el gobierno
portugués sin competencia,
hasta que fue Alfonso Quinto,
de bastante edad y fuerzas.  
Caséle con una hija
que me dio el cielo, Isabela
por nombre aunque desdichada,
pues ni la estima ni precia.
Juntáronsele al rey mozo 
mil lisonjeros, que cierran
a la verdad en palacio,
como es costumbre, las puertas.
Entre ellos un mi enemigo,
de humilde naturaleza,
Vasco Fernández por nombre,
gozó, la privanza excelsa;
y queriendo derribarme
para asegurarse en ella,
a mi propio hermano induce,  
y, para engañarle, ordena
hacerle entender que quiero
levantarme con sus tierras
y combatirle a Berganza,
siendo duque por mí de ella.    
Creyólo, y ambos a dos
al nuevo rey aconsejan,
si quiere gozar seguro
sus estados, que me prenda;
para lo cual alegaban 
que di muerte con hierbas
a doña Leonor, su madre,
y que con traiciones nuevas
quitalle intentaba el reino,
pidiendo a Ingalaterra
socorro, con cartas falsas
en que mi firma le enseñan.
Creyólo; desposeyóme
de mi estado y las riquezas
que en el gobierno adquirí;
llevóme a una fortaleza
donde, sin bastar los ruegos
ni lágrimas de Isabela,
mi hija y su esposa, manda
que me corten la cabeza.
Supe una noche propicia
el rigor de la sentencia
y, ayudándome el temor,
las sábanas hechas vendas,
me descolgué de los muros, 
y en aquella noche mesma
di aviso que me siguiese
a mi esposa la duquesa.
Supo el rey mi fuga, y manda
que al son de roncas trompetas  
me publiquen por traidor,
dando licencia a cualquiera
para quitarme la vida,
poniendo mortales penas
a quien, sabiendo de mí, 
no me lleve a su presencia.
Temí el rigor del mandato,
y como en la suerte adversa
huye el amistad, no quise
ver en ellos su experiencia. 
Llegamos hasta estos montes,
donde de parto y tristeza
murió mi esposa querida,
y un hijo hermoso me deja
que en este traje crïado,  
comprando ganado y tierras,
y hecho de duque pastor,
ha ya veinte primaveras
que han dado flores a mayo,
hierba al prado y a mí penas,   
que el estado en que me ves
conservo; mas todo fuera
poco, a no perder la vista
del hijo en cuya presencia
olvidaba mis trabajos.
Mira si es razón que sienta
la falta que a mi vejez
hace su vista, y que pierda
la vida que ya se acaba
entre lágrimas molestas. 
Ruy Notables son los sucesos 
que en el mundo representa
el tiempo caduco y loco,
autor de tantas tragedias.
La tuya, famoso duque,
hace que olvide mis penas;
mas yo espero en Dios que presto
dará Fortuna la vuelta.
Bien claras señales daba
de tu hijo la presencia,
que, cual ceniza, el sayal
las llamas de su nobleza
encubría.  Quiera el cielo
que rico y próspero el vuelva
a consolarte.




  Salen Vasco y Bato, pastores




  Bato Nuesamo,    
con cinco carros de leña
vamos a Avero.  ¿Mandas algo
para allá? Lau. Bato, que vengas 
presto. Bato ¿No quieres más? Lau. No. 
Bato Pues yo sí, porque quisiera
que, a cuenta de mi soldada,
ocho veintenes me diera
para una cofia de pinos
que me ha pedido Firela.
Lau. Ven por ellos. Bato En mi tarja  
nueve rayas tengo hechas,
porque otros cinco tostones
debo no más. Lau. ¡Qué simpleza!




  Vanse Bato y Lauro




  Vas. ¿No podría yo ir allá? 
Ruy No,  Vasco amigo, si intentas
no perderte; que ya sabes    
nuestro peligro y afrenta.
Vas. ¿Hasta cuándo quieres que ande 
en esta vida grosera,
de mis calzas desterrado?    
Vuélveme, señor, a ellas,
y líbrame de un mastín
que anoche desde la puerta
de Melisa me llevó
dos cuarterones de pierna.   
Ruy ¿Pues qué hacías tú de noche 
a su puerta? Vas. Hay cosas nuevas. 
Si aquí es el amor quillotro,
quillotrado estoy por ella.
Hízome ayer un favor  
en el valle. Ruy ¿Y fue? Vas. Que tiesa 
me dio un pellizco en un brazo,
terrible, y me hizo señas
con el ojo zurdo. Ruy ¿Y ése 
es buen favor? Vas. ¡Linda flema!  
Ansí se imprime el carácter
del amor en las aldeas.




  Vanse.  Salen Mireno y Tarso




  Tar. ¿Más muestras quieres que dé 
que decirte, al "cortesano
le dan, al dalle una mano,   
para muchas cosas pie?"




  ¿Puede decirlos más claro
una mujer principal?
¿Qué aguardabas, pese a tal,
amante corto y avaro,  




  que ya te daré este nombre
pues no te osas atrever?
¿Esperas que la mujer
haga el oficio de hombre?




  ¿En qué especie de animales
no es la hembra festejada,
perseguida y paseada
con amorosas señales?




  A solicitalla empieza,
que lo demás es querer
el orden sabio romper
que puso Naturaleza.




  Habla; no pierdas por mudo
tal mujer y tal estado.
Mir. Un laberinto intricado
es, Tarso, el que temo y dudo.




  No puedo determinarme
que me prefieran los cielos
al conde de Vasconcelos;
pues llegando a compararme  




  con él, sé que es gran señor,
mozo discreto, heredero
de Berganza, y desespero,
viéndome humilde pastor,




  rama vil de un tronco pobre, 
y que tan noble mujer
no es posible quiera hacer
más favor que al oro, al cobre.




  Mas después el afición
con que me honra y favorece, 
las mercedes que me ofrece
su afable conversación,




  el suspenderse, el mirar,
las enigmas y rodeos
con que explica sus deseos,  
el fingir un tropezar




  --si es que fue fingido--el darme
la mano, con la razón
que me tiene en confusión
se animan para animarme, 




  y entre esperanza y temor
como ya, Brito, me abraso,
llego a hablalla, tengo el paso,
tira el miedo, impele amor,




  y, cuando más me provoca
y hablalla el alma comienza,
enojada la Vergüenza
llega y tápame la boca.




  Tar. ¿Vergüenza?  ¿Tal dice un hombre? 
¡Vive Dios, que estoy corrido
con razón de haberte oído
tal necedad!  No te asombre




  que así llame a tu temor
por no llamarle locura.
¡Miren aquí qué criatura 
o qué doncella Teodor,




  para que con este espacio
diga que vergüenza tiene!
No sé yo para qué viene
el vergonzoso a palacio. 




  Amor vergonzoso y mudo
medrará poco, señor,
que a tener vergüenza amor,
no le pintaran desnudo.




  No hayas miedo que se ofenda 
cuando digas tus enojos;
vendados tiene los ojos
pero la boca sin venda.




  Habla, o yo se lo diré
porque, si callas, es llano  
que quien te dio pie en la mano
tiene de dejarte a pie.




  Mir. Ya, Brito, conozco y veo 
que amor que es mudo no es cuerdo;
pero, si por hablar pierdo   
lo que callando poseo




  y agora con mi privanza
e imaginar que me tiene
amor, vive y se entretiene,
mi incierta y loca esperanza;  




  y declarando, mi amor
tengo de ver en mi daño
el castigo y desengaño
que espero de su rigor,




  ¿no es mucho más acertado  
aunque la lengua sea muda,
gozar un amor en duda
que un desdén averiguado?




  Mi vergüenza esto señala,
esto intenta mi secreto.
Tar. Dijo una vez un discreto 
que en tres cosas era mala




  la vergüenza y el temor.
Mir. ¿Y eran? Tar. Escucha despacio: 
en el púlpito, en palacio
y en decir uno su amor.




  En palacio estás.  Los cielos
te abren camino anchuroso.
No pierdas por vergonzoso.
Mir. Si al conde de Vasconcelos                       




  ama, ¿cómo puede ser?
Tar. No lo creas. Mir. Si lo veo 
y ell[a] lo dice. Tar. Es rodeo 
y traza para saber




  si amas.  A hablarla comienza, 
que, par Dios, si la perdemos
que al monte volver podemos
a segar. Mir. Si la vergüenza




  me da lugar yo lo haré
aunque pierda vida y fama.  




  Sale Doña Juana




  Jua. Mirad, don Dionís, que os llama 
mi señora... Mir. Luego iré.




  Tar. Ánimo. Mir. (Ap.) (¿Qué confusión 
me entorpece y acobarda?
Jua. Venid presto; que os aguarda.  




  Vase




  Tar. Desenvuelve el corazón.




  Háblala, señor, de espacio.
Mir. Tiemblo, Brito. Tar. Esto es forzoso. 
Bien dicen que al vergonzoso
le trujo el diablo a palacio.  




  Vanse.  Sale Doña Madalena




  Mad. Ciego Dios, ¿qué os avergüenza 
la cortedad de un temor?
¿De cuándo acá niño amor
sois hombre y tenéis vergüenza?




  ¿Es posible que vivís   
en don Dionís y que os llama
su dios?  Sí, pues si me ama,
¿cómo calla don Dionís?




  Decláreme sus enojos,
pues callar un hombre es mengua.
Dígame una vez su lengua
lo que me dicen sus ojos.




  Si teme mi calidad
su bajo y humilde estado,
bastante ocasión le ha dado
mi atrevida libertad.




  Ya le han dicho que le adoro
mis ojos, aunque fue en vano.
La lengua, al dalle la mano
a costa de mi decoro,  




  ya abrió el camino que pudo
mi vergüenza.  Ciego infante,
ya que me habéis dado amante,
¿para qué me le dais mudo?




  Mas no me espanto lo sea  
pues tanto Amor me humilló;
que, aun diciéndoselo yo,
podrá ser que no lo crea.




  Sale Doña Juana




  Jua. Don Dionís, señora, viene 
a darte lición. (Vase) Mad. A dar
lición vendrá de callar
pues aun palabras no tiene.




  De suerte me trata Amor
que mi pena no consiente
más silencio.  Abiertamente
le declararé mi amor




  contra el común orden y uso;
mas tiene de ser de modo
que, diciéndoselo todo,
le he de dejar más confuso.  




  Siéntase en una silla.  Finge que duerme y sale Mireno, descubierto




  Mir. ¿Qué manda vuestra excelencia? 
¿Es hora de dar lición?
(Ap.) (Ya comienza el corazón   
a temblar en su presencia.




  Pues que calla, no me ha visto;
sentada sobre la silla
con la mano en la mejilla
está.) Mad. (Ap.) (En vano me resisto.       




  Yo quiero dar a entenderme
como que dormida estoy.)
Mir. Don Dionís, señora, soy. 
¿No me responde?  ¿Si duerme?




  Durmiendo está.  Atrevimiento,
agora es tiempo.  Llegad
a contemplar la beldad
que ofusca mi entendimiento.




  Cerrados tiene los ojos.
Llegar puedo sin temor;
que, si son flechas de Amor,
no me podrán dar enojos.




  ¿Hizo el Autor soberano
de nuestra naturaleza
más acabada belleza?
Besarla quiero una mano.




  ¿Llegaré?  Sí...pero no;   
que es la reliquia divina
y mi humilde boca indina
de tocalla.  ¿Pero yo




  soy hombre y tiemblo? ¿Qué es esto?
Ánimo.  ¿No duerme?  Sí. 




  Llega y retírase




  Voy.  ¿Si despierta?  ¡Ay de mí,
que el peligro es manifiesto




  y moriré si recuerda
hallándome de este modo!
Para no perderlo todo 
bien es que esto poco pierda.




  El temor el Amor venza.
Afuera quiero esperar.
Mad. (Ap.) (¡Que no se atrevió a llegar!        
¡Mal haya tanta vergüenza!) 




  Mir. No parezco bien aquí 
solo, pues durmiendo está.
Yo me voy. Mad. (Ap.) (¿Que al fin se va?)  




  Como que duerme




  Don Dionís... Mir. ¿Llamóme?  Sí.




  ¡Qué presto que despertó!  
Miren, ¡qué bueno quedara
si mi intento ejecutara!
¿Está despierta?  Mas no;




  que en sueños pienso que acierta
mi esperanza entretenida;    
y quien me llama dormida
no me quiere mal despierta.




  ¿Si acaso soñando está
en mí?  ¡Ay, cielos!  ¿Quién supiera
lo que dice?




  Como que duerme




  Mad. No os vais fuera.  
Llegaos, don Dionís, acá.




  Mir. Llegar me manda su sueño. 
¡Qué venturosa ocasión!
Obedecella es razón
pues, aunque duerme, es mi dueño. 




  Amor, acabad de hablar.
No seáis corto.




  Todo lo que hablare ella es como entre sueños




  Mad. Don Dionís, 
ya que a enseñarme venís
a un tiempo a escribir y amar




  al conde de Vasconcelos...
Mir. ¡Ay, cielos!  ¿Qué es lo que veis? 
Mad. ...quisiera ver si sabéis 
qué es amor y qué son celos;




  porque será cosa grave
que ignorante por vos quede, 
pues que ningún otro puede
enseñar lo que no sabe.




  Decidme, ¿tenéis amor?
¿De qué os ponéis colorado?
¿Qué vergüenza os ha turbado?   
Responded.  Dejá el temor;




  que el amor es un tributo
y una deuda natural
en cuantos viven, igual
desde el ángel hasta el bruto. 




  Ella misma se pregunta y responde como que duerme




  Si esto es verdad, ¿para qué
os avergonzáis así?
¿Queréis bien?  --Señora, sí--.
¡Gracias a Dios que os saqué




  una palabra siquiera.
Mir. ¿Hay sueño más amoroso? 
¡Oh, mil veces venturoso
quien le escucha y considera!




  Aunque tengo por más cierto
que yo solamente soy  
el que soñándolo estoy;
que no debo estar despierto.




  Mad. ¿Ya habéis dicho a vuestra dama 
vuestro amor?--No me he atrevido--.
¿Luego nunca lo ha sabido? 
--Como el amor todo es llama,




  bien lo habrá echado de ver
por los ojos lisonjeros,
que son mudos pregoneros--.
La lengua tiene de hacer 




  ese oficio; que no entiende
distintamente quien ama
esa lengua que se llama
algarabía de allende.




  ¿No os ha dado ella ocasión
para declararos?--Tanta
que mi cortedad me espanta--.
Hablad, que esa suspensión




  hace a vuestro amor agravio.
--Temo perder por hablar
lo que gozo por callar--.
Eso es necedad, que un sabio




  al que calla y tiene amor
compara a un lienzo pintado
de Flandes que está arrollado.  
Poco medrará el pintor




  si los lienzos no descoge
que al vulgo quiere vender
para que los pueda ver.
El palacio nunca acoge 




  la vergüenza; esa pintura
desdoblad, pues que se vende,
que el mal que nunca se entiende
difícilmente se cura.




  --Sí; mas la desigualdad
que hay, señora, entre los dos
me acobarda--.  ¿Amor no es dios?
--Sí, señora--.  Pues hablad;




  que sus absolutas leyes
saben abatir monarcas 
e igualar con las abarcas
la coronas de los reyes.




  Yo os quiero por medianera,
decidme a mí quién amáis.
--No me atrevo--.  ¿Qué dudáis?  
¿Soy mala para tercera?




  --No, pero temo, ¡ay de mí!--
¿Y si yo su nombre os doy?
¿Diréis si es ella si soy
yo acaso?  --Señora, sí--. 




  ¡Acabara yo de hablar!
¿Mas que sé que os causa celos
el conde de Vasconcelos?
--Háceme desesperar;




  que es, señora, vuestro igual
y heredero de Berganza--.
La igualdad y semejanza
no está en que sea principal,




  o humilde y pobre el amante,
sino en la conformidad
del alma y la voluntad.
Declaraos de aquí adelante,




  don Dionís.  A esto os exhorto;
que en juegos de amor no es cargo
tan grande un cinco de largo 
como es un cinco de corto.




  Días ha que os preferí
al conde de Vasconcelos.
Mir. ¿Qué escucho, piadosos cielos?




  Da un grito Mireno, y hace que despierte Doña Madalena




  Mad. ¡Ay, Jesús!  ¿Quién está aquí?                                        




  ¿Quién os trujo a mi presencia,
don Dionís? Mir. Señora mía... 
Mad. ¿Qué hacéis aquí?  Mir. Yo venía 
a dar a vuestra excelencia




  lición.  Halléla durmiendo,
y mientras que despertaba
aquí, señora, aguardaba.
Mad. Dormíme, en fin, y no entiendo




  de qué pudo sucederme;
que es gran novedad en mí
quedarme dormida así.




  Levántase




  Mir. Si sueña siempre que duerme




  vuestra excelencia del modo
que agora, ¡dichoso yo!
Mad. (Ap.) (¡Gracias al cielo que habló        
este mudo!) Mir. (Ap.) (¡Tiemblo todo!)       




  Mad. ¿Sabéis vos lo que he soñado? 
Mir. Poco es menester saber 
para eso. Mad. Debéis de ser 
otro Josef. Mir. Su traslado                         




  en la cortedad he sido
pero no en adivinar.
Mad. Acabad de declarar 
cómo el sueño habéis sabido.




  Mir. Durmiendo vuestra excelencia,  
por palabras le ha explicado.
Mad. ¡Válame Dios! Mir. Y he sacado 
en mi favor la sentencia,




  que falta ser confirmada
para hacer mi dicha cierta   
por vueselencia despierta.
Mad. Yo no me acuerdo de nada.




  Decídmelo; podrá ser
que me acuerda de algo agora.
Mir. No me atrevo, gran señora. 
Mad. Muy malo debe de ser




  pues no me lo osáis decir.
Mir. No tiene cosa peor 
que haber sido en mi favor.
Mad. Mucho lo deseo oír.                       




  Acabad ya, por mi vida.
Mir. Es tan grande el juramento 
que anima mi atrevimiento.
Vuestra excelencia dormida...




  Tengo vergüenza. Mad. Acabad;
que estáis, don Dionís, pesado.
Mir. Abiertamente ha mostrado 
que me tiene voluntad.




  Mad. ¿Yo?  ¿Cómo? Mir. Alumbró mis celos, 
y en sueños me ha prometido...  
Mad. ¿Sí? Mir. ...que he de ser preferido 
al conde de Vasconcelos.




  Mire si en esta ocasión
son los favores pequeños.
Mad. Don Dionís, no creáis en sueños; 
que los sueños sueños son.




  Vase




  Mir. ¿Agora sales con eso? 
Cuando sube mi esperanza,
carga el desdén la balanza
y se deja en fiel el peso.  




  Con palabras tan resueltas
dejas mi dicha mudada.
¡Qué mala era para espada
voluntad con tantas vueltas!




  ¿Por qué varios arcaduces  
guía el cielo aqueste amor?
Con el desdén y favor
me he quedado entre dos luces.




  No he de hablar más en mi vida
pues mi desdicha concierta   
que me desprecie despierta
quien me quiere bien dormida.




  Calla el alma su pasión
y sirva a mejores dueños,
sin dar crédito a más sueños;  
que los sueños sueños son.




  Sale Tarso




  Tar. Pues, señor, ¿cómo te ha ido? 
Mir. ¿Qué sé yo?  Ni bien ni mal. 
Con un compás quedo igual:
amado y aborrecido. 




  A mi vergüenza y recato
me vuelvo que es lo mejor.
Tar. Di, pues, que le fue a tu amor 
como a tres con un zapato.




  Mir. Después me hablarás despacio.    
Tar. Bato, el pasto y vaquero 
de tu padre, está en Avero
y entrando acaso en palacio




  me ha conocido, y desea
hablarte y verte; que está 
loco de placer. Mir. Sí hará. 
¡Oh, llaneza de mi aldea!




  ¡Cuánto mejor es tu trato
que el de palacio confuso
donde el engaño anda al uso!    
Vamos, Brito, a hablar a Bato,




  y a mi padre escribiré
de mi fortuna el estado.
En un lugar apartado
quiero velle. Tar. ¿Pues por qué?          




  Mir. Porque tengo, Brito, miedo 
que de mi humilde linaje
la noticia aquí me ultraje
antes de ver este enredo




  en qué para. Tar. Y es razón. 
Mir. Ven, porque le satisfagas. 
Tar. A ti amor y a mí estas bragas 
nos han puesto en confusión.




  Vanse.  Salen Doña Serafina y Don Antonio




  Ser. No sé, conde, si dé a mi padre aviso 
de vuestro atrevimiento y de su agravio,  
que agravio ha sido suyo el atreveros
a entrar en su servicio de ese modo
para engañarme a mí y a él afrentalle.
Otros medios hallárades mejores,
pues noble sois, con que obligar al duque,
sin fingiros así su secretario,
pues no sé yo, si no es tenerme en poco.
¿Qué liviandad hallasteis en mi pecho
para atreveros a lo que habéis hecho?
Ant. Yo vino de camino a ver mi prima  
y quiso Amor que os viese. Ser. Conde, basta. 
Yo estoy muy agraviado justamente
de vuestro atrevimiento.  ¿Vos creístes
que en tan poco mi fama y honra tengo
que descubriéndoos, como lo habéis hecho,
había de rendirme a vuestro gusto?
Imaginarme a mí mujer tan fácil
ha sido injuria que a mi honor se ha hecho.
Mi padre ha dado al de Estremoz palabra
que he de ser su mujer, y aunque mi padre 
no la diera ni yo le obedeciera,
por castigar aqueste desatino
me casara con él.  Salid de Avero
al punto, don Antonio, o daré aviso
de aquesto a don Düarte y si lo entiende    
peligraréis, pues corren por su cuenta
mis agravios. Ant. ¿Que ansí me desconoces?
Ser. Idos, conde, de aquí, que daré voces. 
Ant. Déjame disculpar de los agravios 
que me imputas, que el juez más riguroso  
antes de sentenciar escucha al reo.
Ser. Conde, ¡vive los cielos!  Que si una hora 
estáis más en la villa, que esta noche
me case con el conde por vengarme.
Yo os aborrezco, conde.  Yo no os quiero. 
¿Qué me queréis?  Aquí la mayor pena
que me puede afligir es vuestra vista.
Si a vuestro amor mi amor no corresponde,
conde, ¿qué me queréis?  Dejadme, conde.




  Ant. Áspid, que entre las rosas
de esa belleza escondes tu veneno,
¿mis quejas amorosas
desprecias de este modo?  ¡Ay, Dios, que peno,
sin remediar mis males
en tormentos de penas infernales!




  Pues que del paraíso
de tu vista destierras mi ventura,
hágate Amor Narciso,
y de tu misma imagen y hermosura
de suerte te enamores 
que, como lloro, sin remedio llores.




  Yo me voy, pues lo quieres,
huyendo del rigor crüel que encierras.
Agravio de mujeres,
pues de tu vista hermosa me destierras,
por quedar satisfecho
desterraré tu imagen de mi pecho.




  Saca el retrato del pecho




  En el mar de tu olvido
echará tus memorias la venganza
que a Amor y al cielo pido,  
pues de esta suerte alcanzará bonanza
el mar en que me anego,
si es mar donde las ondas son de fuego.




  Borrad, alma, el retrato
que en vos pinta el Amor, pues que yo arrojo
aquéste por ingrato,




  Arrójale




  castigo justo de mi justo enojo
por quien mi amor desmedra.
Adiós, crüel, retrato de una piedra




  que, pues al tiempo apelo,
médico sabio que locuras cura.
Razón es que en el suelo
os deje, pues que sois de piedra dura,
si el suelo piedras cría.
Quédate, fuego, ardiendo en nieve fría. (Vase) Ser. ¿Hay locuras semejantes? 
¿Es posible que sujetos
a tan rabiosos efetos
estén los pobres amantes?




  ¡Dichosa mil veces yo
que jamás admití el yugo
de tan tirano verdugo!
¿Qué es lo que en el suelo echó




  y con renombre de ingrato
tantas injurias le dijo?
Quiero verle, que colijo
mil quimeras.  ¡Un retrato!




  Álzale




  Es de un hombre, y me parece
que me parece de modo
que es mi semejanza en todo. 
Cuanto el espejo me ofrece




  miro aquí.  Como en cristal
bruñido mi imagen propia
aquí la pintura copia
y un hombre es su original. 




  ¡Válgame el cielo!  ¿Quién es,
pues no es retrato del conde
que en nada le corresponde?
¿Pues por qué le echó a mis pies?




  Decid, Amor, ¿es encanto
éste para que me asombre?
¿Es posible que haya hombre
que se me parezca tanto?




  No, porque cuando le hubiera,
¿qué ocasión le ha dado el pobre 
para que tal odio cobre
con él el conde?  Si fuera




  mío, pareciera justo
que en él de mí se vengara,
y que al suelo le arrojara   
por sólo darme disgusto.




  Algún enredo o maraña
se encierra en aqueste enima.
Doña Juana que es su prima
ha de sabello.  ¡Qué extraña  




  confusión!  Llamalla quiero,
aunque con ella he reñido
viendo que la causa ha sido
que esté su primo en Avero.




  Mas ella sale. (Sale Doña Juana) Jua. Ya está,
señora, abierto el jardín.
Entre el clavel y el jazmín
vuestra excelencia podrá,




  entreteniéndose un rato,
perder la cólera e ira
que tiene conmigo. Ser. Mira, 
doña Juana, este retrato.




  Jua. (Ap.) (Éste es el suyo.  ¿A qué fin    
mi primo se le dejó?
¡Cielos, si sabe que yo 
le metí dentro del jardín!)




  Ser. ¿Viste semejanza tanta 
en tu vida? Jua. No, por cierto. 
(Ap.) (¡Si aqueste es el que en el huerto    
copió el pintor!) Ser. ¿No te espanta?          




  Jua. Mucho. Ser. Tu primo, enojado, 
porque su amor tuve en poco,
con disparates de loco
le echó en el suelo, y airado




  se fue.  Quise ver lo que era
y hame causado inquietud
pues por la similitud
que tiene, saber quisiera




  a qué fin aquesto ha sido.
Pues de su pecho las llaves  
tienes, dilo, si lo sabes.
Jua. (Ap.) (Basta, que no ha conocido         




  que es suyo.  La diferencia
del traje de hombre y color
que mudó en él el pintor 
es la causa.)  Vueselencia




  me manda diga una cosa
de que estoy tan ignorante
como espantada. Ser. Bastante 
es ser yo poco dichosa 




  para que lo ignores.  Diera
cualquier precio de interés
por sólo saber quién es.
Jua. Pues sabedlo... Ser. ¿Cómo?  Juan Espera;




  llamando al conde mi primo,  
y fingiendo algún favor
con que entretener su amor...
Ser. La famosa traza estimo;




  mas habráse ya partido.
Jua. No habrá.  Yo le iré a llamar.      
Ser. Ve presto. Jua. (Ap.) (¿Hay más singular     
suceso?  Castigo ha sido




  del cielo que a su retrato
ame quien a nadie amó.)




  Vase [doña Juana]




  Ser. No en balde en tierra os echó
quien con vos ha sido ingrato,




  que si es vuestro original
tan bello como está aquí
su traslado, creed de mí
que no le quisiera mal.




  Y a fe que hubiera alcanzado
lo que muchos no han podido,
pues vivos no me han vencido
y él me venciera pintado.




  Mas, aunque os haga favor,
no os espante mi mudanza,
que siempre la semejanza
ha sido causa de amor.




  Salen Don Antonio y Doña Juana




  Jua. Esto es cierto. Ant. ¿Hay tal enredo? 
Jua. Lo que has de responder mira.
Ant. Prima, con una mentira 
tengo de gozar, si puedo,




  la ocasión. Ser. Conde... Ant. ¿Señora? 
Ser. Muy colérico sois. Ant. Es 
condición de Portugués,  
y no es mucho, si en media hora




  me mandáis dejar Avero,
que hiciese extremos de loco.
Ser. Callad, que sabéis muy poco 
de nuestra condición.  Quiero




  haceros, conde, saber,
porque os será de importancia,
que son caballos de Francia
las iras de una mujer.




  El primer ímpetu, extraño; 
pero al segundo se cansa,
que el tiempo todo lo amansa.
Ant. (Ap.) (Prima, todo esto es engaño.)     




  Ser. No quiero ya que os partáis. 
Ant. De aquesta suerte, el desdén 
pasado doy ya por bien.
Ser. Pues ya sosegado estáis,




  ¿no me diréis la razón
por qué, cuando os apartastes,
este retrato arrojastes 
en el suelo?  ¿Qué ocasión




  os movió a caso tan nuevo?
¿Cúyo es aqueste retrato?
Ant. Deciros, señora, trato 
la verdad; mas no me atrevo.




  Ser. ¿Pues, por qué? Ant. Temo un castigo 
terrible. Ser. No hay que temer. 
Yo os aseguro. Ant. Perder 
la vida por un amigo




  no es mucho.  Aquesa presencia 
a declararme me anima.
(Ap.) (Ya va de mentira, prima.)       
Ser. Decid. Ant. Oiga vueselencia:




  Días ha que habrá tenido
entera y larga noticia
de la historia lastimosa
del gran duque de Coímbra,
gobernador de este reino,
en guerra y paz maravilla;
que por ser con vuestro padre
de una cepa y sangre misma,
y tan cercanos en deudo
como esta corona afirma,
habréis llorado los dos
la causa de sus desdichas.   
Ser. Ya sé toda aquesa historia. 
Mi padre la contó un día
a mi hermana en mi presencia.
Su memoria me lastima.
Veinte años dicen que habrá 
que le desterró la envidia
de Portugal con su esposa
y un tierno infante.  Holgaría
de saber si aún vive el duque,
y en qué reino o parte habita.  
Ant. Sola la duquesa es muerta 
porque su memoria viva;
que [a]l hijo infeliz y [a]l duque,
con quien mi padre tenía
deudo y amistad al tiempo    
que de la prisión esquiva
huyó, le ofreció su amparo
y arriesgando hacienda y vida.
Hasta agora le ha tenido
disfrazado en una quinta,    
donde, entre toscos sayales,
los dos la tierra cultivan,
que con sus lágrimas riegan
dándoles por fruto espinas.
El hijo, a quien hizo el cielo  
con tantas partes que admiran
al mundo su discreción,
su presencia y gallardía
se crió conmigo, y es
la mitad del alma mía;
que el ñudo de la amistad
hace de dos una vida.
Quiso el cielo que viniese,
habrá medio año, a esta villa
disfrazado de pastor, 
y que tu presencia y vista
le robase por los ojos
el alma, cuya homicida,
respondiendo el valle en ecos,
pregonan que es Serafina.    
Mil veces determinado
de decirte sus desdichas,
le ha detenido el temor
de ver que el rey le publica
por traidor a él y a su padre,  
y a quien no diere noticia
de ellos, que a todos alcanza
el rigor de la justicia.
Yo, que como propias siento
las lágrimas infinitas
que por ti sin cesar llora,
le di la palabra un día
de declararte su amor,
y de su presencia y vista
gallarda darte el retrato    
que tienes.  Llegué y, sabida
tu condición desdeñosa,
ni inclinada ni rendida
a las coyundas de Amor
de quien tan pocos se libran,
no me atreví abiertamente
a declararte el enigma
de sus amorosas penas,
hasta que la ocasión misma
me la ofreciese de hablarte, 
y así alcancé de mi prima
que el duque me recibiese.
Supe después que quería
con el de Estremoz casarte
y, por probar si podía
estorballo de este modo,
mostré las llamas fingidas
de mi mentiroso amor,
respondiéndome con ira
y yo, para que mirases
el retrato que te inclina
a menos rigor, echéle
a tus pies, que bien sabía
que su belleza pintada
de tu presunción altiva  
presto había de triunfar.
En fin, bella Serafina,
el dueño de este retrato
es don Dionís de Coímbra.




  Ser. Conde, ¿eso es cierto? Ant. Y tan cierto    
que, a estallo él y saber
que le amabas, sin temer
el hallarse descubierto,




  pienso que viniera a darte
el alma. Ser. Si eso es verdad 
no sé si en mi voluntad
podrá caber don Düarte.




  ¡Válgame Dios!  ¡Que éste es hijo
de don Pedro! Ant. Su belleza 
dice que sí. Ser. (Ap.) (¿Qué flaqueza      
es la vuestra alma?  Colijo




  que no sois la que solía;
mas justamente merece
quien tanto se me parece
ser amado.)  ¿No podría 




  velle? Ant. De noche bien puedes, 
si das a tus penas fin
y le hablas por el jardín,
que él saltará sus paredes.




  Mas de día no osará   
porque hay ya quien le ha mirado
en Avero con cuidado
y, si más nota en él da,




  ya ves el peligro. Ser. Conde, 
un hombre tan principal,
a mi calidad igual,
y que a mi amor corresponde,




  es ingratitud no amalle.
En todo has sido discreto;
sélo en guardar más secreto,
y haz cómo yo pueda hablalle;




  que el alma a dalle comienza
la libertad que contrasta.
¡Y adiós! Ant. ¿Vaste? Ser. Aquesto basta; 
que habla poco la vergüenza.




  Vase




  Jua. Primo, ¿es verdad que don Pedro 
el duque vive y su hijo?
Ant. Calla, que el alma lo dijo 
viendo lo que en mentir medro.




  Ni sé del duque ni dónde 
su hijo y mujer llevó.
Don Dionís he de ser yo
de noche y de día el conde




  de Penela.  Y de esta suerte,
si Amor su ayuda me da, 
mi industria me entregará
lo que espero. Jua. Primo, advierte




  lo que haces. Ant. Engañada 
queda.  Amor mi dicha ordena
con nombre y ayuda ajena,    
pues por mí no valgo nada.




  Vanse.  Salen el duque y Doña Madalena




  Duq. Quiero veros dar lición 
que la carta que ayer vi
para el conde, en que leí
de el sobre escrito el renglón 




  me contentó.  Ya escribís
muy cierto. Mad. Y aún no lo entiende, 
con ser tan claro, y se ofende
mi maestro don Dionís.




  Sale Mireno




  Mir. ¿Llámame, vuestra excelencia?      
Mad. Sí, que el duque, mi señor, 
quiere ver si algo mejor
escribo.  Vos experiencia




  tenéis de cuán escribana
soy.  ¿No es verdad? Mir. Sí, señora.    
Mad. Escribí, no ha cuarto de hora, 
medio dormida, una plana




  tan clara que la entendiera
aun quien no sabe leer.
¿No me doy bien a entender,
don Dionís? Mir. Muy bien. Mad. Pudiera




  serviros, según fue buena,
de materias para hablar
en su loor. Mir. Con callar 
la alabo; sólo condena  




  mi gusto el postrer renglón
por más que la pluma excuso
porque estaba muy confuso.   
Mad. Diréislo por el borrón




  que eché a la postre. Mir. ¿Pues no?  
Mad. Pues adrede lo eché allí. 
Mir. Sólo el borrón corregí 
porque lo demás borró.




  Mad. Bien lo pudiste quitar 
que un borrón no es mucha mengua.  
Mir. ¿Cómo? Mad. El borrón con la lengua 
se quita, y no con callar.




  Ahora bien, cortá una pluma.




  Sacan recado y corta una pluma




  Mir. Ya, gran señora, la corto. 
Mad. ¡Acabad, que sois muy corto! 
Vuestra excelencia presuma




  que de vergüenza no sabe
hacer cosa de provecho. 
Duq. Con todo, estoy satisfecho 
de su letra. Mad. Es cosa grave                       




  el dalle avisos por puntos
sin que aproveche.  ¡Acabad!
Duq. Madalena, reportad. 
Mir. ¿Han de ser cortos los puntos?




  Mad. ¡Qué amigo que sois de corto!      
Largos los pido.  Cortaldos
de aqueste modo o dejaldos.
Mir. Ya, gran señora, los corto.




  Duq. ¡Qué mal acondicionada 
sois! Mad. Un hombre vergonzoso  
y corto es siempre enfadoso.
Mir. Ya está la pluma cortada.




  Mad. Mostrad.  ¡Y qué mala!  ¡Ay, Dios!




  Pruébala y arrójala




  Duq. ¿Por qué le echáis en el suelo? 
Mad. ¡Siempre me la dais con pelo!
Líbreme el cielo de vos.




  Quitalde con el cuchillo.
No sé de vos qué presuma,
siempre con pelo la pluma
y la lengua con frenillo.




  Mir. (Ap.) (Propicios me son los cielos.     
Todo esto es en mi favor.)




  Sale el Conde don Duarte




  Con. Dadme albricias, gran señor, 
el conde de Vasconcelos




  está sola una jornada 
de vuestra villa. Mad. (Ap.) (¡Ay de mí!)      
Con. Mañana llegará aquí 
porque trae tan limitada,




  dicen, del rey la licencia
que no hará más de casarse  
mañana y luego tornarse.
Apreste vuestra excelencia




  lo necesario, que yo
voy a recibirle luego.
Duq. ¿No me escribe? Con. Aqueste pliego.    
Duq. Hija, la ocasión llegó




  que deseo. Mad. (Ap.) (Saldrá vana.)        
Mir. (Ap.) Mad. (Ap.) (¡Ay, cielo!)  (Mi bien suspira.)    
Duq. Vamos.  Deja aqueso y mira 
que te has de casar mañana.  




  Vanse el Duque y el Conde, y pónese a escribir ella




  Mad. Don Dionís, en acabando 
de escribir aquí, leed
este billete y haced
luego lo que en él os mando.




  Mir. (Ap.) (Si ya la ocasión perdí, 
¿qué he de hacer?  ¡Ay, suerte dura!)
Mad. Amor todo es coyuntura.




  Vase [doña Madalena]




  Mir. Fuése.  El papel dice ansí:




  Lee




  "No da el tiempo más espacio;
esta noche, en el jardín 
tendrá los temores fin
del vergonzoso en palacio."




  ¡Cielos!  ¿Qué escucho?  ¿Qué veo?
¿Esta noche?  ¿Hay más ventura?
¿Si lo sueño?  ¿Si es locura?   
No es posible.  No lo creo.




  Vuelve a leer




  "Esta noche en el jardín..."
¡Vive Dios, que está aquí escrito!
¡Mi bien!  A buscar a Brito
voy.  ¿Hay más dichoso fin?  




  Presto en tu florido espacio
dará envidia entre mis celos
al conde de Vasconcelos
el vergonzoso en palacio.




  [Vase.]  Salen Lauro, Ruy Lorenzo, Bato y Melisa




  Lau. Buenas nuevas te dé Dios. 
Escoge en albricias, Bato,
la oveja mejor del hato.
Poco es una, escoge dos.




  ¿Que mi hijo está en Avero?
¿Que del duque es secretario 
mi primo?  ¡Ay tiempo voltario!
Mas, ¿qué me quejo?  ¿Qué espero?




  Vamos a verle los dos;
mis ojos su vista gocen.
Venid. Ruy ¿Y si me conocen?
Lau. No lo permitirá Dios.




  Tiznaos como carbonero
la cara; que de esta vez
daré a mi triste vejez
un buen día hoy en Avero. 




  Mi gozo crece por puntos.
Agora a vivir comienzo.
Alto.  Vamos, Ruy Lorenzo.
Bato Todos podremos ir juntos.




  Lau. Guardad vosotros la casa.




  Vanse los dos, [Lauro y Ruy Lorenzo]




  Mel. Sí.  Bercebú que la guarde. 
Bato ¿Qué tenéis aquesta tarde? 
Mel. ¡Ay, Bato!  ¡Que aqueso pasa!




  ¿Que no preguntó por mí
Tarso? Bato No se le da un pito
por vos, ni es Tarso. Mel. ¿Pues? Bato Brito, 
o Cabrito. Mel. ¡Ay!  ¿Tarso ansí?




  A verte he de ir esta tarde.
¡Crüel, tirano, enemigo!
Bato ¿Sola? Mel. Vasco irá conmigo. 
Bato Buen mastín lleváis que os guarde.




  ¿Queréisle mucho? Mel. Enfinito. 
Bato Pues en Brito se ha mudado, 
la mitad para casado
tien... Mel. ¿Qué? Bato De cabrito el Brito.  




  Vanse.  [Salen] a la ventana Doña Juana y Doña Serafina




  Ser. ¡Ay, querida doña Juana! 
Nota de mi fama doy;
mas si lo dilato hoy
me casa el duque mañana.




  Jua. Don Dionís, señora, es tal       
que no llega don Düarte
con la más mínima parte
a su valor.  Portugal




  por su padre llora hoy día.
Para en uno sois los dos.    
Gozaos mil años. Ser. ¡Ay, Dios! 
Jua. No temas, señora mía,




  que mi primo fue por él.
Presto le traerá consigo.
Ser. Él tiene un notable amigo. 
Jua. Poco se hallarán como él.




  Sale Don Antonio, como de noche




  Ant. Hoy, Amor, vuestras quimeras 
de noche me han convertido
en un don Dionís fingido
y un don Antonio de veras.  




  Por y otro he de hablar.
Gente siento a la ventana.
Jua. Ruido suena.  No fue vana 
mi esperanza. (Sale Tarso, de noche) Tar. Este lugar




  mi dichoso don Dionís 
me manda que mire y ronde
por si hay gente. Jua. ¡Ce!  ¿Es el conde? 
Ant. Sí, mi señora. Jua. ¿Venís




  con don Dionís? Tar. (Ap.) (¿Cómo es esto?    
¿Don Dionís?  La burla es buena.
¿Mas si es doña Madalena?
Reconocer este puesto




  me manda, porque le avise
si anda gente, y me parece
que otro en su lugar se ofrece, 
y que le ronde, ande y pise.




  ¡Vaya!  ¿Mas que es don Dionís?
¡Eso no!) Ant. Conmigo viene 
un don Dionís, que os previene
el alma, que ya adquirís, 




  para ofrecerse a esas plantas.
Hablad, don Dionís.  ¿Qué hacéis?




  Finge que habla don Dionís, mudando la voz




  ¿Que estoy suspenso, no veis,
contemplando glorias tantas?




  Pagar lo mucho que os debo
con palabras será mengua,
y ansí refreno la lengua
porque en ella no me atrevo.




  Mas, señora, Amor es dios
y por mí podrá pagar.    
Jua. (Ap.) (¡Bien sabe disimular    
el habla.) Ser. ¿No tenéis vos




  crédito para pagarme
esta deuda? Ant. No lo sé; 
mas buen fiador os daré. 
El conde puede fïarme.




  [Habla de por sí]




  Yo os fío. Tar. (Ap.) (¡Válgate el diablo!  
Sólo un hombre es, vive Dios,
y parece que son dos.




  Disimula la voz




  Ant. Con mucho peligro os hablo                       




  aquí.  Haced mi dicha cierta
y tenga mis penas fin.
Ser. Pues, ¿qué queréis? Ant. Del jardín 
tengo ya franca la puerta.




  Jua. Mira que suele rondarte 
don Düarte, señora mía,
y que si aguardas al día
has de ser de don Düarte.




  Cualquier dilación es mala.
Ser. ¡Ay, Dios! Jua. ¡Qué tímida eres!   
¿Entrará? Ser. Haz lo que quisieres.




  Como Don Antonio




  Ant. Don Dionís, Amor te iguala




  a la ventura mayor
que pudo dar.  Corresponde
a tu dicha.




  Como don Dionís




  Amigo conde,  
por vuestra industria y favor




  he adquirido tanto bien;
dadme esos brazos.  Yo soy
tu amigo, conde, desde hoy.




  [Como Don Antonio]




  Yo vuestro esclavo.




  [Como don Dionís]




  Está bien.




  Dará el tiempo testimonio
de esta deuda.




  [Como Don Antonio]




  Aquí te aguardo;
que así mis amigos guardo.
Entrad.




  Como don Dionís]




  Adiós, don Antonio.




  Éntrase




  Ser. ¿Entró? Jua. Sí. Ser. ¿Que de este modo    
fuerce Amor a una mujer?
Mas por sólo no lo ser
del de Estremoz, poco es todo.




  ¡Mi padre y honor perdone!
Jua. Vamos y deja ese miedo.




  Vanse las dos




  Tar. ¿Hase visto igual enredo? 
En gran confusión me pone




  este encanto.  Un don Antonio
que consigo mismo hablaba,
dijo que aquí se quedaba 
y se entró.  Él es demonio.




  Sale Mireno, de noche




  Mir. Él se debió de quedar 
como acostumbra, dormido.
Tar. Ya queda sostituído 
por otro aquí tu lugar. 




  Mir. ¿Qué dices, necio?  Responde. 
Vienes aquí a ver si hay gente,
¿y estáste aquí, impertinente?
Tar. Gente ha habido. Mir. ¿Quién? Tar. Un conde




  y un don Dionís de tu nombre,
que es uno y parecen dos.
Mir. ¿Estás sin seso? Tar. Por Dios, 
que acaba de entrar un hombre




  con tu doña Madalena
que, o es colegial trilingue,
o a sí propio se distingue,
o es tu alma que anda en pena.




  Más sabe que veinte Ulises.
Algún traidor te ha burlado,
o yo este enredo he soñado,
o aquí hay dos don Dionises.




  Mir. Soñástelo. Tar. ¡Norabuena!




  Sale a la ventana Doña Madalena




  Mad. ¿Si habrá don Dionís venido? 
Tar. A la ventana ha salido 
un bulto. Mad. ¡Ay, Dios!  Gente suena.          




  ¡Ce!  ¿Es don Dionís? Mir. Mi señora, 
yo soy ese venturoso.
Mad. Entrad, pues, mi vergonzoso.




  Vase




  Mir. ¿Crees que lo soñaste agora?




  Tar. No sé. Mir. Si mi cortedad   
fue vergüenza, adiós, vergüenza;
que seréis, como no os venza,
desde agora necedad.




  Vase




  Tar. Confuso me voy de aquí 
que debo estar encantado.    
Dos Dionises han entrado
o yo estoy fuera de mí.




  De estas calzas por momentos
salen quimeras como ésta;
¡pobre de quien trae acuestas
dos cestas de encantamientos!




  Vase.  Salen Lauro y Ruy Lorenzo, de pastores.




  Lau. Éste es, Ruy Lorenzo, Avero. 
Ruy Aquí me vi un tiempo, Lauro, 
rico y próspero, y ya pobre
y ganadero. Lau. Altibajos
son del tiempo y la Fortuna,
inconstante siempre y vario.
¡Buen palacio tiene el duque!
Ruy Ahora acaba de labrallo; 
propiedad de la vejez,
hacellos y no gozallos.
Lau. Busquemos a mi Mireno. 
Ruy En palacio aún es temprano; 
que aquí amanece muy tarde
y hemos mucho madrugado.
Lau. ¿Cuándo durmió el deseoso? 
¿Cuándo Amor buscó descanso?
No os espante que madrugue
que soy padre.  Deseo y amo.




  Salen Vasco y Melisa, de pastores




  Vas. Mucho has podido conmigo,       
 Melisa. Mel. Débote, Vasco, 
gran voluntad. Vas. ¿A qué efeto 
me traes, Melisa, a palacio
desde los montes incultos?
Mel. En ellos sabrás de espacio 
mis intentos. Vas. Miedo tengo. 
Mel. (Ap.) (¡Ay, Tarso, crüel, ingrato!      
Mi imán eres, tras ti voy;
que soy hierro.) Vas. Aun sería el diablo 
que ahora me conociese
algún mozo de caballos,
colgándome de la horca
en fe de ser peso falso.
Mel. ¡Ay, Vasco, retírate! 
Vas. ¿Pues qué...? Mel. ¿No ves a nuesamo,   
y al tuyo?  Si aquí nos topa,
pendencia hay para dos años.




  Tocan cajas




  Vas. Volvámonos.  Mas, ¿qué es esto? 
Ruy ¿Tan de mañana han tocado 
cajas?  ¿A qué fin será? 
Lau. No lo sé. Ruy Si no me engaño, 
sale el duque.  Algo hay de nuevo.
Lau. A esta parte retirados 
podremos saber lo que es;
que parece que echan bandos.




  Salen el Duque [y] el Conde, con gente, y un Atambor




  Duq. Conde, con ningunas nuevas 
pudiera alegrarme tanto
como con éstas.  Ya cesan
las desdichas y trabajos
de don Pedro de Coímbra, 
mi primo, si el cielo santo
le tiene vivo. Con. Sí hará; 
que al cabo de tantos años
de males querrá que goce
el premio de su descanso.    
Lau. ¿Qué es esto que escucho, cielos? 
¿Soy yo de quien habla acaso
mi primo el duque de Avero?
Mas, no, que soy desdichado.
Duq. Antes que vais, don Düarte,  
por el yerno, que hoy aguardo,
quiero que oigáis el pregón
que el rey manda.  ¡Echad el bando! 




  Ata. "El rey nuestro señor Alfonso el Quinto 
manda que en todos sus estados reales  
con solemnes y públicos pregones
se publique el castigo que en Lisboa
se hizo del traidor Vasco Fernández
por las traiciones que a su tío el duque
don Pedro de Coímbra ha levantado, 
a quien da por leal vasallo y noble
y en todos sus estados restituye.
Mandando que en cualquier parte que asista,
si es vivo, le respeten como a él mismo
y si es muerto, su imagen echa al vivo 
pongan sobre un caballo, y una palma
en la mano le lleven a su corte,
saliendo a recibirle los lugares;
y declara a los hijos que tuviere
por herederos de su patrimonio, 
dando a Vasco Fernández y a sus hijos
por traidores, sembrándoles sus casas
de sal, como es costumbre en estos reinos
desde el antiguo tiempo de los godos.
Mándase [esto] pregonar porque venga 
a noticia de todos." (Vase)  Vas. ¡Larga arenga!




  Mel. [¡Así digo yo!]  ¡Buen garguero 
tiene el que ha repiqueteado!
Lau. Gracias a vuestra piedad, 
recto juez, clemente y sabio,
que volvéis por mi justicia.
Ruy El parabién quiero daros 
con las lágrimas que vierto.
Gocéisle, duque, mil años.
Duq. ¿Qué labradores son estos    
que hacen extremos tantos?
Con. ¡Ah, buena gente!  Mirad 
que os llama el duque. Lau. Trabajos, 
si me habéis tenido mudo,
ya es tiempo de hablar.  ¿Qué aguardo?
Dadme aquesos brazos nobles,
duque ilustre, primo caro.
Don Pedro soy. Duq. ¡Santos cielos, 
dos mil gracias quiero daros!
Con. ¡Gran duque!  ¿En aqueste traje?        
Lau. En éste me he conservado 
con vida y honra hasta agora.
Mel. ¡Aho!  ¿Diz que es duque nueso amo? 
Vas. Sí. Mel. Démosle el parabién. 
Vas. ¿No le ves que está ocupado? 
Tiempo habrá.  Déjalo agora.
No nos riña. Mel. Pues dejallo. 
Duq. Es el conde de Estremoz 
a quien la palabra he dado
de casalle con mi hija
la menor, y agora aguardo
al conde de Vasconcelos,
sobrino vuestro.  Lau. Mi hermano 
estará ya arrepentido,
si traidores le engañaron. 
Duq. Dióle a doña Madalena, 
mi hija mayor. Lau. Sois sabio 
en escoger tales yernos.
Duq. Y venturoso otro tanto 
en que seréis su padrino.
Ruy (Ap.) (Aunque el conde me ha mirado,
no me ha conocido.  ¡Ay, cielos!
¿Quién vengará mis agravios?)
Duq. Hola, llamad a mis hijas, 
que de suceso tan raro, 
por la parte que les toca,
es bien darlas cuenta. Mel. Vasco, 
verdad es.  Ven y lleguemos.
Por muchos y buenos años
goce el duquencio. Lau. ¿Melisa   
aquí? Mel. Vine a ver a Tarso. 
Vas. (Ap.) (No oso hablar, no que conozcan;      
que está mi vida en mis labios.)




  Salen Doña Madalena, Serafina y Doña Juana




  Mad. ¿Qué manda vuestra excelencia? 
Duq. Que beséis, hija, las manos
al gran duque de Coímbra,
vuestro tío. Mad. ¡Caso raro! 
Lau. Lloro de contento y gozo. 
Ser. (Ap.) (Mi suerte y ventura alabo. 
Ya segura gozaré 
mi don Dionís, pues ha dado
fin el cielo a sus desdichas.)
Lau. Gocéis, sobrinas, mil años 
los esposos que os esperan.
Ser. El cielo guarde otros tantos 
la vida de vueselencia.
Mad. Si la mía estima en algo, 
le suplico, así propicios
de aquí adelante los hados
le dejen ver reyes nietos    
y venguen de sus contrarios
que este casamiento impida.
Duq. ¿Cómo es eso? Mad. Aunque el recato 
de la mujeril vergüenza
cerrarme intento los labios, 
digo, señor, que ya estoy
casada. Duq. ¿Cómo?  ¿Qué aguardo? 
¿Estáis sin seso, atrevida?
Mad. El cielo y Amor me han dado 
esposo, aunque humilde y pobre, 
discreto, mozo y gallardo.
Duq. ¿Qué dices, loca?  ¿Pretendes 
que te mate? Mad. El secretario 
que me diste por maestro
es mi esposo. Duq. Cierra el labio.   
¡Ay, desdichada vejez!
Vil, ¿por un hombre tan bajo
al conde de Vasconcelos
desprecias? Mad. Ya le ha igualado 
a mi calidad Amor;    
que sabe humillar los altos
y ensalzar a los humildes.
Duq. Daréte la muerte. Lau. Paso, 
que es mi hijo vuestro yerno.
Duq. ¿Cómo es eso? Lau. El secretario 
de mi sobrina vuestra hija,
es Mireno, a quien ya llamo
don Dionís y mi heredero.
Duq. Ya vuelvo en mí.  Por bien dado 
doy mi agravio de este modo. 
Mad. ¿Hijo es vuestro?  ¡Ay, Dios!  ¿Qué aguardo 
que no beso vuestros pies?
Ser. Eso no, porque es engaño. 
Don Dionís, hijo del duque
de Coímbra es quien me ha dado  
mano y palabra de esposo.
Duq. ¿Hay hombre más desdichado? 
Ser. Doña Juana es buen testigo. 
Mad. Don Dionís está en mi cuarto 
y mi recámara. Ser. ¡Bueno!
En la mía está encerrado.
Lau. Yo no tengo más de un hijo. 
Duq. Tráiganlos luego.  ¿En qué caos 
de confusión estoy puesto?
Mel. ¿En qué parará esto, Vasco?    
Vas. No sé lo que te responda 
pues ni sé si estoy soñando
ni si es verdad lo que veo.
Mel. ¡Ay, Dios!  ¡Si saliese Tarso!




  Sale Mireno




  Mir. Confuso vengo a tus pies.  
Lau. Hijo mío, aquesos brazos 
den nueva vida a estas canas.
Éste es don Dionís. Ser. ¿Qué engaños 
son estos, cielos crüeles?
Duq. Abrazadme, ya que ha hallado 
el más gallardo heredero
de Portugal este estado.
Lau. ¿Qué miras, hijo, perplejo? 
El nombre tosco ha cesado
que de Mireno tuviste.
Ni lo eres, ni soy Lauro
sino el duque de Coímbra.
El rey está ya informado
de mi inocencia. Mir. ¿Qué escucho? 
¡Cielos!  ¡Amor!  ¡Bienes tantos! 




  Sale Don Antonio




  Ant. Dadme, señor, esos pies. 
Duq. ¿A qué venís, secretario? 
Ser. Conde, ¿qué es de don Dionís, 
mi esposo? Ant. Yo os he engañado. 
En su nombre gocé anoche 
la belleza y bien más alto
que tiene el Amor. Duq. ¡Oh, infame! 
Ser. ¡Matadle! Con. ¡Matadle! Jua. Paso, 
que es el conde de Penela,
mi primo. Ant. Perdón aguardo,  
duque y señor, a tus pies.
Con. Los cielos lo han ordenado, 
porque vuelven por Leonela
a quien di palabra y mano
de esposo y la desprecié 
gozada. Lau. Aquí está su hermano, 
que por vengar esa injuria,
aunque no con medio sabio,
vive pastor abatido.
Si a interceder por él basto,   
reducidle a vuestra gracia.
Ruy Perdón pido. Vas. Y también Vasco. 
Duq. Basta, que lo manda el duque. 
Con. Recibidme por cuñado, 
que a Leonela he de cumplir  
la palabra que le he dado
luego que a mi estado vuelva.
¿Dónde está? Ruy Tu pecho hidalgo 
hace, al fin, como quien es.
Ser. Y qué, ¿fué mío el retrato?
Duq. Dadle, conde don Antonio, 
a Serafina la mano;
que, pues el de Vasconcelos
perdió la ocasión por tardo,
disculpado estoy con él.




  A Mireno




  ¡Muy bien habéis enseñado
a escribir a Madalena!
¿Érades vos el callado,
el cortés, el vergonzoso?
Pero, ¿quién lo fue en palacio? 




  Sale Tarso




  Tar. ¿Duque Mireno?  ¿Qué escucho? 
Don Dionís, esos zapatos
te beso, y pido en albricias
de la esposa y del ducado
que me quites estas calzas,  
y el día del Jueves Santo
mandes ponellas a un Judas.
Mel. ¡Ah traidor, mudable, ingrato! 
Agora me pagarás
el amor, penas y llanto 
que me debes.  Señor duque,
de rodillas se lo mando
que mos case. Tar. ¿Estotro es cura? 
Mel. Mande que me quiera Tarso. 
Mir. Yo se lo mando, y le doy   
por ello tres mil cruzados.
Tar. ¿Por la cara o por la bolsa? 
Mir. Y mi camarero le hago 
para que asista conmigo.
Duq. Doña Juana está a mi cargo.
Yo le daré un noble esposo.
A recibir todos vamos
al conde de Vasconcelos
porque, viendo el desengaño
de su amor, sepa la historia 
del vergonzoso en palacio
y, a pesar de maldicientes,
las faltas perdone el sabio.




  Fin de la Comedia




  Quien Calla, Otorga (1614)
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Aurora, marquesa





    	
Narcisa, su hermana
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Ascanio, marqués
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Brianda, dueña





    	
Teodoro, caballero





    	
Sirena, dama





    	
Arminda, dama





    	Dos Criados




    	Acompañamiento


  




  Acto Primero




  Salen Aurora, Narcisa, y Brianda




  Aur. ¡Qué necio y qué porfïado! 
Nar. Por fuerza ha de ser lo uno 
si es lo otro. Aur. ¿Hay tal enfado? 
¡Hola!  No entre aquí ninguno,
Esté ese jardín cerrado.




  Salid vos también afuera;
guardad la puerta. Bri. ¡Portera, 
siendo dueña! ¿Hacerme quiso
ángel de este paraíso?
En mi mocead sí fuera;




  pero ¡cuando dan despojos
al tiempo, que no resisto,
mis años, y mis enojos...!
Hasta agora, ¿quién ha visto
ángel con tocas y antojos?




  Vase Brianda




  Aur. ¿Qué es lo que Carlos pretende 
con tanta embajada, hermana?
Nar. Escribiendo se suspende 
de Amor la llama tirana,
que en él tu memoria enciende.




  Mientras no te ve te escribe,
y en respuestas que recibe,
apoya ausencias crueles;
que la esperanza, en papeles
tal vez, como joya vive;




  y fïado en el concierto
y palabra que le dio
mi padre, tiene por cierto
ser tu esposo. Aur. Ya murió 
mi padre y con él se ha muerto




  cualquier derecho y acción
que alegue en la pretensión
de mi amor; pues si le di
esperanzas con el sí,
fue más por obligación




  [a su paternal prudencia]
que por gusto y voluntad.
Nar. Contra ti das la sentencia. 
Aur. Por qué si mi libertad 
queda libre, con la herencia




  de este marquesado absuelta?
Nar. Nunca la palabra suelta 
Quien estima su valor.
Aur. Dísela como menor; 
Libre soy, y estoy resuelta




  a no cumplirla; esto es cierto.
Déjame, hermana, gozar
de mí misma, pues se ha muerto
mi padre; que no he de hallar
en medio del golfo el puerto.




  No cautives mi cuidado
de ese modo; que no es justo
que intente el conde, pesado,
oprimir leyes del gusto,
por sola razón de estado.




  La voluntad ha de hacer
esta elección; que a no ser
ella la casamentera,
la cruz que hace Amor lijera,
de plomo, haráme caer.




  Nar. ¿Tan mal el conde te está, 
mancebo, galán, discreto,
y que en Borgoña podrá,
si llega su amor a efeto,
que si eres cuerda, si hará,




  con este estado y el suyo,
casi un reino hacer? Aur. Concluyo 
que en mí imposibles conquista.
Amor entra por la vista,
no por el abono tuyo.




  No le he visto, y así trato
no ser conmigo crüel,
si mi libertad maltrato.
Nar. Ya sustituye por él 
este gallardo retrato.




  Aur. Pinturas encarecidas, 
y verdades, imagino
que vienen a ser, oídas,
como nuevas de camino,
mentirosas ó añadidas.




  Pintar y escribir es ciencia
de adular con elocuencia;
porque en materia de amores,
los poetas y pintores
tienen de mentir licencia.




  ¡Bueno es que al pintor pagase
retrato el conde, que fuese
bastante a que me obligase,
y que al pincel permitiese
que sus faltas retratase!




  Yo a lo menos no lo creo,
no pienso dar fe al traslado,
si el original no veo;
que es retrato este pagado,
y no puede venir feo.




  Nar. Ya yo sé que el interés 
hace, cuando Apeles es,
por ser su pincel de oro,
de un Polifemo un Medoro;
mas cuando crédito des




  a la fama, que acrecienta
del conde alabanzas sumas,
yo sé que estarás contenta.
Aur. Es la fama toda plumas, 
¿Y no quieres tú que mienta?




  ¿De plumas no es el pincel?
Luego mentiras me ofrece.
Nar. Milagros me cuentan de él. 
Aur. Si a ti tan bien te parece, 
cásate, hermana, con él.




  Nar. Si fuera marquesa yo... 
Aur. ¿Luego solo en eso estriba 
tu voluntad? Nar. ¿Por qué no? 
Lo mas a lo menos priva.
Aur. Heredera te dejó




  de sus tesoros mi padre;
y del dote de mi madre,
joyas, riquezas bienes,
tanta hacienda tener vienes,
que como el conde te cuadre,




  te igualas casi a mi estado.
Nar. No es bien, siendo yo menor, 
casarme antes, ni le ha dado
al conde pena mi amor
sola tú le das cuidado.




  Aur. Pues aunque así de él te avisa, 
no me encarezcas sus quejas,
ni me cases tan aprisa;
que ese oficio es de muy viejas,
y tú eres niña, Narcisa.




  Ayer dejamos el luto
con que el paternal tributo
pagamos al fin del año;
gocemos, pasado el daño,
de la libertad el fruto.




  Esto de casarse, hermana,
ha de tener ocasión,
no como fruta temprana,
que cogida sin sazón,
sale insipida o vana.




  Nar. Muy alegórica estás. 
No tratemos de esto más.
El conde sufra y perdone,
hasta que amor te sazone;
que agora ni aun hojas das.




  Aur. Mudemos plática, hermana, 
y no te acuerdes más de él.
Di, ¿qué te escribe Dïana,
condesa de Oberisel?
Nar. Es la hermosura alemana.




  A un don Rodrigo Girón,
español y caballero,
me encomienda. Aur. Su opinión 
le ha dado el lugar primero
entre los de su nación.




  Lo mismo me pide a mí,
porque ha de venir aquí,
y de verle me holgaré;
que ya sus amores sé.
Nar. Cosas notables oí




  de ese español, si es que son
verdaderas. Aur. La condesa 
le tuvo tanta afición
como la fama confiesa;
y a aprovechar la ocasión,




  dicen que de Oberisel
fuera conde, y de Dïana
esposo. Nar. Para ser él 
español, nación que gana
por atrevida el laurel




  de Marte, como el de Amor,
milagro es que tal valor
haya, por corto, dejado
perder tal mujer y estado.
Aur. ¿Gozóle el conde? ¡Mejor!




  Óyense voces dentro




  Voz. 1 ¡Matadle! Voz. 2 Al agua se echó. 
Voz. 3 Disparadle las pistolas. 
Voz. 4 Venturas son españolas. 
La cerca, leve saltó.




  Voz. 5 El jardín de la marquesa 
le ha dado seguro puerto.
Voz. 6 ¡Que no le hubiéramos muerto! 
¡Ah, mal cumplida promesa!




  Sale Don Rodrigo, la espada en la mano




  Aur. Qué es esto? Hombre, ¿dónde vas? 
Retírate, hermana mía.
Nar. ¿Hay tan notable osadía? 
¿Sabes acaso que estás




  en el jardín, reservado
solo a la marquesa Aurora?
Rod. Lo que la ignorancia ignora, 
mi ventura ha declarado.




  Damas suyas debéis ser,
ya que las señoras no;
y no poco feliz yo,
si la mereciese ver.




  Aur. ¿Cómo venís de esa suerte? 
Rod. Envidiosos lisonjeros 
Por quitarme el bien de veros,
han querido darme muerte.




  Pero este jardín que en ser
vuestro da clara señal
de que es noble y es leal,
me vino a favorecer




  contra la pasión violenta
que envidiosa me persigue,
de quien para que os obligue,
será razón daros cuenta.




  Nací en España noble, no dichoso,
si en mis desgracias mi fortuna fundo,
de madre ilustre y padre generoso
Rodrigo  en nombre, en sucesión segundo,
Mi hermano, mayorazgo caudaloso,
Me forzó a que buscase por el mundo
correspondiente estado a mis intentos
huyendo sus escasos alimentos.




  Troqué por Flandes mi famosa tierra
donde hermanos segundos no heredados
su vejación redimen en la guerra
si mayorazgos no, siendo soldados.
Entré en Oberisel, en cuya sierra,
metrópoli Momblán de sus estados,
el tribunal de su gobierno elige,
corona muros y flamencos rige.




  Varios sucesos, que prolijos dejo,
me dieron a Dïana por señora,
condesa suya, de quien es bosquejo
el sol que montes raya y valles dora.
Con luto viudo, de cristal espejo,
que el ébano guarnece, del aurora
emulación hermosa parecía,
noche a su amor, a sus amantes día.




  Pusiérame silencio su respeto,
si ella misma al partir no me mandara
que os contase esta historia, y el secreto
la fama, en fin mujer, no profanara.
Su secretario me hizo, y en efeto,
quédese aquí, señora; que repara
su autoridad mi lengua, si os da aviso.
Aur. Ya hemos sabido lo que Dïana os quiso.




  Proseguid vuestra historia, don Rodrigo
pues ella os lo mandó, decí adelante,
si no es que en el suceso a que os obligo
sois relator tan corto como amante.
Rod. Serviráme el contarla de castigo, 
pero en fin, venturoso aunque ignorante,
Dïana entre confusos pensamientos,
me dio favor, si no merecimientos.




  Peleaban en ella justamente
vergüenza y afición.  Obligaciones
de su estado y viudez la hacían prudente.
El deseo animaba persuasiones,
ya desdeñoso honor, ya amor clemente,
divisas en contrarias opiniones.
Tal vez neutral y tal determinada
nave era de huracanes asaltada.




  De aquestos dos principios tan distantes,
nació un mixto, a sus causas parecido,
que en mí influyó contrarios semejantes,
juzgándome ya humilde, ya atrevido.
Méritos niños admire gigantes,
y gigante valor lloré abatido,
nube a su sol que sus colores viste,
si amante, alegre, si severa, triste.




  De aquesta suerte amándome en confuso
y yo en confuso acciones imitando,
esfinge, enigmas a mi amor propuso,
intérpretes deseos despeñando.
¡Qué de veces el alma a ver se puso,
por ser vista, en los ojos; y mirando
desde ellos mi inquietud y sus enojos!
¡Edipos de la lengua eran mis ojos!




  Jeroglífico en fin mí amor, vivía,
atrevido cobarde; pues si hablaba
a Dïana y su amor agradecía,
rayos de enojo airada fulminaba;
si otra beldad mi pena entretenía,
celosa atrevimientos castigaba,
deletreando enigmas mi sentido,
más desdeñado, cuando más querido.




  Vino a Momblán entonces Casimiro,
palatino del Rin, a ser su esposo.
Si fue llamado o no, no sé; aunque admiro
natural en mujer tan caviloso.
Resuelto pues la libertad retiro;
triste, si alegre; libre, si celoso;
parabienes la doy, y cuando pienso
que libre estoy, me deja mas suspenso.




  Equívocas razones me responde,
con que me desespera en la esperanza.
Preguntole si tiene amor al conde;
dice que sí y que no. ¿Qué ingenio alcanza
la paradoja que este caos esconde?
¿O quién vio tal firmeza en tal mudanza?
En fin me llama, y amorosa, esquiva,
al conde manda que un papel escriba.




  Lo que me nota asiento, y sin nombrarle,
su bien le llama, su esperanza y vida,
y porque en ella intenta asequrarle,
a su jardín de noche le convida.
Remátala con esto, y al cerrarle,
me encarga...--¡Ay ocasión, por no entendida,
malograda!--encargóme que le diese
a quien más que a sí mismo la quisiese.




  Fuése con esto.  ¡Ved cuál quedaría
en tanta confusián mi entendimiento!
"Si a quien la quiere más que a sí," decía,
"viene el papel, mi ardiente pensamiento
le adora más que el indio al rey del día."
Mas,--¡ay soberbio y loco atrevimiento!--
si Casimiro la ama, en tal estrago,
él recibe el papel, yo el porte pago.




  Mil veces le abro, desenvuelvo y miro,
cerrándole otras tantas.  Ya interpreto
en mi favor mi enigma; ya suspiro,
de mil contrarios mísero sujeto.
Celoso en esto llega Casimiro,
y díceme, "Español, si sois discreto,
bien sabéis que en aquesta noble empresa
más que a mí mismo quiero a la condesa."




  "Si mas que a vos la amáis, conde," repito,
"cebad en su hermosura el feliz fuego
de Amor; que en mí el de celos solicito."
El papel--¡qué ignorancia!--al conde entrego
diciendo, "A vos os llama el sobre escrito."
Leyóle, extremos hizo, ofreció abrazos
dando a larga esperanza cortos plazos.




  Entróse en el jardín, y a sus umbrales
lloraba yo ocasión tan mal perdida,
cuando los dos salieron en iguales
lazos, que unieron dos en una vida.
Viome Dïana, y aumentó corales,
no sé si vergonzosa u ofendida,
diciéndome, "¡El papel al conde distes;
mostrado habéis cuán poco me quisistes."




  "Pensé que el conde..." dije; y con desprecio
me ataja, replicando, "Don Rodrigo,
¿hombre sois de penséque?  Ya no os precio
como hasta aquí.  Perdido habéis conmigo
si os disculpáis con el `penséque' necio.
Sírvaos vuestro `penséque' de castigo
y mi amor en el conde gustos trueque
que esto merece amante de `penséque.'"




  A Casimiro elige por consorte.
Intentéme casar con una dama
que un tiempo fue de mi esperanza norte,
pero celosa, efetos de quien ama,
tal casamiento impide, y de su corte
salir me manda, y para vos, madama,
este pliego os escribe en favor mío,
testigo de mi loco desvarío.




  Dáselo




  La dama, que mi esposa creyó en vano
ser en vez de Dïana, mi partida
culpa llorosa, llámame tirano,
deshonras finge, quéjase ofendida.
Su persuasión en fin forzó a su hermano
que me asalte con otros, y la vida
me quiten, que a esos pies humilde puesta
su historia y mi desdicha os manifiesta.




  Aur. La primer vez, don Rodrigo, 
que ha perdido la ocasión
con merecido castigo
hombre de vuestra nación,
es ésta.  La opinión sigo




  que por acá España tiene.
En mi casa os estaréis,
donde una plaza os previene
la encomienda que traéis
de mi prima. ¡Ojalá enfrene




  la ausencia vuestro pesar!
Llegad, don Rodrigo; a hablar
a mi hermana, intercesora
vuestra. Rod. Dadme, gran señora, 
esos pies. Nar. A restaurar




  penas de vuestro suceso
id; que ya dicho lo había
la fama. Rod. Los pies os beso. 
Nar. Ya Dïana, prima mía, 
con quien nuevo amor profeso,




  escrito nos ha a las dos,
intercediendo por vos.
Por quien sois y por Dïana,
os hará merced mi hermana.
Rod. Mil años os guarde Dios.




  Vanse.  Salen el conde Carlos y Teodoro, de camino




  Car. Tanto resistir, Teodoro, 
Aurora, ¿qué puede ser?
¡Un año de padecer,
habiendo dos que la adoro!




  No es posible que no tenga
cautiva la libertad
en ajena voluntad.
Esto me obliga a que venga




  a hacer yo mismo experiencia
de mis venturas o engaños.
Teo. No sé qué en propios o extraños, 
con tener tanta licencia




  la vulgar murmuración,
haya hasta agora notado
de amante a Aurora, ni dado
indicios a tu opinión.




  Antes contra su aspereza
murmuran cuantos la ven
que en ella corra el desdén
parejas con su belleza.




  Car. Pues ¿por qué ingrata y severa, 
mi esperanza desanima?
Teo. Porque en mucho más se estima, 
señor, lo que más se espera.




  Y siendo así, no es acierto
el que has hecho, en no querer
darte agora a conocer.
Car. Yo he de servir encubierto




  a la marquesa, Teodoro,
y averiguar de esta suerte
si ajeno amor la divierte.
Teo. Yendo contra tu decoro,




  y sirviendo a quien espera
admitirte por señor,
desdices de tu valor.
Car. Mis sospechas considera,




  y verás cuán cuerdo fui
en venir a averiguarlas.
Teo. Pues ¿no basta a asegurarlas, 
señor, la palabra, di,




  de Aurora y su padre? Car. Es viento 
la palabra en la mujer.
Teo. ¿De qué modo no ha de ser 
para ti, si el testamento




  del muerto marqués dispone
que te desposes con ella?
Car. ¡Qué bien! Como eso atropella, 
Teodoro, un `Dios le perdone.'




  Si no me ama, no intento
pleitear con su desdén
ni a mí me puede estar bien
casarme por testamento;




  que el casarme no es herencia.
Teo. Es concierto entre los dos. 
Car. Yo he de saber, vive Dios, 
por qué es tanta resistencia.




  Cánsate ya de cansarme.
Cartas traigo en mi favor
de mí mismo. Teo. ¡Extraño humor! 
Car. Agora audiencia ha de darme,




  que ya las cartas leyó,
y su crïado he de ser.
Teo. ¿Pues no te ha de conocer? 
Car. Jamás Aurora me vio.




  Teo. Tu retrato la enviaste. 
Car. Si la doy, cual pienso, enojos, 
no habrá puesto en él los ojos.
Teo. ¿Y si te ama, y te engañaste?




  Car. Entonces podré seguro 
descubrirme y desmentir
sospechas, que han de salir
con la verdad que procuro.




  Teo. Alto; pues que das en eso, 
sirve a quien has de mandar.
¡Qué difícil es de hallar
sabio rico, amor con seso!




  Salen Don Rodrigo y Ascanio, hablando con Don Rodrigo cerca de la puerta y distantes ambos del Conde y Teodoro




  Asc. Días ha que he deseado, 
señor don Rodrígo, veros,
serviros y conoceros;
que la fama que os ha dado




  la que habéis vos conseguido
y por Italia os alaba,
a estimaros me inclinaba;
y pues ya se me ha cumplido




  este deseo, desde hoy
os rindo una voluntad,
sujeta a vuestra amistad.
Rod. Yo solo el dichoso soy,




  señor secretario; en eso
tanto más interesado
cuanto me habéis obligado
con la merced que confieso,




  y la experiencia hará llana.
Asc. En una casa vivimos, 
y a una señora servimos,
cuya hermosísima hermana,




  ya que llego a descubriros
secretos... Mas por agora
se quede, que sale Aurora.
Mucho tiene que deciros




  el alma.




  Salen Narcisa y Aurora, con una carta




  Aur. ¿Sois vos por quien 
el conde Carlos me escribe?
Car. Soy, señora, el que apercibe 
un alma... y no dije bien...




  (Ap.) (Que más hablo como amante     
que como el que a servir viene.)
Aur. Turbado estáis. Car. ¿No conviene 
que quien tiene al sol delante,




  a lo menos al aurora,
no ciegue cuando la vea?
Soy quien acertar desea
a serviros, gran señora.




  Narcisa habla aparte con Aurora




  Nar. Advierte, hermana, que tienes 
a conde Carlos delante,
al retrato semejante.
Aur. Con mi sospecha conviene.




  Disimula agora.




  A los otros




  El conde
me escribe en vuestro favor;
y como ha de ser señor
de este estado, corresponde




  con lo mucho que le quiero
pues me envía adelantado
en vos tan noble crïado.
Car. Mostrar que lo soy espero,




  agradándoos, gran señora.
Aur. Dispone mi amor con vos; 
que sois un alma los dos,
según me avisa; y agora,




  aunque el casarme dilato,
Ludovico, he de mostrar
con vos lo que sé estimar
sus cosas. Car. (Ap.) (No vio el retrato      




  me desconoce.) Aur. Yo he puesto 
casa que a mi gusto cuadre.
Los crïados de mi padre
eran viejos, y molesto




  su modo de gobernar.
Con cargos que les he dado
en lugares este estado,
podrán todos descansar,




  y yo renovar oficios.
Pues ya por mi cuenta tomo
vuestro aumento, mayordomo
de mi casa os hago. Car. Indicio




  dais de la correspondencia
con qne paga vuestro amor
el del conde mi señor.
Aur. Pues que vuestra suficiencia




  abona, muy bien se emplea
la plaza en vos que os he dado,
porque su mayor privado,
mayor en mi casa sea.




  Car. Bésooslos pies Aur. Don Rodrigo, 
por lo mucho que os estima
Dïana, y por ser mi prima,
cuyo gusto alabo y sigo,




  os mi maestresala.
Rod. Como a serviros acierte, 
será dichosa la suerte
que en ese oficio señala,




  gran señora, mi ventura.
Aur. El oficio de trinchar 
consiste en saber buscar,
español, la coyuntura.




  Curioso es, aunque ordinario.
Veré si en provecho vuestro,
sois maestresala más diestro,
que entendido secretario.




  Vase Aurora




  Nar. Esto es tocar en la historia 
de vuestro amor, don Rodrigo,
Rod. No pensé que, en mi castigo, 
fuera a todos tan notoria.




  Nar. ¿`Penséque' otra vez decís? 
Dejad `penséques' avaros,
Que os han salido muy caros,
si a restaurarlos venís.




  Vase Narcisa




  Rod. (Ap.) (Basta; que a todos ofrezco     
materia en que satiricen
mi cortedad; mas no dicen
aun lo menos que merezco.




  Mi `penséque' se ha extendido
por todo el mundo.




  Carlos habla aparte con Teodoro




  Car. Teodoro, 
más sospecho lo que ignoro.
¡Que no me haya conocido




  Aurora! No pongas duda
de que de mí no se acuerda.
Teo. Tu industria, no sé si cuerda, 
prosigue; que con su ayuda




  podrás salir de este abismo.
Car. Yo procuraré saber 
la verdad, pues vengo a ser
mayordomo de mí mismo.




  Vanse Carlos y Teodoro




  Asc. ¡Don Rodrigo, ya el palacio 
esfera de los dos es.
Yo os vendré a buscar después;
que os tengo que hablar despacio.




  Vase Ascanio.  Sale Chinchilla




  Chi. ¡Señor de mi corazón! 
La priesa que traigo es tanta,
de verte, que no hago poco
en no entrar en esta sala
con mula, freno y cojín.
¿Es posible que te hallas
sin Chinchilla en el Piamonte?
Pon juntas esas dos patas
en mis labios. Rod. ¡Mi Chinchilla! 
Chi. Patea aquestas quijadas, 
o déjamelas besar.
Rod. Presto volviste de España. 
Chi. Si estaba sin ti, ¿qué mucho? 
Al viento merced y gracias,
que a la nave en vez de velas,
le prestó lijeras alas.
¿A qué veniste a Saluzo,
cuando entendí que te hallara
en Momblán, y de Clavela
dueño, con estado y casa?
Rod. Gustos son de la condesa. 
Chi. Tiene por nombre Dïana, 
y hasta en las obras la imita,
si es que lloras sus mudanzas.
Luego que a Momblán llegué
y supe que en él no estabas,
sin aguardar de Clavela
quejas, ni de amigos cartas
fié al camino deseos,
la paciencia a las jornadas,
la bolsa a las hosterías,
y a diez postas las lunadas,
que vienen cual digan dueñas,
por no decir batanadas,
y mecidas, sin ser niño,
las tripas y las entrañas.
Rod. ¿Viste en Madrid a mi hermano? 
Chi. Tan cercado de mohatras, 
cargado de pretensiones
y enmarañado de trampas,
que no le dieron lugar
para hablarme dos palabras.
Rod. ¿No te preguntó por mí? 
Chi. Casi no. Rod. ¿Cuál fue le causa? 
Chi. Reliquias que habrán quedado 
de la pendencia pasada,
y el imaginar que iba
por tus alimentos. Rod. Basta. 
Excusa tiene, si debe.
Chi. Fuera de que en toda España 
tu crédito está perdido.
La culpa tiene tu fama;
que el castigo del `penséque'
y ocasión perdida, pasa
de boca en boca en la corte.
El `parapoco' te llama.
Rod. ¿Que mis amores se saben 
allá? Chi. Saben que a Dïana 
perdiste y a Oberisel,
por ser corto y para nada.
Hizo un diablo de un poeta
de tu historia o tu desgracia,
una comedia en Toledo,
`El castigo,' intitulada,
`Del penséque', que ha corrido
por los teatros de España,
ciudades, villas y aldeas.
Y aunque ha sido celebrada,
todos te echan maldiciones,
porque siendo español hayas
afrentado a tu nación,
y con ella la prosapia
de los Girones; que dicen
que ninguno de esa casa
supo perder coyuntura
en amores ni en hazañas,
si no eres tú. Rod. Y dicen bien. 
Chi. Yo la vi en Guadalajara 
representar a Balvín;
y en saliendo con sus calzas,
hecho lacayo Chinchilla,
subióseme la mostaza
a las narices, y estuve
por darle una cuchillada.
En fin, no hay pensar volver,
mientras vivas, a tu patria,
si tu `penséque' no enmiendas,
porque en ella no te llaman
ya don Rodrigo Girón.
Rod. ¿Pues...? Chi. Caballeros y damas, 
don Rodrigo del Penséque.
Rod. ¡Bueno mi crédito anda! 
¿Qué hay en la corte de nuevo?
Chi. Muchas cosas, que es contarlas 
un proceder infinito;
mas diréte las que bastan.
Hay en la calle Mayor
joyerías en qué se halla
mucha carne de doncella,
y aunque esta vale barata,
se vende en cintas. Rod. Ésa es 
color, por grave, estimada.
Chi. Doncellas que andan en cinta 
y se venden, tripularlas.
Calles que de puro enfermas,
por los licores que exhalan
sus perfumeras nocturnas,
se han abierto, a fuer de damas,
fuentes que aumentan sus lodos;
porque afrentándose el agua
de vivir en arrabales,
ya se ha vuelto cortesana
una plaza generosa.
Rod. Dime mucho de esa plaza. 
Chi. Que está, sin ser despensero, 
a puras sisas medrada.
No hay en la corte mujer
que peque ya de liviana,
porque todas traen firmezas
a cuello, si no en el alma.
Anda lo azul tan valido,
que hubo viejo que esta pascua
sacó, por vivir al uso,
azul cabellera y barba.
La multitud de los coches,
en Egipto fuera plaga,
si autoridad en Madrid.
No se tiene por honrada
mujer que no se cochea;
y tan adelante pasa,
que una pastelera dicen
haber comprado una caja,
tirada de dos rocines
que traen la harina que gasta,
en que sábados y viernes
se pasea autorizada;
pero en viniendo el domingo,
hasta el fin de la semana,
trueca el coche por el horno,
y el abano por la pala.
Los mozos que pastelizan,
son cocheros por su tanda;
con que nuestra pastelera
va, aunque gorda, sancochada.
No hay mal que por bien no venga
dígolo, porque afrentadas
las damas de andar a pie,
salen menos de sus casas.
Una premática nueva
ha salido de importancia,
en materia de reforma.
Rod. Eso será, si se guarda. 
Chi. Mandan que todos los hombres 
que de cincuenta no pasan,
cuando en coches anduvieren,
no puedan llevar espadas.
Rod. ¿Por qué? Chi. Danlos por enfermos, 
y quieren por esta causa,
que se entienda andar en coches
lo mismo que andar con bandas.
Han replicado los mozos
que como ha tanto que andan
en coches, no tienen uso
de caballos--¡Qué ignorancia!--
por lo cual se les concede
que por cuatro meses vayan
en sillones o en jamugas,
excusando que no caigan.
Ítem, que todo dolor
cure a destajo, y por tasa
concierte la enfermedad,
sin que pueda cobrar blanca
miéntras no se levantare
el enfermo de la cama
sano y bueno; y si muriere,
que pague el tal dotor, mandan,
la botica y sepultura.
Rod. ¡Con qué cuidado curaran, 
a ejecutarse esta ley!
¡Con qué tiento recetaran!
Chi. Ítem, que los sastres corten 
ropas, vestidos y galas
en presencia de su dueño,
y que delante de él traigan
los aforros, hilo y seda,
vivos, pasamanos, franjas,
y todo junto lo pesen,
porque después de acabada
de coser la dicha ropa,
por peso vuelvan a darla
a su dueño, y con el doblo
restituyan lo que falta.
Rod. No fuera mandato injusto. 
Chi. Al menos, si no se guarda, 
habíase de guardar.
Esto es lo que en Madrid pasa,
y otras cosas que no cuento.
Yo te las diré mañana.




  Sale Ascanio




  Asc. ¿Qué hacéis, don Rodrigo, aquí 
cuando están todas las amas
de la marquesa en el parque,
por balcones y ventanas
tirando a los gentilhombres
de Aurora pellas que abrasan
de amores, con ser de nieve?
Dejad memorias pasadas;
andad acá por mi vida,
y entre nieves sepultadlas.
Veréis a Narcisa hermosa,
que de una fuente de plata
saca pellas que son negras,
puestas en sus manos blancas.
Rod. Como son carnestolendas, 
y aquí se usa celebrarlas
con aplauso y regocijo,
por limones y naranjas,
de que el Piamonte es estéril
tiran pelotas nevadas,
esmeriles de hermosuras,
que las libertades matan.
Asc. Huevos hay de azar también. 
Chi. ¿Qué mas azar ni desgracia, 
que tirar pellas de nieve,
que han de resolverse en agua?
Si hubiera pellas de vino,
yo las sorbiera de chaza;
pero ¡de nieve y con huevos
sin yemas! ¡Algún sin alma!
Asc. ¿Queréis venir, don Rodrigo? 
Rod. Vamos; que entre nieve tanta 
templaré incendios de amor,
ya que la ausencia no basta.
Asc. Aquí hallaréis contrayerba, 
si fue veneno Dïana,
que cure vuestra memoria.




  Vanse Ascanio y Don Rodrigo




  Chi. Todo es frío en esta casa; 
lo primero, en cuanto es nieve
su dueño.  Aurora se llama,
que aun por el verano hiela.
Si son gallinas sus damas,
huevos ponen; mas son hueros,
pues que vienen llenos de agua.
¡Oh botas de San Martín!
¡Oh espuelas de Rivadavia!
¿Quién para pasar el puerto
de tanta nieve, os calzara?
Que a falta de tal almilla,
tiritando llevo el alma.




  Vase.  Salen Aurora y Narcisa




  Nar. En fin, ¿te parece bien 
el conde Carlos? Aur. Agora 
que la voluntad no ignora
lo que los ojos ven,




  mejor a Carlos recibo.
Nar. Era tu desdén ingrato. 
Aur. Fue amante muerto el retrato; 
más eficaz es el vivo.




  La fineza del venir
disfrazado, a verme, hermana,
a quererle bien me allana.
Nar. Luego ¿podréle decir




  que se descubra? Aur. Es muy presto, 
pues en nuestra casa está.
Mejor, Narcisa, será,
ya que en él mi gusto he puesto,




  fingiendo no conocerle,
examinar su afición,
inquirir su condición,
y entre tauto eutretenerle.




  Nar. En fin, ¿por razón de estado 
quieres amar? Aur. Si ha de ser 
mi esposo, y yo su mujer,
¿no es mejor que examinado




  a elegir el alma venga
el dueño que ha de adorar,
que no por necia llorar,
cuando remedio no tenga?




  Prueba un caballo primero
quien le compra, qué tal sale,
con costar, el que mas vale,
sólo un poco de dinero;




  y un marido de por vida,
a precio de mil cuidados,
¿quieres tú que a ojos cerrados
se entre en casa? Nar. Apercebida




  mujer eres. Aur. Y es razón 
que cuando venga a casarme,
no tenga de quien quejarme,
si no es ya de mi elección.




  Catorce años en Jacob
hizo Raquel experiencia
para casarse. Nar. Paciencia 
fue mayor que la de Job.




  Aur. Y cuerdo su sufrimiento 
Porque hay tanto que saber
de un hombre, que es menester
tan largo conocimiento.




  Yo sé que en aqueste estado
pocas mal casadas vieran,
si los maridos tuvieran
un año de noviciado.




  Pero ¿qué te ha parecido
del español? Nar. Elección 
tan digna de la afición
que Dïana le ha tenido,




  que no mereció el suceso
con que su amor castigó.
Aur. Bien la condesa eligió. 
Su buen gusto te confieso;




  pero no iguala al de Carlos.
Nar. Cualquiera comparación 
es odiosa, y tu afición
no acertará a compararlos.




  Si va a decir la verdad,
el haber sabido, hermana,
que le quiso bien Dïana
la nobleza y calidad,




  que de su linaje cuentan,
las hazañas que le abonan,
los ojos que no perdonan
ocasiones que atormentan;




  la española bizarría
que en él por mi daño vi,
no sé lo que han hecho en mí,
que no soy la que solía.




  Aur. Di que estás enamorada, 
y acaba. Nar. Más cuerda soy. 
Enamorada no estoy,
pero... Aur. ¿Qué? Nar. Estoyle inclinada.




  Aur. ¿Tan presto? Nar. Amor reina, Aurora, 
y llegando hoy de camino,
antes la fama previno,
que fue su aposentadora.




  Aur. ¡Buena excusa! Nar. La que has dado 
para no casarte luego
con el conde, por mí alego.
Él, hermana, es tu crïado,




  y también lo es don Rodrigo.
Si el casamiento dilatas
porque examinarle tratas,
yo tambien tus pasos sigo.




  También le examinaré
con prudencia y con secreto.
Si es tan cuerdo y tan discreto
y cuando tu gusto esté




  para el conde sazonado,
el mío lo vendrá a estar,
y nos podemos casar
cada cual con su crïado.




  Vase Narcisa




  Aur. Narcisa ama a don Rodrigo. 
¡Oh riguroso poder
de la envidia en la mujer!
¡Qué de ello puedes conmigo!




  Cuando yo le aborreciera,
para adorarle bastara
que mi hermana le alabara,
y conmigo compitiera.




  Al conde empecé a querer,
a pesar de mi rigor,
siendo efímera su amor,
pues que se muere al nacer;




  y este español que ha venido
a despertar mi cuidado,
ausente tan alabado,
y ya presente, querido,




  da materia a mis desvelos,
y los del conde deshace;
que amor de la envidia nace,
cuando es hijo de los celos.




  Mas pues despierta a quien duerme
y descuidada me avisa
de aquesta suerte Narcisa,
a su amor he de oponerme




  poniendo en su curso freno,
que sus principios reprima;
porque, en fin, en más se estima
lo que está en poder ajeno.




  Sale Brianda




  Bri. Si se quiere entretener 
agora, vuestra excelencia,
una apacible pendencia
en el parque podrá ver




  desde aquestas celosías,
que entre nuestras damas pasa
y gentilhombres de casa.
Ellas tiran alcancías




  de nieve, y ellos por dar
aromas a los balcones,
tiran dorados limones,
pomas y huevos de azar.




  Aur. ¿Y está el maestresala entre ellos? 
Bri. Sí, señora. Aur. (Ap.) (No quisiera   
que entre tantas damas viera
de alguna los ojos bellos.




  ¡Que pueda la envidia en mí
tanto! ¿Qué es aquesto, cielos?
¿Antes que amor, tengo celos?
Mi muerte en este hombre vi.)




  ¿No podré verlos, Brïanda,
bien desde mi camarín?
Bri. Su balcón sale al jardín 
donde están todos. Aur. Pues anda,




  llévame una fuente allá
de pellas. Bri. Yo voy por ellas. 
Aur. Sin que sepan que las pellas 
son para mí. Bri. No sabrá




  ninguno para quien son.




  Vase Brianda




  Aur. De allí los veré encubierta. 
Impórtame que divierta
este hombre; que la ocasión,




  en los ojos poderosa,
puede en alguna beldad
ocupar su voluntad,
y tenerme a mí celosa.




  Hombre a quien quiso Dïana,
digno es de estimación.
Si es español y Girón,
no le merece mi hermana.




  Ya sea amor, ya frenesí,
ya condición de mujer,
a ninguna ha de querer,
me ha de querer a mí. 




  Vase Aurora.  Salen Rodrigo y Chinchilla




  Rod. Chinchilla, ¡qué bellas damas 
tiene la marquesa! Chi. Bellas; 
mas hielan con tantas pellas
el alma. Rod. De Amor las llamas




  se aumentan con esta nieve.
Chi. Si fuera el Amor agora 
de gusto de cantimplora,
a fuer de señor que bebe




  nieve en verano e invierno,
el brindis de tu afición
pudiera hacer la razón;
que ya te imagino tierno.




  Mas yo que lo bebo puro,
aborrezco amor nevado;
que ha de estar por fuerza aguado,
y así excusarle procuro.




  Rod. ¿No es Narcisa hermosa dama? 
Chi. Bien te holgara de pasar 
puesto que ha andado en nevar,
su puerto de Guadarrama.




  ¿Hubo pellita? Rod. Y en ella 
fuego que el alma traspasa;
que también la nieve abrasa.
De alquitrán fue aquella pella,




  no de nieve. Chi. ¿Ya tenemos 
bobuna? Pues ¿la condesa?
Rod. Siendo imposible su empresa, 
y la ausencia toda extremos,




  Narcisa ha de ser triaca
del veneno de su amor.
Chi. Bien dices, porque un dolor 
con su contrario se aplaca.




  Si te abrasó su hermosura,
Narcisa como discreta,
mientras pellas te receta,
tu fuego con nieve cura.




  Rod. No hay otra Narcisa en el mundo. 
Chi. ¿Mas que habemos de tener, 
señor, por esta mujer,
otro `penséque' segundo?




  Tiran del palacio una pella que da en el sombrero de Don Rodrigo




  ¡Ay! Rod. ¿Qué ha sido? Chi. Pella fue. 
Rod. Derríbame a mí el sombrero, 
¡Y quéjaste, majadero!
Chi. De verla venir me helé.




  Abrió esa celosía
una mano de cristal,
y a fe que no acierta mal.
Rod. Un papel dentro venía.




  ¿Hay invención semejante?
Ya tienen alma las pellas.
Chi. Preñadas, como doncellas 
al uso, están.  No te espante.




  Mas, por Dios,   es maravilla
que esté, hasta la nieve helada,
en este tiempo preñada.
Rod. ¿Leeré? Chi. Pues. Rod. Oye, Chinchilla.




  Lee




  "Cierta dama de palacio, lisonjeada 
 por hermosa, y que quiere fiar de vuestro 
 buen gusto la certeza de si lo es ó no, 
 tiene el suyo puesto en y vos; y por 
 inconvenientes que al presente instan, 
 importa por ahora no darse a conocer, 
 hasta que el tiempo haga alarde de su 
 vista, como ahora de su voluntad. No 
 dispongáis de la vuestra, que como 
 forastera andará buscando posada, hasta 
 que sepáis si es a vuestro propósito la 
 que tantos pretenden, y vos solo 
 merecéis. El cielo os guarde."




  ¿Hay mas extraña aventura?
Chi. Las tuyas siempre lo son. 
Rod. ¿Ya empieza otra confusión? 
Chi. Ésta, por Dios, que es escura.




  Rod. ¿Si es Narcisa? Chi. Puede ser. 
Rod. ¡Ay! ¡Qué dicha, si fuera ella! 
Chi. Alcahueta hizo una pella; 
mas ¿qué no hará una mujer?




  Rod. Apénas de un laberinto 
salgo, ¡y en otro me veo!
Chi. Si no eres mejor Teseo 
que en el otro, aunque distinto,




  en aqueste, vive Dios,
que ha de haber segunda parte
del `penséque.' Industria y arte
nos han de hacer a los dos




  dichosos.  Sirve y pretende,
y date por entendido;
que mujer ilustre ha sido
ésta nuestra dama duende,




  si crédito hemos de dar
al modo con que te escribe.
Rod. Si es Narcisa, ya apercibe 
el alma centro y lugar,




  en que como dueño asista.
A la condesa he olvidado.
Chi. Libranzas Amor te ha dado; 
mas no son a letra vista,




  pues a tu dama no ves.
Rod. Habré por fe de querella. 
Chi. ¡Válgate el diablo por pella! 
Amante eres piamontés.




  Aunque no se manifieste,
finge amarla, si regala.




  Sale Aurora, y quita a Don Rodrigo el papel de las manos




  Aur. ¿Qué hacéis aquí, maestresala? 
Rod. Estoy... Aur. ¿Qué papel es éste?




  Rod. No sé, por Dios.  En el suelo 
le hallé, y alzándole acaso...
Chi. (Ap.) (¡En la trampa al primer paso!      
Despedidura recelo.)




  Aur. La letra conozco bien.




  Rodrigo y Chinchilla hablan aparte




  Rod. ¿Leele? Chi. ¡Y cómo! ¡Y muy despacio!




  Lee




  Aur. "Cierta dama de palacio, 
 lisonjeada..." ¡Oh, qué bien!




  ¿De muchos? Chi. Si no te escapas,




  que hay fraterna, es cierta cosa.




  Lee




  Aur. "Lisonjeada por hermosa..." 
Chi. ¡Al primer tapón zurrapas!




  Rod. ¿Hay igual desgracia? (Lee) Aur. "Quiere 
 fiar de vuestro buen gusto..."
Chi. Amor que empieza por susto, 
bueno va.  Si no se muere,




  nos envía a los dos
a Alón. Rod. ¿Quieres callar, necio? 
Chi. Ya lee paso, ya recio.




  Lee




  Aur. "Tiene el suyo puesto en vos..."




  ¡Qué dama tan de repente!
Chi. Para copla no era mala. 
¡Por Dios, señor maestresala,
que se te arruga la frente!
   Algún sin alma que aguarde
lo que esperamos los dos.




  Lee




  Aur. "Tantos pretenden, y vos 
 merecéis. El cielo os guarde."




  Esta casa, don Rodrigo,
está poco acostumbrada
a libertades, crïada
toda su gente conmigo.




  No es Saluzo Oberisel.
Escarmentad; que por Dios,
que otra vez haga de vos
lo que de aqueste papel.




  Rásgale




  Chi. (Ap.) Aur. (Ap.) (¡Zape!) Andad. (Bueno va ansí,      
que si en ser curioso da,
por lo menos no sabrá
que soy yo quien le escribí.)




  Acto Segundo




  Sale Ascanio




  Asc. Amor, vuestro absoluto y real respeto 
de conde de Monreal, me ha trasformado
en secretario: de señor, crïado.
Vuestro fuego es la causa, yo el efeto.




  En la contemplacion de tal objeto,
secretario me hiciera mi cuidado
de mí mismo, si no hubieran llegado
a profanar los cielos mi secreto.




  Mira Narcisa apasionadamente
a don Rodrigo, para darme enojos,
y en vano, siendo así, callar presumo




  Es mina Amor, y es fuerza que reviente
cuando no por la boca, por los ojos,
él convertido en fuego, ellos en humo.




  Salen Aurora y Narcisa, hablando con su hermana sin ver a Ascanio




  Nar. Anda, hermana; que estás ya 
demasïada. Aur. Yo digo 
la verdad. Nar. Si don Rodrigo 
a mi amor materia da,




  ¿qué pierdo en quererlo? Aur. Mucho. 
Asc. (Ap.) (Basta, que vienen las dos
tratando del ciego dios.
¿Esto veo? ¿Aquesto escucho?




  Desiguales competencias,
Narcisa se ha declarado.
El español es amado;
no hay que hacer más experiencias.




  Caballero es don Rodrigo.
Voy a probar su valor,
y si puede en él amor
más que la lealtad de amigo.)




  Vase Ascanio




  Nar. Don Rodrigo es principal, 
y es Girón, que le engrandece.
Ya sabes tú que ennoblece
su casa con sangre real.




  ¿Qué defeto hallas en él,
sabiendo que quiso, hermana,
su esposo hacerle Dïana,
condesa de Oberisel?




  Aur. Es extranjero. Nar. ¿Qué importa? 
Nunca las personas reales
se casan con naturales.
Aur. De ejemplos, Narcisa, acorta;




  que esposo te dan los cielos
de más valor e importancia.
Yo intento casarme en Francia,
y has de imitarme. Nar. ¿Son celos,




  por tu vida? Aur. ¿Yo? ¿De quién? 
Nar. Del español que procuras 
desacreditar. Aur. ¡Locuras! 
Nar. Yo sé que le quieres bien.




  Aur. Desterrarle he de mi estado, 
si con tan bajas quimeras,
en ese error perseveras.
Nar. ¿Luego al conde has olvidado




  de Borgoña, mayordomo
de tu casa y voluntad?
Aur. Hombre de más calidad 
ha de ser mi esposo. Nar. ¿Cómo?




  Aur. Pretende monsiur de Guisa 
darme el alma con la mano,
y Federico, su hermano,
intenta también, Narcisa,




  ser tu esposo. Porque veas
cuán diversos pensamientos
solicitan tus intentos,
las cartas quiero que leas




  que los dos nos han escrito
en orden a esto. Nar. (Ap.) (Envidiosa 
de la suerte venturosa
con que mi amor solicito




  con don Rodrigo, pretende
divertirme de él Aurora;
pero engañaréla agora.)
Aur. ¿Qué respondes? Nar. Que me ofende




  tu mudable condición;
¿A Carlos no te inclinabas,
cuando vino, y ponderabas
su buen talle y discreción?




  Pues ¿quién te mudó tan presto,
que el de Guisa te aficiona?
Aur. La fama que lo pregona, 
en tal opinión ha puesto




  al duque de Guisa, hermana,
que le quiero bien. Duquesa
vengo a ser, si soy marquesa.
Ya ves lo mucho que gana




  nuestra casa, y el valor
que a su sangre corresponde,
lo que va de un duque a un conde
y cuál me estará mejor.




  Nar. ¿Al conde olvidas? Aur. Pues bien, 
¿qué quieres decir en eso?
Nar. Pues la verdad te confieso, 
si ya no le quieres bien.




  ¡Cuánto mejor te estará,
si eres duquesa de Guisa,
el ver condesa a Narcisa
de Borgoña! Aur. ¿Cómo? Nar. Ya




  puedo declarar contigo
mis amorosos desvelos.
Por no dar causa a tus celos
fingí amar a don Rodrigo,




  siendo el conde de Borgoña
quien mi amor tiranizó,
desde que el alma bebió
por los ojos su ponzoña;




  mas pues este estorbo cesa,
según tu elección me avisa,
y casándote tú en Guisa,
me puedes hacer condesa,




  déjame a Carlos, Aurora,
y deberéte este estado;
que yo he visto en su cuidado
que te olvida y que me adora.




  Aur. Si yo a quien soy no mirara, 
te cerrara, necia, loca,
con un candado la boca,
y la lengua te cortara.




  ¿Tú tienes atrevimiento
tan soberbio y licencioso,
que a quien me da por esposo
de mi padre el testamento,




  oses mirar? Nar. ¿Ya me alegas 
testamentos?  Buena estás
si al duque elegido has,
y a su amor el alma entregas,




  no sé por dónde ni cómo
de mí puedas agraviarte.
Aur. ¿Tú conmigo has de igualarte? 
Nar. ¿Es mucho que a un mayordomo




  pretenda, cuando tú cobras
a un duque? Aur. No lo verás. 
Nar. Si como a menor me das 
alimentos de tus sobras,




  ¿en qué te igualo?  ¿No dejas
a Carlos? Aur. ¿Yo? Nar. Ahora acabas 
de afirmar que al duque amabas,
y que olvide me aconsejas




  por su hermano a don Rodrigo.
Aur. Mis sospechas lo fingieron, 
porque en tus intentos vieron
la traición que usas conmigo;




  que ni el de Guisa me ha escrito,
ni otra sino yo ha de ser
del conde Carlos mujer.
Nar. Pues ya, hermana, no compito




  contigo.  Satisfacerte
de mi buen gusto podrás,
si a don Rodrigo me das,
pues quedo de aquesta suerte




  yo casada y tú contenta,
y a España me partiré.
Aur. Los ojos te sacaré 
primero que tal consienta.




  Nar. Si no hay Federico ya, 
y tú al conde Carlos quieres,
cuando al español me dieres,
¿qué hay perdido? Aur. No tendrá




  tan mal gusto don Rodrigo,
si a Dïana quiso bien
que satisfechos estén
sus pensamientos contigo.




  Nar. Si no estriba más que en eso 
la causa de tus enojos,
ya me han dicho a mí sus ojos
que mi amor le quita el seso.




  Aur. ¿Tú a don Rodrigo? Nar. Trinchando, 
en verme se divirtió
hoy, y un dedo se cortó,
y aun yo le oí suspirando




  decir entre llanto y risa,
baja la voz y compuesta,
"Amor que sangre me cuesta
compasión dará a Narcisa."




  Yo entonces tomé la presa
que tanto mal vino a hacer,
y un lienzo dejé caer
a sus pies junto a la mesa,




  que creyendo ser Brïanda
suyo, en viéndole, le alzó;
y dándosele, esmaltó
su noble sangre en mi holanda.




  Mira en esto lo que infieres
y si el ser mi esposo es llano,
pues yendo el lienzo a su mano,
me he casado por poderes.




  Aur. Cortaréte yo la tuya, 
y saldrá tu industria vana.
Nar. Pues acabemos, hermana, 
y este pleito se concluya,




  que estás terrible conmigo,
y tengas gusto o pesar,
yo me tengo de casar
con Carlos, o don Rodrigo.




  Vase Narcisa




  Aur. ¿Qué mudanzas, decid, envidia mía, 
son éstas, que a mi amor hacen Proteo?
¿Cuándo os pensáis quietar, loco deseo,
que amáis, no la eleccián, mas la porfía?




  Al conde quiero ya que aborrecía;
porque Narclsa pone en él su empleo,
al español me inclino porque veo
que en ella amor, y celos en mí cría.




  Sombra soy de ml hermana.  A cualquier parte
que va su voluntad, doy en seguilla;
y sin amar, amor me da desvelos.




  Mas si su hacienda entre las dos reparte
mi padre aun hasta aquí, ¿qué maravilla
que ella herede el amor y yo los celos?




  Sale Don Rodrigo, con un lienzo atado de la mano izquierda




  Rod. ¿Qué manda vuestra excelencia? 
Aur. Mucho debéis, don Rodrigo, 
pues no hago en vos un castigo
ejemplar, a mi paciencia.




  Agradeced a mi prima
y al amor que os ha tenido...
Rod. No sé en qué os haya ofendido. 
Aur. Que a no saber en la estima




  que con ella habéis estado,
no excusara la ocasión
que dais a mi indignación.
Rod. Pues yo ¿en qué..! Aur. ¿No os he avisado




  que las damas de mi casa
las pretensiones no admiten
que los palacios permiten,
cuando el uso por ley pasa?




  Rod. Pues ¿en qué, señora, excedo 
a lo que vos me mandastes?
Aur. ¡Lindamente os enmendastes! 
Agradecéroslo puedo.




  Basta, que contra la fama
que en esta casa ofendéis,
dais en galán y tenéis
dentro en mi palacio dama.




  Rod. ¿Dama yo? Aur. Pues os escribe 
y os correspondéis los dos,
siendo cortesano vos,
¿quién duda que no recibe




  de sus papeles respuesta?
Rod. [De quien puede ser, no sé.] 
El que aquella tarde hallé,
que haciendo en el parque fiesta




  a vuestras damas, la nieve
me tiraron, y leí;
mas ni al dueño conocí,
ni habrá quien contra mí pruebe




  que después que vuexcelencia
sin culpa me reprendió,
haya pretendido yo
con alguna diligencia




  saber quién la dama ha sido;
de que estoy tan ignorante,
cuan libre de ser su amante.
Aur. Buena excusa habéis fingido,




  pues si acabo de cogella
este segundo papel,
¿podéis excusar en él
el aviso de la pella?




  Rod. ¡Segundo papel a mí, 
gran señora! Aur. Tomad, vedle. 
Si no me creéis, leedle,
que agora se le cogí;




  y si con él no os convenzo,
y responder no podéis,
pues que cortado os habéis,
la mano, enviadla el lienzo.




  Mas bien podréis; que no ha sido
la derecha la cortada;
que ésa estará reservada,
para ser agradecido.




  Rod. Si conozco a esa mujer, 
si la he visto, si la he hablado,
un traidor disimulado
me mate, y no llegue a ver




  mi patria; de mí murmure
el que más mi amigo fuere;
los estudios que escribiere
un idiota los conjure;




  el que anduviere conmigo,
cuando esté ausente, me ofenda;
pleitee, sirva, pretenda...
Aur. Leed, leed, don Rodrigo.




  Rod. Pues vos me lo mandáis, leo; 
puesto que a creer me incita
que vive en la ley escrita
quien me escribe y nunca veo.




  Lee




  "Don Rodrigo, Amor os llama 
 `para poco,' pues no os mueve 
 un papel que envuelto en nieve, 
 disfrazó en ella su llama. 
 Buscad curioso la dama 
 que, descuidado o cobarde, 
 os busea y manda que aguarde 
 Amor, niño invencionero, 
 a una reja del terrero 
 esta noche. El cielo os guarde."




  De aquí puede colegir,
señora, vuestra excelencia
mi descuido y negligencia,
y si he intentado salir




  del límite que me puso
en el primero papel.
Aur. La que os muestra amor en él 
y agora os tiene confuso,




  es mi sangre, tan hermosa,
que no es mucho si la veis,
que la condesa olvidéis
por ella. Ha de ser esposa




  de un ilustre potentado,
con quien casarla pretendo;
y así del amor me ofendo
que os muestra y he castigado.




  Cuando la cogí el papel.
de tal suerte la reñí,
que temerosa de mí,
os quisiera dar en él




  veneno.  Hame prometido
de olvidar vuestra afición,
y por aquesta ocasión,
a mostrárosla he venido.




  No vais, Rodrigo, al terrero
esta noche, ni ofendáis
su secreto, si os preciáis
de leal y caballero;




  porque si os ve diligente
en averiguar quién es,
será difícil después
lo que agora fácilmente




  se remediará en los dos.
Rod. Digo que sea así, madama. 
Aur. Lo que no se ve, no se ama. 
Yo sé que si la veis vos,




  no ha de ser después posible
el dejarla de querer.
Rod. (Ap.) (¡Válgate Dios por mujer,        
cuanto alabada, invisible!)




  Aur. Dadme ese lienzo que es suyo. 
Rod. Está sangriento, señora. 
Aur. Haréle quemar agora; 
que así principios destruyo




  que puedan dar ocasión
a que yo viva ofendida.
Mostrad. ¿Es algo la herida?
Rod. No, señora. Aur. Este listón,




  en vez del lienzo os atad.




  Dale uno




  Rod. ¡Tanto favor! Aur. No es favor 
ocasionado de amor,
sino de necesidad.




  Mirad que me prometéis
de no salir al terrero
esta noche. Rod. Solo quiero 
daros gusto. Aur. Acertaréis.




  Rod. No intento más que serviros. 
Aur. (¡Ay sangre, que poco a poco 
me abrasáis! Pues que ya os toco,
¿quién bastará a resistiros?




  Ni ¿cómo tendré sosiego,
si cuando el alma os conserve,
la sangre sin fuego hierve,
y hoy venís a sangre y fuego?)




  Vase Aurora. sale Chinchilla




  Chi. ¿Esta casa está encantada? 
Vive Dios, que es en Saluzo
de casta, Amor, de lechuzo.
Rod. ¿Qué es eso? Chi. ¡Oh, señor! No es nada.




  Acá nos lo habemos yo
y una dama piamontés,
que al conde Partinuplés
a escuras encantusó.




  Rod. ¿Díceslo por mí? Chi. Y por todos 
los pecadores, amén.
Amante soy yo también.
Los mismos pasos y modos




  de tus confusiones sigo,
porque de una misma traza
vayan la mona y la maza.
Rod. ¿Estás loco? Chi. Verdad digo.




  Sin ti, y entre cuatro dueñas...
¡Mira con quién y sin quién!
...y tres doncellas también...
digo doncellas por señas




  que en lo demás no me meto,
...en la antecámara estaba,
y con ellas conversaba,
más compuesto que un soneto...




  Mira si en amar te imito.
Rod. ¡Ay Chinchilla, si supieras 
mi confusión! Chi. ¿Hay quimeras 
nuevas? Rod. Otra vez me ha escrito




  mi encubierta dama. Chi. ¿Agora? 
Rod. Y me espera en el terrero 
esta noche. Chi. ¿Por febrero? 
Gatuno es tu amor. Rod. Aurora




  le cogió el papel, y airada,
leyéndole, me obligó
a no amarla. Chi. ¿Cómo no? 
Rod. Dice que está concertada




  con un potentado. Chi. ¡Bien! 
¿Y descubrióte quién era?
Rod. ¡Dichoso yo, si eso hiciera! 
Hame mandado también




  que ni saber solicite
quién es y, aunque viva en duda,
ni que aquesta noche acuda
al terrero. Chi. A tal emvite,




  nada harás en no querer.
Rod. Mandómela tan hermosa 
y dice es difícil cosa
oyéndola, no la querer.




  ¡Si está con ella celosa,
según me lo afirmó aquí!
Chi. Celosa de ella o de ti? 
Rod. Es cosa dificultosa;




  que no la vea me avisa.
Chi. ¡Válgame Dios! ¿Quién será? 
Rod. Por las señas que me da 
yo sospecho que es Nareisa.




  Chi. De esa estoy yo sospechoso.




  Sale Ascanio




  Asc. Don Rodrigo, de vos vengo 
muy sentido, y sé que tengo
ocasión de estar quejoso.




  Rod. Declarad aquesa enigma; 
que todos habláis aquí
misterios. Asc. Desde que os vi, 
os he tenido en la estima




  que vuestro valor merece.
Rod. Y yo obligado os estoy. 
Asc. Pero el no saber quién soy, 
justa disculpa os ofrece.




  Oíd aparte.




  Sepáranse de Chinchilla, Ascanio y Don Rodrigo




  Monreal
por su conde me respeta;
y Amor, que cetros sujeta
y al oro iguala el sayal,




  le enamoró de Narcisa
de la suerte que sabéis,
pues en su casa me veis
sirviendo.




  Llegándose a los dos Chinchilla




  Chi. Cuéntelo aprisa;




  que es ya de noche, y tenemos
mucho que hacer. (Retírase) Asc. Competencias 
que entre nuestras acendencias
pasaron a los extremos




  de bandos y enemistades,
me han quitado la esperanza
con que el matrimonio alcanza
dulce unión de voluntades.




  Amor, por esta razón,
manda que en su casa viva
secretario, donde escriba
sus tormentos mi pasión,




  y como los celos ven
cosas que les dan enojos,
daisme a entender en los ojos
que Narcisa os quiere bien.




  Aquesto es verdad, por Dios.
Rod. ¿Qué es lo que decís? Asc. Yo digo 
lo que he visto, don Rodrigo.
No ha media hora que a las dos,




  digo a Aurora con su hermana,
vi riñendo, y que decía
que de vuestra gallardía,
digna elección de Dïana,




  vuestro valor y nobleza,
tan enamorada estaba,
que haceros dueño intentaba
del oro de su belleza.




  Rod. (Ap.) (¡Gracias a Dios, que he sacado        
en limpio este borrador!)
Asc. ¡Mirad qué tal es su amor, 
y si me habéis agraviado




  sin culpa, aunque desde agora
podré quejarme de vos!
Rod. Ni yo la he hablado, por Dios, 
hasta aquí, ni de señora




  madama entendí jamás,
que Narcisa se mudara;
mas pues así se declara
fïad, conde, desde hoy más,




  que no halléis en mí ocasión
de sospecha ni de celos.
Asc. Han guarnecido los cielos, 
amigo, vuestro Girón




  del oro mas acendrado
que apuró la cortesía.
Ya sabéis la historia mía;
y en esa fe confïado,




  fío mi dicha de vos.
Sois generoso y discreto;
no agraviéis mi secreto,
ni nuestra amistad. Adios.




  Vase Ascanio




  Chi. ¿Qué tenemos? Rod. De hoy comience 
mi dicha con claridad;
que en cosas de voluntad,
lo cierto es, viva quien vence.




  Chi. ¿No me dirás lo que ha habido? 
Rod. Lo cierto es que soy amado 
de Narcisa, y que el cuidado
de mi amor pagado ha sido.




  No me preguntes más. Chi. Quiero, 
como tú contento estés,
y no lloremos después.
¿Habemos de ir al terrero?




  Rod. ¿Eso dudas? Chi. Noche es ya. 
Rod. Prevenme espada y rodela. 
Chi. Yo seré tu centinela; 
pero Aurora ¿qué dirá?




  Rod. Lo que quisiere, y también 
Ascanio, si me condena;
que por pretensión ajena
no he de dejar a mi bien.




  Vanse los dos.  Sale Aurora a una ventana




  Aur. Si siempre la privación 
fue aumento del apetito,
y que aquí venga limito
a don Rodrigo Giron,
no perderá la ocasión,
que con los estorbos crece
e imposibles apetece;
pues con Amor, donde anima,
lo difícil tiene estima,
y lo fácil desmerece.




  Ya, envidia, os habéis trocado
por otro afecto mayor.
Envidia, ya sois amor
verdadero y declarado.
Harto caro os ha costado,
pues sabéis, alma rendida,
que él dio sangre, y vos la herida;
mas pues sangre le costáis,
nadie diga que no vais,
por lo menos, bien vendida.




  Salen Rodrigo y Chinchilla




  Chi. ¡Cuerpo de Dios con la noche! 
Rod. ¡Brava oscuridad, Chinchilla! 
Chi. Para ensartar abalorios, 
o afeitar barbas, es linda.
Rod. ¿Si habrá venido al terrero 
esta nuestra dama en cifra,
por quien ando más confuso
que un poeta academista?
Aur. Ce, ¿es don Rodrigo? Chi. Con "ce" 
desde aquellas celosías
te llama una dama trasgo;
celos temo que te pida.
Aur. ¿Sois vos español? Rod. No sé 
si soy yo, señora mía,
o si mi amor encantado
me ha trasformado en vos misma.
¡Qué de ello que me costáis!
Aur. Pues yo ¡qué os cuesto? Rod. Dos riñas 
de Aurora, sin conoceros.
Aur. Lo más caro, en más se estima. 
¿Estáis muy enamorado?
Rod. Puesto que lo estoy de oídas, 
si la que imagino sois,
el alma os tengo rendida;
aunque si de los favores
que me hacéis, es bien colija
sus efectos mi esperanza,
todas paran en desdichas.
Aur. ¿Por qué? Rod. El primero es de nieve 
juzgad, cuando amor se cría
entre llamas, si será
posible que helado viva.
Aur. Con amor, la nieve abrasa, 
y sin él, el fuego enfría.
No amáis, si la nieve os hiela.
Rod. Todo aqueso es tropelía. 
Escribísme que queréis
saber si os miente el que os pinta
tan hermosa. y que yo sea
jüez que el pleito difina
y sabiendo que ha de ser
el proceso vuestra vista,
no os viendo, ¿de qué manera
os he de guardar justicia?
Aur. Hay tantos impedimentos 
en casa, y puede la envidia,
que de vos algunos tienen,
tanto... Rod. ¿De mí? Aur. Que me obliga 
a que de vos me recate.
Rod. ¿De qué suerte? Aur. Me castigan 
porque ayer os escribí
otro papel. Rod. ¿Quién podía 
por eso a vos castigaros?
Aur. Quien os recela, y os mira 
con pasión, y es poderosa.
Rod. ¿Es la marquesa? Aur. ¿Y no es digna 
de vuestro amor la marquesa?
Rod. Es su hermosura divina; 
mas dicen que adora a Carlos.
Aur. No sé en eso lo que os diga; 
pero sé de que le pesa
que os pretenda y que os escriba.
Rod. Y vos proseguís, señora, 
estos amores tan tibia,
que cuando con imposibles
de verdaderos se animan,
juráis de olvidarme. Aur. ¿Yo? 
Rod. La marquesa así lo afirma. 
Aur. ¿Y no mienten las marquesas? 
Rod. No ignoro yo que hay mentiras 
en las cortes, tituladas,
mercedes y señorías;
mas de Aurora no lo creo.




  Sale Ascanio, sin ver a nadie




  Asc. Celos, como sois espías, 
al desengaño esta noche
servid de postas perdidas.




  Salen Carlos, sin ver a nadie, y Teodoro




  Car. Yo he de averiguar agora 
lo que no puede día,
y saber si a la marquesa
otro amante desatina.
Teo. ¿No te asegura su hermana? 
Car. Mis recelos imaginan 
que en otra parte se abrasa
quien conmigo está remisa.
Chi. (Ap.) (De dos en dos van viniendo        
o rondantes o estantiguas
de palacio. Haceos allá
o hacedme lugar, esquina.)
Rod. En fin vos me queréis bien; 
pero mi amor no os obliga
a que me digáis quién sois.
Aur. Recelo, cuando os lo diga, 
que me aborrezcáis por fea.
Rod. Eso no; que os apadrina 
de la marquesa el abono,
pues de suerte os acredita
en discreción y belleza,
gracia, sazón, bizarría,
que tiene por imposible
que la libertad no os rinda
si os veo.




  Carlos habla aparte con Teodoro




  Car. ¿Qué te parece, 
Teodoro?  ¡Si se confirman
mis sospechas, con la noche,
tercera de estas visitas!
Agora importa saber
quién son los que solicitan
hipócritas voluntades,
disimuladas de día.
Teo. No es la marquesa, a lo menos. 
Car. Mucho de una mujer fías, 
ocasionada por moza,
y peligrosa por rica.
Asc. (Ap.) (Un hombre habla en el terrero,    
y una dama desde arriba.
Acrecentando sospechas
mi esperanza desanima.
¡Válgame Dios! ¿Quién será?)
Rod. Por más que el recato finja 
con que de mi os encubrís,
¡por Dios, que estáis conocida!
Aur. ¿Pues quién soy? Rod. Si me juráis, 
como la verdad os diga,
no negarla, os lo diré.
Aur. Confesarélo, por vida 
de la cosa que mas quiero.
Rod. Pues digo que sois Narcisa. 
Asc. (Ap.) (¡Ay cielo! ¿Qué es lo que escucho?   
¡Ay, alma, siempre adivina!)
Aur. ¡Jesús! ¡Qué lejos que dais 
del blanco! Rod. Es ciego el que tira; 
pero yo sé que lo acierto.
Aur. ¿Pues qué ocasión os, obliga 
a creer tal disparate?
Rod. Amor, cuya monarquía 
mis cortos merecimientos
a vuestro valor sublima.
Aur. Pues ¿quiéreos Narcisa a vos? 
Rod. Y de suerte, que ofendida 
la marquesa, o envidiosa
de que papeles me escriba,
hoy ha reñido con ella.
Acabad, señora mía,
que quien oyó la pendencia
lo que me quiere me avisa.
Asc. (Ap.) (Esto es hecho; el español       
es éste.  Lo que temía,
averigüé. ¡Qué indiscreto
es quien de estranjeros fía!)
Rod. Confesadme que sois vos. 
Aur. ¿He de confesar mentiras? 
Rod. Vuestra vida habéis jurado. 
Aur. No lo soy, por vida mía; 
que Narcisa quiere al conde.
Rod. ¿Qué conde es éste? Aur. Aquí habita 
cierto conde disfrazado,
a quien amorosa mira
la dama que os desvanece.
Asc. (Ap.) (Yo soy ése.  No hay quien viva    
conde en casa, sino yo.)




  Carlos habla aparte a Teodoro




  Car. ¿Mas si me amase Narcisa, 
viendo que estoy en su casa,
Teodoro, como éste afirma?
Rod. Díjome que érades vos 
su sangre. Aur. ¿Pues no podía, 
en fe de aquesa verdad,
ser yo la marquesa misma?
Car. Teodoro, ¿no escuchas esto? 
Teo. Bien puede ser que se finja 
la que no es.  Escucha y calla.
Rod. La marquesa es prenda digna 
del amor del conde Carlos.
Aur. ¿Y si fuese yo la misma, 
pesáraos de que os amara?
Rod. No es mi estrella tan benigna 
que tal ventura merezca;
puesto que yo a una cinta,
que coronando esperanzas,
dio salud a cierta herida.
Aur. Pues tampoco soy Aurora, 
porque ésa a Carlos dedica
la libertad, que a su fama
ha tanto que está ofrecida.
Car. ¡Eso sí, locos deseos! 
Teo. ¡Cuál estabas ya! Car. Sin vida, 
sin seso, sin esperanza.
Rod. ¿Quién sois, pues? Aur. Soy de dos primas 
que en palacio tiene, una.
Entre Sirena y Arminda,
¿cuál os parece mejor?
Rod. ¿Qué sé yo? Asc. (Ap.) (Si no es Narcisa       
la misma que estoy oyendo,
y las esperanzas mías
saben que es de un conde amante,
disfrazado por servirla,
¿qué tengo más que esperar?
Si mi ventura averigua
su seguridad mañana,
yo, Amor, os prometo albricias.




  Vase Ascanio




  Car. Teodoro, yo he de saber, 
primero que se despidan,
quien son los que me atormentan,
aunque me cueste la vida.
Ven y calla. Teo. Callo y voy. 




  Vanse Carlos y Teodoro




  Rod. Pues ni ruegos ni porfías 
bastan con vos, vive el cielo,
que he de volverme a Castilla.
Adiós, oscura señora.
Aur. Escuchad. Rod. Vamos, Chinchilla. 
Aur. Esperad un poco. Chi. Esperen 
los judíos su mesías.
Rod. Si no me decís quién sois, 
perdonad; que martirizan
tantas tinieblas a un alma.
Aur. Esperad, pues, que os lo diga. 
Rod. Ya espero. Aur. La que mañana 
cuando Aurora salga a misa
con sus damas, como suele,
al entrar de mi capilla
tropezase, yendo vos
a tenerla, y con fingida
industria os dejare un guante,
ésa es la que os desatina.
Y con esto, adiós.




  Retírase Aurora de la ventana




  Chi. Metióse. 
Rod. Alto; ello va por enigmas. 
¡Paciencia! ¿Qué dices de esto?
Chi. ¿Qué diablos quieres que diga? 
Rod. ¿Tienes ganas de acostarte? 
Chi. No será con las gallinas; 
mas con los mochuelos sí.
Rod. ¡Oh si el sol se diese prisa 
para echar ya confusiones
a una parte! Chi. ¡Oh si una silla 
te echase Amor, con su freno!
Rod. Anda, necio.




  Vase Don Rodrigo, y por una reja baja se asoma Brianda y coge de la capa a Chinchilla




  Bri. ¡Ce, ah Chinchilla! 
Chi. ¿Ah Chinchilla, y a estas horas? 
Bri. No te vayas. Chi. ¿Quién me tira? 
Bri. Quien te adora. Chi. ¿A mi adorar? 
¿Estoy en la platería?
Bri. Sosiégate. Chi. ¿Pues quién eres, 
alma o cuerpo? Bri. ¿Ya te olvidas 
de la dama que esta noche
te ofreció a escuras la vida,
y te tomó de la mano?
Chi. Di lo que quieres, aprisa. 
Bri. Que me quieras. Chi. ¿Eres dueña, 
o doncella? ¿Vieja o niña?
¿Blanca, negra, moza o ama.
hija, madre, grande o chica?
Bri. Soy tamaña, que pudieran 
traerme al cuello por higa
si el cristal fuera azabache.
Chi. Serás dama cristalina. 
¿Llámaste? Bri. Con "bri" comienza 
mi nombre, y su "don" encima.
Chi. ¿"Don" con "bri"? Doña Bribona, 
si ya no eres doña Brizna,
doña Brígida. Bri. Tampoco. 
Chi. ¿Estás en la letanía, 
o en el libera nos, Domine?
Bri. No hay saberlo, aunque porfías 
mientras no me prometieres
ser mi marido. Chi. (Ap.) (¡A tu tía!)       
¿Al matrimonio te acoges?
¿No son primero las vistas?
Bri. Yo sé que no te arrepientas. 
Chi. Ahora bien, para que diga 
de sí o no, dame esa mano.
Bri. De esposa os la doy. Chi. ¡Qué fría! 
¡Qué flaca, y qué floja está!
Y en fin, para ser Francisca,
¡qué de nudos de cordón
traen los dedos por sortijas!
¡Vive el cielo, que parecen
manojo de disciplinas
o espárragos de Portillo,
si no son de cañafístola!
Bri. No hagas caso de las manos; 
que aunque me desacreditan,
lo demás es de manteca.
Toca la fisonomía.
Chi. Cariredonda pareces. 
Bri. ¿Pues es malo? Chi. En redondillas 
me enamoras, vive Dios.




  Le tienta los anteojos




  ¡Ay! Bri. ¿Qué ha sido? Chi. ¡Antojadiza! 
Bri. Tráigolos, por el sereno, 
de noche. Chi. ¿Y te melindrizas? 
¡Bueno! ¿Son negros, o zarcos?
Bri. Negros. Chi. ¿Mucho? Bri. Como endrinas. 
Chi. Pues serán espadas negras; 
que por ser amor esgrima,
se ha puesto, por no lisiarme,
antojos por zapatillas.
Bri. ¿Qué buscas? Chi. Lo que no hallo, 
la narigación. Bri. ¿No atinas 
con ellas? Chi. No. Bri. Aquéstas son. 
Chi. ¿Éstas romas? Bri. ¿Qué querías? 
Chi. Si roma me voy por todo, 
¡por Dios, si te arromadiza!
Roma dama que no topes
que tirar, sino es con pinzas,
¿mona hay que las trae mayor?
Bri. ¿Pensabas que era judía? 
Chi. No; mas redonda y sin ellas, 
cara tienes de boñiga.
Sutiles jinetes son
los antojos, pues encima
pueden tenerse, aunque vayan
a la gineta o la brida.
¿Hay tal esterilidad
de narices en las Indias?
Puedes pretender, por chata,
una plaza de cacica.
¡Válgate el diablo por roma!
Bri. Si él me viera, no diría 
tantas faltas.




  Salen Carlos y Teodoro, con Acompañamiento, y dos Criados con hachas. Vase Brianda en el momento que Chinchilla la ve a favor de la luz




  Car. Alumbrad. 
Chi. (Ap.) (¡Jesús! ¡Ánimas benditas!       
¿Qué he visto?) Car. ¿Quién sois? Teneos. 
Chi. (Ap.) (¿Hay tal visión, tal harpía,     
cigüeña blanca y negra,
tal urraca o golondrina?
Yo me muero pues vi al diablo,
a la muerte, a Celestina,
y a una dueña, que es peor.
¡Válgate el diablo por niña!)
Car. ¿Qué hacéis a tal hora aquí? 
Chi. Pecados, señor, hacía, 
los más chatos y asquerosos
que la inquisición castiga.
Car. ¿Hónrase bien el palacio 
de la marquesa, Chinchilla,
hablando agora a sus damas?
Chi. ¿Damas? ¡Blasfemia! ¡Herejía! 
Car. ¿Quién hablaba aquí con vos? 
Chi. Una rapaza, que tía 
dicen que fue de Adán y Eva.
Car. Y vuestro señor, ¿sería 
el presumido galán,
que de noche solicita
las damas que no conoce?
¿Quién era ella? Chi. Si a la mía 
se parece, la tarasca
del Corpus Cristi sería.
Car. Decid quién es, y advertid 
que la marquesa me envía
a averiguar la verdad.
Chi. Pues vuestra merced la diga, 
que yo estoy espiritado,
es una visión o estantigua
que agora de ver acabo;
que me echen agua bendita,
conjurándome, y después
sabrá que la que venía
a tentarme, empieza en "bri,"
y tiene su "don" encima.
Teo. Ésa fue doña Brianda. 
Chi. Doña avestruza sería. 
Car. ¿Y la que habló a don Rodrigo? 
Chi. Vuesas mercedes me sigan, 
y sabránlo si me alcanzan.
¡Dueñas!  El cielo os maldiga.




  Carlos habla aparte con Teodoro




  Car. ¡Celos de este español llevo. 
Teo. ¿De qué, si él ama a Narcisa, 
como a ti las dos hermanas?
Car. No tengo yo tanta dicha.




  Acto Tercero




  Salen Aurora y Carlos




  Car. Esto es lo que me escribe, 
y pidiéndoos licencia, os apercibe
que a Narcisa, señora,
elige por esposa. Aur. El conde ¿ignora 
que por el testamento
de mi padre ha de ser el casamiento
conmigo? Car. No pretende 
daros Carlos disgusto. Aur. ¿En qué se ofende? 
Car. Piensa que quien dilata 
sus bodas tanto, no con gusto trata
tomar seguro estado,
o en otra parte emplea su cuidado;
y como Amor es prisa,
vuestra tibieza ha hecho que en Narcisa
se mude el que le abrasa;
que si el sujeto trueca, no la casa;
que siendo hermana vuestra,
que estima al marqués difunto muestra.
Aur. ¡Notable amor sin duda 
es el de Carlos, pues así se muda!
Las firmes aficiones
se suelen arraigar con dilaciones.
Si él de veras amara,
deseos a imposibles aumentara.
¿Qué celos su paciencia
combaten? ¿Qué desdén? ¿Qué competencia?
Car. Todo le da cuidado, 
y más el sospechar que no es amado;
que Amor, todo deseos,
atajos busca, pero no rodeos.
Aur. Y vos tan diligente 
hacéis sus partes, que aunque viva ausente,
no lo parece. Car. ¿Cómo? 
Aur. Amante habláis, mejor que mayordomo. 
¿Quién duda que Narcisa
os tiene cohechado y os avisa
que en plumas y en papeles
al conde Carlos le sirváis de Apeles
pintádola tan bella
que su mudable amor mejore en ella.
Car. Si tal al conde he escrito... 
Aur. Su mudanza causó vuestro delito, 
mas no ha de hallar colores
con que disculpe Carlos sus amores.
Escribidle que venga
luego a Saluzo, y liberal prevenga
galas de boda y fiesta,
si sólo dilación su amor molesta;
porque al punto que llegue,
la mano le daré, porque sosiegue.
Car. Yo en persona pretendo 
ganar estas albricias; que sintiendo
prorogar su esperanza,
su temor escribió, no su mudanza,
que a Narcisa quería;
mas yo sé, gran señora, que mentía.




  Vase Carlos




  Aur. ¿Qué os importa que mi hermana 
ame al conde, alma envidiosa?
Yo no puedo ser esposa
de dos, esto es cosa llana.
Mas--¡ay violencia tirana!--
aunque Amor os aconseja,
siempre me tendréis con queja;
porque el que a escoger se anima,
aunque lo que escoge estima,
suspira por lo que deja.




  Dejo a Carlos cuando escojo
al español. ¿Qué he de hacer,
si el conde en otro poder,
iguala el gusto al enojo?
Venga Carlos, pues me arrojo
a tan atrevido acuerdo,
y Amor entre loco y cuerdo,
no los suelte de la mano;
pues si alegra lo que gano,
causa envidia lo que pierdo.




  Sale Brianda




  Bri. Ya es hora que vuexcelencia 
salga a misa, si ha de oílla,
porque espera en la capilla
el capellán. Aur. (No hay paciencia 
que sufra esta competencia.
Narcisa por darme pena
competir conmigo ordena;
mas venceré su porfía;
que prenda que ha sido mía,
no es bien que la envidie ajena.




  Vanse Aurora y Brianda.  Salen Don Rodrigo y Chinchilla




  Chi. Ya dicen que la marquesa 
con sus damiselas sale
a misa. Rod. Como señale 
quién es la que en tal empresa




  me promete, con el guante,
aclarar mi confusión,
¡venturosa la ocasión
que espero! Chi. Encantado amante




  has sido; ¡mas vive Dios,
que si la dama que esperas,
y tan bella consideras,
ve y nos iguale a los dos,




  y es tan pobre de narices
como la que anoche vi,
que he de reírme de ti!
Rod. ¡Qué de disparates dices!




  Anda, necio. Chi. ¡Oh qué Narcisa, 
qué Aurora en ella verás!
Ofrézcola a Satanás.
Rod. Oye, que salen a misa.




  Salen Aurora y Acompañamiento




  Chi. Aurora viene delante. 
Rod. Hasta en esto ha sido Aurora. 
Chi. Ten cuenta si cae agora, 
y al tenerla te da el guante.




  Rod. No tengo tal dicha yo 
Carlos sí, que es quien la iguala.
Aur. ¿Qué hacéis aquí, maestresala? 
Rod. Como tanto madrugó




  vuexcelencia, imaginé
que fuera salir quería,
y a acompañarla venía.
Aur. Anoche me desvelé,




  y por eso he madrugado.
Mal, don Rodrigo, he dormido.
Rod. ¡Dichoso el que ha merecido 
desvelar vuestro cuidado!




  Aur. ¿No venís á misa? Rod. Espero 
que vos entréis, gran señora.
Aur. ¡Ah! sí.




  Habla aparte con su amo Chinchilla




  Chi. Aquí tropieza agora. 
Rod. ¿Quieres callar, majadero?




  Vase Aurora con su acompañamiento




  Chi. ¡Malos años, y qué tiesa 
que se entró! ¿Mas que ha almorzado
asadores? Ya has sacado
que no será la marquesa.




  Salen Narcisa, Brianda y Acompañamiento, y cruzan la escena para en entrar en la capilla




  Rod. Que es Narcisa. ¿Tú no adviertes 
el amor con que me mira?
Chi. Flechas con los ojos tira, 
que dan vidas, y dan muertes.




  ¡Dichoso tú, si tropieza!




  Narcisa y su Acompañamiento entran en la capilla, quedándose atrás Brianda




  Pero ¡por Dios, que ha pasado
más tiesa que un empalado!
Hecha es toda de una pieza.




  Mi dueña desnarigada
quedó.




  Brianda, tropezando junto a Don Rodrigo




  Bri. ¡Jesús sea conmigo! 
¡Ay! Téngame, Don Rodrigo.
Rompióse la capellada




  del chapín. A no estar vos
aquí, cayera.




  Brianda habla aparte a Don Rodrigo




  Cumplido
queda así lo prometido
anoche, del guante. Adiós.




  Le deja un guante y vase Brianda




  Chi. ¿Dejóte el guante? Rod. Dejóme 
el demonio que te lleve.
Chi. ¿Ésta fue la de la nieve? 
Sarna es Amor, que la come.




  Rod. ¡Vive Dios, si no pensara 
que Nareisa por probarme
ha querido así burlarme,
que con la dueña abrasara




  esta casa! Chi. Estáte en eso, 
y entre tanto el guante ten.
Rod. ¡Oh! ¡Un rayo le abrase, amén!




  Arrójale




  Chi. ¿Le arrojas? ¿Estás sin seso?




  Guárdale, y, luego averigua
la confusión de tu queja,
pues es reliquia por vieja,
de la imagen del Antigua.




  Sale Ascanio




  Asc. En fin, don Rodrigo, en vos 
degeneró la nobleza
de España, con la firmeza
que la amistad en los dos




  fundó, y tuvo por segura.
¡Buen amigo hicistes hoy!
Rod. (Ap.) (Para el humor con que estoy,      
viene a buena coyuntura




  este necio.) Pues de mí
¿qué queja, conde, teneís?
Asc. Lo que a escuras pretendéis, 
como amor es llama, vi




  anoche, con el castigo
que os dio la que imaginastes
ser Narcisa, y no acertastes.
¡Paga de un ingrato amigo!




  Rod. Pues ¿quién os dijo de mí 
tal mentira? Asc. Quien hablaba 
con vos, y os desengañaba
del soberbio frenesí




  que a Narcisa os prometió.
Rod. En fin, ella os quiere bien. 
Daros puedo el parabién.
Una dama me escribió;




  y ni yo sé quién es ella,
ni vos podéis con razón
tenerme en mala opinión.
Hacedle vos conocella,




  y en su presencia veréis
cuán poco culpado estoy.
Asc. Satisfecho, español, voy 
mas agora no podéis




  saber quién la dama fue;
que así se lo he prometido.
(Ap.) (Que hablé con ella he fingido.       
Mal decírselo podré;




  pero, pues Narcisa es cierto
que me quiere, necio estoy
en no decirle quién soy.)
Adiós, don Rodrigo. (Vase Ascanio) Rod. Muerto




  de celos y confusión
me deja este hombre. Chi. Sí hará; 
pero el guante bien podrá
servir de declaración




  en tan confusa demanda.
Mas ¿sabes lo que imagino?
Que somos tres al mohino
y nos revuelve Brïanda.




  Salen Narcisa y Brianda, hablando a la puerta de la capilla




  Nar. En fin, se ha ya declarado 
mi hermana; ya al conde quiere,
y a los demás le prefiere,
pues a Carlos ha mandado




  que a Borgoña parta luego,
para que al conde prevenga
que a punto a Saluzo venga
de boda. Bri. A escribirle un pliego




  se entró, acabada la misa.
Para en uno son los dos.
Nar. Don Rodrigo, ¿aquí estáis vos? 
¿Qué tristeza es ésa?




  Habla aparte a Brianda




  Avisa




  al secretario, y ve luego;
que a Carlos quiero escribir
a quien adora mi fuego.




  Vase Brianda




  ¿No me habláis? ¿No respondéis?
¿En qué os habéis divertido?
Rod. Siempre vive mi sentido 
en la confusión que veis.




  Perdonadme; gran señora,
si en quimeras ocupado,
se descuida mi cuidado
de hablaros. Nar. Mi hermana Aurora




  se nos casa, maestresala.
Por el de Borgoña envía
para darnos un buen día.
Nuestra corte está de gala;




  no estéis triste sólo vos;
que del bien de la marquesa
nos dais señales que os pesa.
Rod. Mil años los guarde Dios.




  ¡A mí pesarme! ¿Por qué?
Nar. Vuestra tristeza responde 
por vos. Rod. Y el amor de un conde, 
que en vuestros ojos se ve,




  me dice también a mí
que presto segundaréis
bodas, con que os igualéis
a las suyas. Nar. ¿Cómo así?




  ¿Quiere casarme mi hermana
con algun conde? Rod. Encubierto, 
por vuestra hermosura muerto,
lo que yo he perdido gana,




  y ya os llama su mujer.
Nar. No os entiendo. Rod. ¡Bien por Dios! 
Nar. Si fuérades conde vos, 
Rodrigo, pudiera ser.




  Rod. ¿Cómo es esto?




  Chinchilla habla aparte a su amo




  Chi. ¡Vive Cristo, 
señor, que es ésta la dama,
que adivinaste y nos ama!
Ya de mis burlas desisto.




  ¿No ves el favor que te hizo?
Declárate. Rod. Gran señora, 
no soy conde; pero agora
ese favor solenizo,




  puesto que yo sé de vos
que del fuego en que me abraso
olvidada...




  Chinchilla habla aparte a su amo




  Chi. ¡Al caso, al caso! 
¡Al punto, cuerpo de Dios!




  Rod. Estimáis otro trasunto, 
mejor diré original,
que del conde de Monreal
trasladáis.




  Chinchilla habla aparte a su amo




  Chi. ¡Al caso, al punto!




  Nar. ¿Qué Monreal?  ¿Qué conde es ése? 
Don Rodrigo, ¿estáis en vos?
Chi. Mi amo... Rod. ¡Ah loco! Chi. ¡Por Dios! 
Que ha de oírlo, aunque te pese.




  A ella




  Narcisa, en breves razones,
quiere con cuerdos avisos
imprimiros seis Narcisos,
y vestirlos de girones.




  Daos las manos; que es descanso
de decir presto "sí" o "no,"
pero Aurora nos cogió.
Yo hablé por boca de ganso.




  Sale Aurora




  Aur. ¿Qué "síes" o "noes" son éstos? 
Chi. El sí que has dado alababa, 
al conde aquí, y ponderaba
que "sies" y "noes" prestos




  son cuerdos, si es que penetras
la brevedad con que puso
el "si" o "no" la ley y el uso,
pues tiene solas dos letras.




  Aur. ¿Quién os mete en alaballos, 
a vos, para que igualéis
sillas que en doseles veis,
con las sillas de caballos?




  Chi. Con mi señor vengo yo... 
Aur. No entréis otra vez aquí; 
que si entráis y habláis así...
Chi. Yo me voy entre "sí" y "no." 




  Vase Chinchilla




  Aur. Traedme un búcaro de agua, 
maestresala. Rod. Voy por ella.




  Vase Don Rodrigo




  Aur. El fuego que te atropella, 
y en desatinos fragua,




  Narcisa, me ha de obligar
a que este español destierre
de Saluzo. Nar. Cuando yerre 
en hablarle, si a casar




  con el conde te dispones,
y por él has envïado,
ya, Aurora, pasa el cuidado
que siempre en mis cosas pones,




  de hermana a más que enemiga;
y no por serlo mayor,
has de usar de ese rigor,
si la envidia no te obliga.




  Aur. Ven acá.  ¿Quieres al conde? 
Nar. Quísele; mas ya no sé. 
Aur. Pues al conde te daré, 
si a tu gusto corresponde,




  cuando venga. Nar. Y eso; ¿es justo? 
Aur. Yo quiero, por tu provecho, 
si Carlos te ha satisfecho,
perder, hermana, mi gusto.




  Nar. ¿Y tú? Aur. Con monsiur de Guisa, 
de las flor-de-lises sol...
Nar. ¿Y qué hará, del español? 
Aur. Desterraréle, Narcisa.




  Nar. Mal podrás si anda contigo, 
y en tu voluntad se esconde.
Cásate tú con el conde,
y déjame a don Rodrigo.




  Vase Narcisa




  Aur. Como él me dejara a mí, 
sí hiciera. ¡Ay, envidia mía!
Si ya sois Amor, ¿quién fía
tan grande hazaña de sí?




  Sin duda que don Rodrigo
a Narcisa el alma ha dado;
mas si él me lo ha confesado,
¿qué dudo?  ¿Qué es lo que digo?




  Declárese mi afición;
que ya no es razón, deseos,
que améis por tantos rodeos,
cuando aprieta la ocasión.




  Salen Sirena, con un búcaro de agua en una salvilla, y Don Rodrigo con una tohalla




  Rod. Ésta es el agua, madama. 
Aur. ¿Por qué vos no la traéis? 
Rod. En palacio, ya sabéis 
ser costumbre que una dama




  sirva siempre a su señora
la copa, no el gentilhombre.
Aur. ¡Qué bien os cuadra ese nombre! 
(Ap.) (Un sol es, si soy Aurora.)  




  Prueba el agua




  ¿Qué agua es ésta? Sir. ¿Qué ha de ser? 
La que de ordinario bebes,
de canela. Aur. ¿Tú te atreves 
de ese modo a responder?




  Si la probaras primero,
tu oficio hicieras mejor.
Rod. Pues ¿qué tiene? Aur. Mal sabor. 
Echaros la culpa quiero




  a vos de esto, maestresala
Rod. Yo, señora, la tendré, 
puesto que antes la probé,
y no me pareció mala.




  Aur. ¿No? Pues probadla, tened; 
probadla otra vez. Rod. No es justo 
que aquí... Aur. Veré si en mi gusto, 
o en el vuestro va. Bebed.




  Echa Don Rodrigo un poco de agua en la salvilla y la bebe




  ¿Por qué en la salva la echáis?
Rod. ¿Había de beber yo 
por el barro? Aur. ¿Por qué no? 
¡Qué escrupuloso que estáis!




  Rod. A los señores de salva 
se les hace de este modo.
Aur. Hoy sois ceremonias todo. 
¿No está salada? Rod. En la salva




  no sabe, señora, a sal.
Buen sabor tiene, por Dios.
Aur. Siempre os sabe bien a vos 
lo que a mí me sabe mal.




  Rod. (Ap.) (¿Qué es esto?) Aur. Dadla acá.




  Bebe otra vez




  Digo
que hecha una salmuera está.
Rod. El búcaro lo estará. 
Aur. Probadla en él, don Rodrigo.




  Tomad, bebed por aquí.
Rod. Gran señora... Aur. No os turbéis. 
Rod. Pues ¿por dónde vos bebéis...? 
Aur. Sí, por donde yo bebí,




  porque no lo atribuyáis
a melindre. ¿Qué os parece?
Rod. El barro la sal ofrece, 
justamente me culpáis.




  (Ap.) (¡Vive Dios, que sabe bien!     
Pero por no desmentirla,
el humor he de seguirla.)
¿Traerán otra? Aur. No me den




  más agua, y con ella pena.
Rod. (De esto, Amor, ¿qué colegís? 
¿Qué imagináis? qué decís?
Aur. Quítamela allá, Sirena.




  Vase Sirena




  Aur. Podrá ser que el nuevo estado 
que al conde mi amor propone,
don Rodrigo, desazone
mi gusto, y que esté salado,




  sin que lo esté la bebida.
Rod. Eso, señora, será, 
puesto que en Carlos podrá
cobrar la sazón perdida;




  que adora a vuestra excelencia,
y es a su valor igual.
Aur. No me estaba el conde mal 
si yo tuviera experiencia




  en esto de amar, mayor;
pero en mi vida he querido
y entrarse luego un marido
en casa, es grande rigor




  sin venir por sus cabales;
quiero decir por desvelos,
rondas, competencias, celos,
y otras finezas iguales.




  Rod. Yo así lo entiendo, señora. 
Aur. Vos que a Dïana servistes, 
y en Momblán su amante fuistes,
podéis enseñarme agora,




  primero que el conde venga,
qué es amar, qué es tener celos,
porque en aquestos desvelos
experiencia mi amor tenga;




  que si va a decir verdad,
a los que aman así envidio.
De arte amandi escribió Ovidio Rod.
pero todo es falsedad;




  que el amor y la poesía
por arte no satisfacen,
porque los poetas nacen,
y el amor amantes cría.




  Aur. ¿El natural perficiona 
el arte? Rod. Es, señora, así. 
Aur. Amo al conde que no ví 
porque la fama le abona.




  Que me perficioue quiero
el arte agora por vos.
Solos estamos los dos.
Enseñadme a amar, primero




  que venga; que sois discreto.
Yo deseo estar celosa.
Rod. Vos deseáis una cosa 
harto terrible, os prometo;




  pero ¿cómo, gran señora,
queréis que os enseñe yo
lo que no sé? Aur. Quien amó, 
jamás los celos ignora.




  Tracémoslo así los dos.
Vos el conde os fingiréis,
que me amáis y pretendáis,
y yo celosa de vos,




  porque hablar de noche os vi
con cierta dama, a reñiros
vengo, por ver si a pediros
celos acierto. Rod. Sea así,




  pues que vos de eso gustáis.
Aur. Empiezo pues mi quimera; 
veamos de qué manera
de mi enojo os disculpáis.




  Cuando a Saluzo venistes,
conde, y a servirme entrastes
a darme envidia empezastes,
que en afición convertistes.




  Celos tuve de mi hermana,
que a darme celos se atreve,
y envuelto mi amor en nieve,
correo de una ventana




  fue, que un papel os llevó,
enigma, cuyo secreto
acertara el que es discreto;
mas no lo merecí yo.




  Creístes ser de Narcisa,
aumentando mis enojos,
sin conocer por los ojos
lo que el amor os avisa;




  y de suerte os persuadistes
a que mi hermana había sido,
que en mirarla divertido,
la mano ayer os heristes.




  Echóos un lienzo a los pies,
que os dio creyendo Brianda
ser vuestro, y gozó su holanda
la sangre que yo después,




  trocada por un listón.
con aquel favor creyera
avisaros, si no viera
de cuán poco efeto son




  con vos oscuros favores
si he de creer "el castigo
del penséque," don Rodrigo...
digo Carlos... que en amores




  sois tan corto, como largo
en hazañas y valor.
Viendo en vano aquel favor,
en un papel os encargo




  que vais de noche al terrero
donde os espera amorosa
la dama que está celosa
y entre nieve os dio el primero.




  Y después de ponderarlos,
y aumentar vuestra afición,
privándoos de la razón,
don Rodrigo... digo, Carlos...




  de ordinario me equivoco,
cuando trato de los dos;
mas yo cuando estoy con vos,
del conde me acuerdo poco.




  Rod. Antes que pase ese cuento 
adelante, sepa yo
si habláis con el conde o no;
que aunque a Carlos represento,




  parece que vais conmigo
relatando mi suceso.
Aur. Mis celos ensayo en eso; 
que ignorando, don Rodrigo,




  los que Carlos no me ha dado,
quiero en los vuestros probar
si los sé pedir y dar.
Rod. (Ap.) (¿Hay amor mas enredado?)          




  ¿Yo, en fin, la materia doy
a vuestros celos agora,
verdadera, gran senora,
y un conde de burlas soy?




  Aur. Tomad en aqueste paso, 
pues representáis a dos,
lo que veis que os toca a vos,
y de esotro no hagáis caso,




  y vaya el cuento adelante.
Rod. (Ap.) (¡Válgate Dios por mujer
tan difícil de entender!)
Aur. Fuistes, cortesano amante,




  al terrero; y en sus rejas,
creyendo hablar a mi hermana
mi esperanza hicistes vana,
y acrecentastes mis quejas.




  Rod. ¿Luego érades vos, señora, 
la que hablábades conmigo?
Aur. Fínjolo así, don Rodrigo. 
No me interrumpáis agora.




  Vos que entre tanta quimera,
Teseo segundo fuistes,
impaciente me pedistes
que os declarase quién era.




  Y yo de cifras cansada,
dije que el siguiente día
si la marquesa salía,
con otras acompañada,




  a su capilla, la dama
que junto a vos tropezase,
y un guante suyo os dejase,
ésa daba a vuestra llama




  materia. Fuime con esto;
pero cuando salí a misa,
agraviada que en Narcisa
vuestros gustos hayáis puesto,




  a Brianda le mandé
que cayendo, os diese el guante,
y con burla semejante
burlas de mi amor pagué.




  Mas pues en ella se funda
vuestra amoroso interés,
y pudiendo ser marqués,
por una hermana segunda




  a la primera dejáis,
quedaos para inadvertido,
corto, desagradccido,
pues sin entrambas quedáis;




  pues casándonos las los,
y desterrándoos de aquí,
yo quedo vengada así,
y como merecéis vos.




  Hace que se va




  Rod. ¡Señora! ¡Señora mía! 
Oíd en burlas o en veras,
disculpas que verdaderas
amorosa el alma os fía.




  A no tener yo por cierto
que era otro el dueño querido
por vuestro gusto elegido,
por vuestra belleza muerto;




  a creer que aquella nieve
de vuestra mano salió;
que aquel papel escribió;
que el listón que el alma os debe,




  fue favor más que piedad;
que en las rejas del terrero
volvistes cera el acero,
las tinieblas claridad;




  que adorara considero,
sin dar causa a vuestras quejas
nieve, papel, listón, rejas,
noche, tinieblas, terrero,




  celos, pendencias, castigo,
disgustos, enimas, guante...
Aur. Basta, basta. ¿Habláis amante 
como conde, o don Rodrigo?




  Rod. ¿Qué sé yo? Decidlo vos. 
Aur. Como Carlos ha de ser, 
porque esto se venga a hacer
más al propio entre los dos.




  Rod. De cualquiera suerte gano 
en la merced que me hacéis.
Aur. Pues si enojada me veis, 
¿no fuera bien que una mano




  me tomárades y en ella
imprimiérades los labios?
Disculpárades agravios,
enterneciéndoos con ella.




  A ser como vos el conde,
tan poco sabrá obligar,
como vos representar.
Rod. Mi cortedad os responde;




  pero yo me enmendaré.




  Le va a tonar la mano




  Aur. Tarde me la babéis pedido.




  Mudando de repente de acción y tono




  Bien mis celos he fingido.
A Carlos escribiré




  que a desposarse mañana
venga, pues mi mayordomo
le despacho. Rod. ¡Ay cielos! ¿Cómo 
esto oigo ahora? Aur. Mi hermana




  os quiere bien, yo lo siento...
No me deis pena, Rodrigo.
Mirad que otra vez os digo
que de aqueste fingimiento,




  mentiroso y verdadero,
lo que os está bien toméis.
Rod. ¿Cómo, si a Carlos queréis? 
Aur. Quiero; pero no le quiero.




  Vase Aurora




  Rod. ¡"Quiero; pero no lo quiero" 
cuando por Carlos envía!
¿Qué es esto, confusión mía?
Esperando, desespero.
Que me quiere considero,
que no me quiere me avisa
el ver que con tanta prisa
a Carlos envía a llamar.
Caríbdis es de este mar
Aurora, y Scila Narcisa.




  En elección tan oscura,
necedad es no escoger
la hermosura y el poder
más que sola la hermosura.
Si el atreverse es ventura,
y ésta consiste en hablar,
yo me voy a declarar
con Aurora, gane o pierda;
que no es la vergüenza cuerda,
que se pierde por callar.




  Sin decirme si ni no,
se fue; pues si no me amara,
con enojo me mirara;
amorosa me miró.
Al mayordomo llamó;
que va por el conde advierto.
Callando--¡cielos!--me ha muerto;
pero no pienso olvidalla;
pues si dicen que quien calla,
otorga, que me ama es cierto.




  Vase Don Rodrigo.  Salen Ascanio y Chinchilla




  Chi. En fin, ¿no te has atrevido 
a hablar a Narcisa? Asc. No. 
Chi. Mal has hecho. Asc. Ya sé yo, 
Chinchilla, que soy querido.




  Chi. Pues viene el conde, no es mala 
esta ocasión; que á río revuelto...
et cetera. Asc. Estoy resuelto. 
Ya que eres del maestresala




  tan querido, que te fía
su pecho, he de confïarte
mi deseo. Chi. A declararte 
comienza, pues. Asc. Este día




  estará Carlos aquí.
Chi. Adelante. Asc. La marquesa 
se ha de casar con la priesa
que sabes. Chi. Todo es así.




  Asc. Narcisa me quiere bien. 
Chi. (Ap.) (Tal te dé Dios la ventura.) 
Asc. Las fiestas dan coyuntura 
a mis amores. Chi. Pues bien...




  Asc. Si de boda a verla voy, 
en día de boda y fiesta,
y mi amor le manifiesta,
en tal ocasión, quién soy,




  ¿quién duda que ha de olvidar
bandos y guerras odiosas,
y con paces amorosas
a Narcisa me ha de dar?




  ¿Qué te parece? Chi. Extremado 
arbitrio. Asc. Di a don Rodrigo, 
pues es mi mayor amigo,
la traza que en esto he dado.




  Chi. Yo voy. Asc. Haz, Amor, que goce 
mi dicha con trazas nuevas.
Chi. (Ap.) (¡Muy gentil despacho llevas,       
cuando ella no te conoce!)




  Vanse los dos.  Salen Aurora y Don Rodrigo




  Aur. Al fin, esta noche el conde 
tiene de entrar. Rod. (Ap.) (No hay hacer      
que me venga a responder
a propósito. ¿Por dónde




  la podría yo obligar
que me diga de sí ó no?)
Aur. Por esto no se partió 
el mayordomo. Rod. (Ap.) (¿Hay pesar           




  que al mío igualarse pueda?)
Aur. Al amanecer me escribe, 
don Rodrigo, que apercibe
su entrada, y cuando suceda




  así, no sé si será
bien que para recibirle,
madrugue tanto. Rod. Escribirle 
vuestra excelencia podrá




  Agora la bienvenida,
y yo le daré el papel
cuando venga. Aur. Bien; en él 
queda esta falta cumplida.




  Rod. A llamar al secretario 
voy pues. Aur. Estando los dos 
aquí, y escribiendo vos,
no es esotro necesario;




  cuanto y más que de mi mano
será escribirle forzoso
a quien me la da de esposo.
Rod. Todo amor es cortesano.




  En tan lícitos favores
licencia tenéis, señora.
Aur. La primer vez será agora 
que escribo cosas de amores.




  Yo no lo sabré notar;
esto quiero que hagáis vos.
Vaya el papel por los dos.
Rod. (Ap.) (¿En esto había de parar         




  mi ambicioso pensamiento?)
Aur. ¿Qué decís? Rod. Que se haga así. 
Aur. Traed el recado. Rod. Aquí 
(Ap.) está todo. (¡Ay, pensamiento!)   




  Aur. Decid; que yo escribiré, 
y advertid que vaya tierno
y grave. Rod. (Ap.) (Si en un infierno
me veo, ¿qué le diré?)




  Nota Don Rodrigo, y escribe Aurora




  Amb. Conde de mi vida. . .     Yo vivo muriendo, 
No esperéis favor. . .    miéntras que callando
en ausencia amor. . .     pena me estén dando
que es niño y olvida, . . cifras que no entiendo.




  Amo, y no sois vos. . .   Quien mi mal ignora
de quien me enamoro. . .  mi vida maltrata.
El dueño que adoro. . .   Hable, pues me mata.
Esto basta. Adiós. . .    La marquesa Aurora.




  Aur. Pues yo, Rodrigo, escribí 
lo que notado me habéis,
Leedle agora, y veréis
Si está bueno. Rod. Dice así.




  Léele




  Aur. Antiguos los versos son. 
Rod. No es bien que pierdan por eso. 
Aur. Que me agradan os confieso, 
por darles vos opinión.




  Cerradle y dádsele vos,
pues llevársele queréis.




  Corta el papel Don Rodrigo de alto a bajo en dos partes




  ¿Cortáisle? ¿Qué es lo que haceís?
Rod. Un papel divido en dos.




  Aur. ¿Qué decís? Rod. Veréislo ahora. 
Aur. ¿Pues qué intentáis con cortarlos? 
Rod. Éste ha de ir al conde Carlos, 
y éste a la marquesa Aurora.




  Vos el uno le escribís,
y yo, señora, os escribo
el otro.  Dicha recibo,
si a su sentido acudís.




  Aur. El papel del conde Carlos, 
en dos papeles diversos,
hará, cortados los versos,
dos sentidos. Rod. Si mirarlos




  gustáis, veréis, gran señora,
lo que en uno y otro digo.
Aur. Sutileza es, don Rodrigo, 
que no la he visto hasta ahora.




  Rod. Como serviros deseo, 
novedades he buscado,
que os declaren mi cuidado.
Éste es del conde. Aur. Éste leo.




  Lee




  "Conde de mi vida
no esperéis favor
en ausencia Amor;
que es niño y olvida.




  Amo, y no sois vos
de quien me enamoro.
El dueño que adoro...
Esto basta. Adiós."




  Bueno está.  En todo sois diestro
más de vuestro ingenio fío
que pensaba. Rod. Éste es el mío. 
Aur. Leamos pues este vuestro.




  Lee




  "Yo vivo muriendo,
mientras que callando,
pena me están dando
cifras que no entiendo.




  Quien mi mal ignora,
mi vida maltrata.
Hable, pues me mata,
la marquesa Aurora."




  Rod. Si pueden más por escrito 
mis penas que de palabra,
y en vos mi esperanza labra
la dicha que solicito;




  no divirtáis la respuesta
que espero callando agora.
Respondedme, gran señora;
que poco un "sí" o un "no" cuesta.




  Por no entender un papel
de la condesa perdí
el bien que pretendo aquí,
olvidando a Oberisel.




  En un jardín me esperaba,
ganando la bendición
un conde, con la ocasión
que sus cabellos me daba.




  Otro conde os da la mano;
yo iré, si me amáis, en fin,
a ver si en vuestro jardín
la ocasíon al conde gano.




  Y advertid que si calláis,
suspendiendo al que os adora,
quien calla, otorga, señora,
y así a todo os sujetáis.




  Dad claridad, si os obligo,
a tinieblas tan crüeles.
Aur. Buenos están los papeles. 
Mucho sabéis, don Rodrigo  




  Vase Aurora




  Rod. Alto; ella ha dado en callar 
o por sin seso me tiene,
o mi amor a otorgar viene.
¡Vive Dios, que he de probar,




  yendo al jardín a esperalla,
pues confuso me dejó,
si soy venturoso yo,
o si otorga amor quien calla.




  Vase Don Rodrigo.  Salen Carlos, Narcisa, Arminda y Acompañamiento




  Nar. Pues a Saluzo ha venido 
tan presto vuestra excelencia,
corta ha sido la jornada;
vuestro amor estaba cerca.
Car. Y tanto, que en vuestra casa 
me partí, Narcisa bella,
de mayordomo que he sido,
a ser marqués. Nar. ¡Diligencias 
de amor, dignas de estimarse,
pues disfrazando grandezas,
para ser mayor en todo,
fuistes mayordomo en ella.
No os aguardaba tan presto
mi hermana; mas cuando os vea,
estimará agradecida
su dicha y vuestra presteza.
Gocéisla por muchos años.
Avisen a la marquesa.
¡Hola! Arm. En el jardín entró. 
Yo voy a darle estas nuevas
y a pedirle las albricias.
Pero, pues sale ella mesma,
esposo y albricias gano.




  Salen Aurora y Don Rodrigo, de las manos.  Don Rodrigo habla con Aurora a la puerta, antes de reparar en los demás personajes de la escena




  Rod. Si así alcanza quien espera, 
si así Amor que calla, otorga,
si así servicios se premian,
esposa del alma mía,
píntese el Amor sin lengua,
con corona la esperanza,
laureada la paciencia.
Aur. ¡Hola! Llamen a Narcisa, 
para que a mi esposo vea,
y a mi amor dé parabienes,
a pesar de sus sospechas.




  Adelantándose Narcisa hacia su hermana




  Nar. Ya se los he dado yo, 
y teniendo en tu presencia
al conde Carlos tu esposo,
que muchos años lo sea,
podrás cumplir mi esperanza.
Aur. ¿Que es esto? Car. Éstas son finezas 
de mi amor por vos premiado,
que a besaros los pies llega.
Aur. Mayordomo, ¿qué queréis 
decir por eso? Car. Ya cesan 
dsfraces.  El conde soy,
que disimulada y cuerda
sé yo que habéis conocido.
Besar mis labios merezcan
cristales de tal Aurora,
porque yo su Endimión sea.
Aur. Seáis, conde, bien venido; 
que yo sé que la nobleza
de mi señor el marqués,
de veros aquí se huelga,
porque huésped tan ilustre,
honrando las bodas nuestras,
festeje nuestra ciudad.
Car. ¿Qué decís? Aur. Narcisa, llega, 
habla al marqués don Rodrigo.
Car. ¿Cómo es eso? Antes que sepa 
mi agravio el mundo, tendrán
satisfacción mis ofensas.
Aur. Conde, pues vos me perdistes, 
y Narcisa y su belleza
os enamora, gozadla,
pues así cumplida queda
su ventura y vuestro gusto.
Car. Primero que tal consienta... 
Aur. Estando en Saluzo, conde, 
no es bien que de esa manera
habléis. Car. ¡Con un maestresala! 
¿Qué desigualdad es ésta?
Aur. Mayordomo también fuistes. 
Poca ventaja se lleva
un oficio a otro. Rod. Aquí, 
generoso conde, pueda
más el valor que la espada,
que el enojo, la prudencia.
La mano me ha dado Aurora,
y yo, si reprimís quejas,
con los brazos os ofrezco
una amistad verdadera.
Car. Mucho alcanzan cortesías. 
Pues el cielo así lo ordena,
y Narcisa es tan hermosa...
no quiero mujer por fuerza.
Nar. Yo soy vuestra humilde esclava.




  Salen Chinchilla, y luego Ascanio




  Chi. Plaza... Aur. ¿Qué es aquesto? Chi. Afuera, 
que entra el conde de Monreal...
Rod. ¿Estás en ti, loco? Chi. Que entra 
el conde de Monreal, digo,
a casarse con Belerma...
con Narcisa, iba a decir.




  Saliendo Ascanio




  Asc. Si enojos, bandos y guerras,
en amistades y amor
es justo que se conviertan,
por albricias, bella Aurora
del esposo y de la vuestra,
dad al conde de Monreal
a Narcisa, pues por ella
vuestro secretario ha sido.
Aur. Con trasformaciones nuevas, 
habemos tenido en casa
del Piamonte la nobleza.
Las paces que me pedís,
yo las otorgo contenta;
pero no puedo a Narcisa.
Pedidle a Carlos licencia;
que es ya su esposa. Asc. ¿Y vos no? 
¿Qué marañas son aquéstas?
Rod. Yo soy, conde, el venturoso 
que alcanzo tan ardua empresa.
Chi. ¡Cuerpo de Dios! ¿Eso dices, 
y a Chinchilla de dar dejas
tus pantorrillas y brazos?
¡Por Dios, que es linda tu flema!
Asc. Pues Narcisa me engañó, 
¿qué tengo de hacer? Paciencia.
La vuelta a mi tierra doy.
Rod. Pues otorgó la marquesa, 
callando, mi firme amor,
llámese aquesta comedia,
quien calla otorga, senado,
satisfaciendo con ella
al castigo del penséque,
pues no es necio quien se enmienda.
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  Acto Primero




  Salen Doña Marta, y después Doña Lucía, ambas de luto galán




  Mar. El tardo buey atado a la coyunda 
la noche espera y la cerviz levanta,
y el que tiene el cuchillo a la garganta
en alguna esperanza el vivir funda.




  Espera la bonanza aunque se hunda
la nave que en el mar bate y quebranta;
sálo el inferno causa pena tanta
porque de él la esperanza no redunda.




  Es común este bien a los mortales,
pues quien más ha alcanzado, mas espera
y a veces el que espera, al fin alcanza.




  Mas a mí la esperanza de mis males
de tal modo me aflige y desespera
que no puedo esperar ni aun esperanza.




  Sale Doña Lucía, hablando para sí




  Luc. Que no puedo esperar ni aun esperanza 
me dice la Fortuna, aunque inconstante.
Lloro un hermano muerto, y un amante
de su vida homicida y mi confianza.




  Esperar vida a un muerto, ¿quién lo alcanza?
Esperar que en la ausencia sea constante
Amor, es esperanza de ignorante;
que es huésped de la ausencia la mudanza.




  Al homieida de mi hermano adoro.
¡Ved si se iguala a mi tormento alguno,
pues amo aborreciendo juntamente!




  Dos muertos, aunque el uno vive, lloro;
que si la ausencia es muerte, todo es uno:
un muerto hermano y un amante ausente.




  Mar. ¿Quién da materia a tus quejas 
--que tantas formas--sin ver
que sabe el temor poner
a las paredes orejas?




  Luc. ¿Y por quién las tuyas son, 
que de escuchar tus fatigas,
a llorar las mías me obligas,
hermana, a tu imitación?




  Mar. ¿Fáltame causa?  ¿Es en vano 
la pena que me ha afligido?
¿No he de llorar, si he perolido
todo el bien con un hermano?




  Luc. ¿Pues salgo del cuarto grado 
de ese parentesco yo?
¿O acaso no se murió
para mí, que te ha pesado




  de que le llore mal muerto
cuando bien le quise vivo?
Mar. ¡Qué diferente motivo 
da llanto a tu desconcierto!




  Todo, hermana, se me alcanza.
No dan tus ojos tributo
a muertos, ni son de luto
lágrimas con esperanza;




  porque ellas mesmas publican,
por más que lo has encubierto,
que doblando por un muerto,
por otro vivo repican.




  Ya sé por quién es el llanto.
Luc. Todos, sospecha el ladrón, 
que son de su condición.
Ereslo tú; no me espanto




  que imagines disparates,
que ha tanto pasan por ti.
Mar. ¿Tan boba te parecí, 
por más que encubrirte trates,




  que jamás eché de ver
lo que a don Felipe quieres?
Siempre somos las mujeres
--si lo pretendes saber--




  mucho más largas de vista
que los hombres.  Penetramos
las almas cuando miramos
sin que el cuerpo lo resista.




  A Eva crïó después
Dios que Adán, y aunque postrera,
fue en ver la fruta primera,
de tan costoso interes.




  No pienses, doña Lucía,
que has de poder esconder
tu amor, porque soy mujer
y veo mucho. Luc. Hermana mía,




  ¿tiénesme por hombre a mí
o miro con cataratas?
¡Que por lince te retratas,
y a mí por topo! Si a ti




  te parece que penetras
los corazones, también
creo yo que mis ojos ven
las más escondidas letras.




  No culpes, hermana, al muerto;
pues solamente es deudor
don Felipe, el matador,
de ese llanto. Mar. ¡Bien por cierto!




  ¿Luego quise yo jamás
a don Felipe? Luc. ¡Jesú! 
¿Querer? ¡Bonita eres tú!
Hasle aborrecido más




  que el tordo a las guindas. ¿Eso
no es claro? ¿Eres tu mujer
que a nadie había de querer?
¿Tú no eres de carne y hueso?




  Mar. A lo menos fuera afrenta 
que amara yo a quien de ti
es amado. Luc. ¿Cómo así? 
Mar. Porque no es hombre de cuenta




  en quien tú los ojos pones
cuando tenga valor,
sólo por tenerle amor
tú, le pierde. Luc. Mil razones




  te sobran. Mar. Y en conclusión, 
ya sabes lo que perdiera
si elección mi amor hiciera
de quien tú haces elección;




  porque dijeran de mí,
teniéndote--aun quien te precia
y sirve--por fría y necia
que me parecía a ti.




  Luc. Soy yo la misma frialdad 
y eres tú el mismo calor.
Andan perdidos de amor
los hombres por tu beldad.




  Eres un sol en el talle
y hasle parecido en todo
de tal suerte que del modo
que ninguno osa miralle




  porque ciega el resplandor
que visten sus rayos rojos.
Nadie pone en ti los ojos
porque los ciegas de amor.




  Y así, aunque abrasa y admira
tu hermosura de mil modos,
como al sol te alaban todos
pero ninguno te mira




  porque ninguno hasta agora
hace de servirte caso.
Yo, que ni quemo ni abraso
ni soy sol, ni soy aurora,




  de tu discreción me río;
pues con ser menos perfeta,
no tan hermosa y discreta,
por más que hielo y enfrío,




  tengo muchos pretendientes
que, a pesar de tu beldad,
estiman más mi frialdad
que no tus rayos ardientes.




  Mar. Serán amantes felpados 
de estos rubios moscateles;
que, para que no los hieles,
irán a verte aforrados




  porque como cada día
truecan las cosas los cielos
y ya se venden los hielos,
estimaránte por fría.




  Mas que ¿dices que también
don Felipe te adoraba
y con tu nieve templaba
su fuego?  ¿Quísote bien?




  Luc. Así le quisiera yo. 
Mar. ¿Que no le quieres? Luc. Ni es justo 
gastar el tiempo y el gusto
qon quien sabes que mató




  a mi hermano.  Antes deseo
que la justicia castigue
su crueldad, porque mitigue
la pena que nunca creo




  ha de tener fin en mí.
Mar. ¿Qué? ¿Te holgaras, por tu vida, 
de ver muerto al homicida?
Luc. Digo mil veces que sí.




  Mar. Rigores son excesivos. 
Luc. Fuéronlo sus desconciertos. 
Mar. Que perdone Dios los muertos 
y dé salud a los vivos.




  Luc. No lo merece su exceso.




  Fingiendo




  Mar. Pues si su muerte te da 
gusto, has de saber que está
don Felipe, hermana, preso.




  Alborotada




  Luc. ¿Donde? Mar. En Sevilla le sigue 
su culpa. Luc. (Ap.) (¡Ay! ¡Fiero tormento!)   
Mar. Y mi padre tan contento 
de que su prisión mitigue




  su pena y larga tristeza
que para que se anticipe
tu venganza, a don Felipe
hará cortar la cabeza




  antes de un mes. Luc. (Ap.) (¡Ay de mí)   
Mar. Mira si el cielo ha dispuesto 
tu venganza. Luc. Que tan presto, 
hermana, ¿ha de morir? Mar. Sí.




  ¿Lloras? Luc. ¿Soy de bronce yo? 
Mar. No, mas poco ha que afirmabas 
que su muerte deseabas
porque a tu hermano mató.




  Luc. Todo es doña Marta, así; 
pero no has dado en lo cierto.
Mar. ¿No deseas verle muerto? 
Luc. (Ap.) Sí, hermana.  Muerto.  (Por mí.    




  La verdad voy a saber
de mi padre, y a llorar.)




  Vase Doña Lucía




  Mar. ¡Qué fácil es de engañar, 
cuando es boba, una mujer!




  Quise fingir su prisión
para saber su amor, cielos,
y al fin saqué a luz mis celos
envueltos en su afición.




  Sale Don Gómez, leyendo una carta, sin reparar en su hija




  Góm. "Entre las muchas causas que me  
 obligaron a dejar las Indias y volver 
 a España, fue la principal el deseo de 
 veros y convertir nuestra antigua amistad 
 en parentesco. Dios [y] mis hazañas y 
 buena diligencia han querido que en diez 
 años de asistencia haya ganado cien mil 
 pesos y más que para que os sirváis con 
 ellos ofrezco en arras a mi señora doña 
 Marta, hija vuestra, si con perdón de 
 mis canas, trueco el nombre de vuestro 
 amigo por el de yerno. En Illescas estoy 
 que, como sabéis, es mi tierra; fiestas 
 y toros hay.  Si ellas os obligan y yo lo 
 merezco, mi casa os aguarda, vacía de 
 hijos--que nunca los he tenirdo--y llena 
 e deseos que espero cumpliréis. El cielo 
 os guarde, etc. --El capitán Urbina."




  Mil veces sea bien venido;
que estas nuevas solamente
poner límite han podido
al llanto y pena presente
por el hijo qne he perdido.




  La misma edad que yo tiene
el capitán; mas, pues viene
con mas de cien mil ducados,
años que están tan dorados
reverenciarlos conviene.




  Darále Marta la mano;
que no es viejo el interés
aunque el capitán es cano;
y menos enfermo es
el invierno que el verano.




  Invierno viejo es mi yerno;
verano suele llamar
la juventud a amor tierno;
pero bien podrá pasar
con tanta ropa este invierno




  mi hija; que de ella fío
que ha de hacer el gusto mío
y de el que escribe esta carta;
que es viejo, y compra esta "marta"
para remediar su frío.




  Mar. Señor, ¿qué nuevo contento 
ha puesto fin a tu llanto?
Góm. (Ap.) (Encubrirle el casamiento 
quiero.) Aunque es mi dolor tanto,
iguala a su sentimiento,




  y aun sobrepuje, el placer
que de estas nuevas consigo.
Un hijo vine a perder
y hoy, hija, cobro un amigo
a quien luego he de ir a ver;




  que aunque el daño considero
que de mi amado heredero
hace la falta, colijo
que puede igualarse a un hijo
un amigo verdadero.




  Viene el capitán Urbina
conforme me escribe aquí,
tan galán, que de una mina
sacó el alma al Potosí,
y las telas a la China.




  Con mas de cien mil ducados
pone en olvido cuidados.
En Illescas, Marta, está,
y que vaya a verle allá
me escribe.  En tiempos pasados




  fuimos los dos una vida
y un alma.  Con sus tesoros
y su casa me convida.
Dice que hay fiestas y toros
mañana allí; y aunque impida




  la muerte de don Antonio
ver fiestas, en testimonio
de su amistad esta vez
dispensará mi vejez
y su rico patrimonio




  con vuestro luto y mi pena.
A buscar un coche voy;
que es fresca la tarde y buena
y habemos de partir hoy.
Mar. Señor, los pasos refrena




  y vuelve a tener memoria
de que quitaron la vida
a mi hermano, y es notoria
la culpa del homicida.
Góm. Con una requisitoria




  en su seguimiento va
un aguacil que dará
lucida satisfación
a mi pena y su traicón.
Mar. (Ap.) (¡Cielo! En Illescas está;      




  que así me lo escribió ayer
y, si las fiestas aguarda,
qne mi padre intenta ver,
nuevo temor me acobarda
de que allí le han de prender.




  Sale Doña Lucía




  Luc. Ya me han contado el suceso 
que te ha alegrado, señor.
Góm. ¡Oh Lucía! ¿Cómo es eso! 
Luc. Dícenme que el matador 
tienes en Sevilla preso.




  Góm. ¡Válgame el cielo!  Pues ¿Quién 
de esa nueva autor ha sido?
Luc. ¿Eso preguntas? ¡Qué bien! 
Góm. ¿Habrá el alguacil venido? 
Nobles albricias le den.




  La requisitoria ha hecho
la diligencia debida
en Sevilla. Satisfecho
estoy; dárá el homicida
justa venganza a mi pecho.




  De todo a informarme voy
y porque partamos hoy
a Illescas, voy a aprestar
un coche en que caminar.




  Vase Don Gómez




  Luc. Confusa y dudosa estoy.




  ¿Qué camino es éste, hermana?
¿Qué alguacil es el que viene
y aquestas albricias gana?
Si mi padre preso tiene
a don Felipe, y es llana




  su venganza, ¿cómo se hace
de nuevas?  Mi confusión
de tantas quimeras nace.
Mar. Ha sabido la afición 
con que a tu amor satisface




  don Felipe, hermana mía,
mi padre; y por excusar
tu pena y melancolía,
no se atreve a declarar
la causa de su alegría.




  Quiere ir a verle dar muerte
a Sevilla; y porque advierte,
--si sabes esto--la pena
que te ha de causar, ordena,
como ves, entretenerte




  en Illescas cuyas fiestas
y toros suspenderán
el llanto que manifiestas.
Luc. Fiestas ¿cómo enjugarán, 
Marta, lágrimas funestas?




  Mas, pues sé ya sus engaños,
yo le diré que no intente
con su muerte nuevos daños
o su venganza inclemente
verá malograr mis años.




  Si la ira no reporta,
será mi vida tan corta
como largo su rigor.
Mar. Por agora lo mejor 
será callar; que te importa




  llegue a Illescas donde está
un amigo que ha venido
de Indias y a verle va;
que por las dos persuadido
el enojo aplacará




  de mi padre, y de esta suerte
remediaremos su muerte.
Luc. Buen remedio es ése. Mar. Extraño. 
(Ap.) (¡Qué bien a esta boba engaño!)     
Luc. Callar quiero, que ya advierte




  mi sospecha, hermana mía,
que los celos que tenía
de ti eran sin razón
pues que con tanta afición
me favoreces. Mar. Lucía,




  los celos son el tributo
que dan intenciones malas:
ruín el árbol como él fruto.
Luc. Vamos, y aprestemos galas, 
las que permitiere el luto.




  (Ap.) (¡Cielos!  Excusad su muerte.) 




  Vase Doña Lucía




  Mar. Como no esté en él lugar, 
dichosa será mi suerte.
¿Quién dijera que pesar,
Felipe, me diera el verte?




  Vase Doña Marta.  Salen, de camino, Pastrana y Don Felipe




  Pas. A pie, a caballo, a jumento, 
a mula, a carro y a coche
he caminado esta noche
sólo por darte contento.




  Fel. ¡Ay Pastrana! En mis deagracias 
halla mi felicidad
cierta ayuda en tu amistad,
y pasatiempo en tus gracias.




  Respetos de bien nacido
te han obligado a seguirme,
y a alegrarme y divertirme
tu humor siempre entretenido.




  Si mis desdichas recelas,
sírvate en esta ocasión
el símbolo del halcón
con capirote y pigúelas;




  que alivia mi desventura
el misterioso letrero
donde dice, "Alegre espero
tras las tinieblas luz pura."




  Ansí yo, si desterrado
una muerte me hace andar,
luz cual él puedo esperar
después de tanto nublado.




  Pas. Sí, mas ¿no fuera mejor, 
ausentándonos mas lejos,
tomar los sabios consejos
que al prudente da el temor




  y no hacer que tu amor sea
cual la ciega mariposa
que la llama peligrosa
ronda, enamora y pasea




  hasta que a su luz sutil
muere, cuyo ejemplo igualas,
pues aguardas que las alas
nos corte algún alguacil?




  Fel. Considera tú un león 
atado, cuando recuerda
caminar cuanto la cuerda
le permite en la prisión;




  que no extendiéndose a más,
vuelve a otra parte y no puede.
Lo mismo, pues, me sucede.
Mal persuadirme podrás




  que de aquí, amigo, me parta,
qunque vida y honra pierda
porque no me dan mas cuerda
memorias de doña Marta.




  Pas. Según eso, a buena cuenta 
seremos en esta danza
don Quijote y Sancho Panza
parando de venta en venta.




  ¿No ves que estar en Illescas
agora no es buen discurso
que es la fiesta y el concurso
de damos y damas frescas




  donde vendrá a darte enojo
algún mercaoer de vidas
cuyas varas son medidas
y en mirando dan mal de ojo?




  Había ocasión agora
a medida del deseo;
pues toda la corte veo
que se parte a la Mamora




  y con cualquier capitán
pudieras ir disfrazado;
que a un distraído soldado
no le conoce Galván.




  Fel. ¿Piensas que no me da pena 
no hallarme en ocasión
de gozar ésa? Pas. Es razón, 
que para un mancebo es buena.




  Fel. ¡Valor natural de España! 
¡Lealtad y obediencia grande!
Pues sin que el rey se lo mande,
la ocasión los desengaña




  y los que llenos de olores,
de galas, fiestas y gustos,
no tratan sino de injustos
celos, prendas y favores




  si la ocasión los convida,
salen tan bien enseñados
como si fueran soldados
de Flandes toda su vida.




  Pas. El señor don Luis Fajardo 
viva mil años, que es gloria
de España, y quede memoria
de capitán tan gallardo




  y salga Jarife o Muza
con la morisca galgada
a probar lo que es su espada;
que él los dará en caperuza.




  Sale López




  Lóp. Así queda bien, que a todo 
sabe acudir Juan Florín.
Pas. Un hombre viene.  El rüín 
teme pantanos sin lodo.




  No es sospechoso.  Yo llego.
Señor hidalgo, ¿es soldado
de la Mamora? Lóp. Crïado 
a lo menos de don Diego




  de Silva. Pas. ¿Y a qué ha venido 
a Illescas?  Deseo saber...
Lóp. He venido aquí a traer 
jaeces que le han pedido




  dos hidalgos a mi dueño
y, aunque Juan Florín es hombre
que su cuidado y su nombre
florece--que no es pequeño--




  he venido yo en su carro
por no hacer falta a la fiesta
que es mañana. Pas. Y la respuesta 
es de ese ingenio bizarro.




  Pero ¿qué don Diego es ése;
que no le he visto jamás?
Lóp. (Ap.) (Aun no le importunan más        
a un reo a que se confiese.)




  Digo que son dos hermanos
nobles don Diego y don Juan,
el uno y otro galán
y entrambos buenos cristianos.




  Fel. ¿Son casados? Lóp. Pretendientes 
de dos hermanas muy bellas
que en sustancia son doncellas.
Sabe Dios los accidentes.




  Llámanse Marta y Lucía
con su "don" en cada una.
Adios, que es cosa importuna
preguntar tanto en un día.




  Pas. Óigase. Lóp. Voy a buscar 
posada, que han de venir
las damas, y a prevenir
mucho que hay que aderezar.




  Fel. ¿Pues vienen ellas con ellos? 
Lóp. Ellas con su padre vienen, 
y ellos también--que previenen
la Ocasión por los cabellos--




  vienen delante, y desean
verse juntos dos a dos.
Pas. Adiós. Lóp. Adiós. (Vase López) Fel. ¡Plegue A Dios 
Que vengan y no las vean!




  Pas. ¿Hay celambre? Fel. No, bien sé 
que entrambas a dos me miran
con cuidado y que suspiran
aunque a su hermano maté.




  Por mí--y quisiera, por Dios--
que algún galá conquistase
a la una, y me dejase
con la mayor de las dos.




  Pas. Otros vienen. Fel. ¿Y quién son? 
Pas. Dos viejos, un mozo, y más 
damas, y gente atrás.
Vámonos; que es confusión.




  Fel. Mal irme de aquí podré, 
y más viniendo mi dama.
Pas. Descansa pues en la cama 
mientras viene. Fel. Así lo haré.




  Vanse Don Felipe y Pastrana.  Salen Don Gómez, Doña Marta, Doña Lucía, el capitán Urbina, y Alférez




  Góm. ¡Señor capitán Urbina! 
Urb. ¡Famoso don Gómez mío! 
Ya mi contento imagina
que en mi pecho falta el brío
para esta gloria divina.




  No cabe en mí tanto bien;
repartidle en vuestro pecho
aunque el vuestro es mío también;
que ya quedo satisfecho
y rico de ver tal bien.




  De Indias traigo ganados,
caro amigo, cien mil pesos,
que allá llaman ensayados,
y para tales sucesos
vendrán muy bien empleados.




  Todos los rindo a los pies
vuestros y de vuestras prendas,
pues de ellas su dueño es.
Góm. Habla, hija, no suspendas 
su afición para después.




  Mar. Por la parte que me alcanza 
de esa merced, mi señor,
os pido, con la esperanza
que se debe a tal favor,
esas manos. Urb. Alabanza




  sois de España. Permitir
que vos me pidáis las manos
no es bien si os he de servir.
Mar. (Ap.) (¡Cumplimientos cortesanos!        
¡Qué bien que sabéis fingir!)




  Góm. Luego que supe de vos 
que aquí estábades de asiento,
vine a veros con los dos
ángeles con que contento
vivo, agradecido a Dios.




  Al capitín Urbina aparte




  En Illescas donde estáis,
por fin de las fiestas todas
con que al fin nos festejáis
celebraréis vuestras bodas
con la que más deseáis.




  No he dicho nada a quien es
obediente a mi deseo;
basta avisarla después.
Alf. (Ap.) (Con gusto las miro y veo.
Dichoso es el interés




  del oro, pues de mi tío
estiman el casto amor
en más que el juvenil mío.
¡Ay dinero encantador!
¡Qué grande es tu señorío!)




  Aparte a su hermana




  Mar. ¡Ay Lucía! Esténse allí 
y hable el viejo con el viejo;
que no sé qué siento en mí.
Dame en tu amor un consejo.
Luc. Quisiérale para mí;




  que adoro en mi ausente preso.
Mar. (Ap.) (¡Ojalá que ausente esté!) 
Luc. Si le da muerte este exceso, 
Marta, en mí ejecutaré
la sentencia del proceso.




  Urb. No es razón que desecanséis; 
que venía al tiempo crudo
de las fiestas. Si queréis
verlas, vamos. Alf. (¡Ay, desnudo 
Amor!  Vencido me habéis.




  Si es ésta doña Lucía,
a su luz soy mariposa.




  A Doña Marta




  Urb. ¿No venís, señora mía! 
Mar. Sí, porque toros son cosa 
que dan gusto cada día.




  Luc. (Ap.) (¡Ay mi idolatrado ausente!)    
Mar. (Ap.) (¡Que en mí el amar y el temer,  
dn Felipe, me atormente
tanto, que te desee ver
y no tenerte presente!)




  Vanse todos.  Salen Don Felipe y Pastrana




  Pas. Menos que en una ventana 
o en un tablado, no esperes
verme en el coso. Fel. Pastrana, 
ése es sitio de mujeres
o de hombres de agua y lana.




  Aguardemos una suerte
aquí y cobrarás por fuerte
nombre y blasones eternos.
Pas. No, hermano, que suerte en cuernos 
tiene la punta en la muerte.




  Fel. Deja aquesa impertinencia; 
que a no tener experiencia
de tu humor y valentía,
dijera que es cobardía
ésa. Pas. Yo te doy licencia




  que como quieras la nombres
como no estémos aquí.
Fel. Tú, que te comes los hombres, 
¿temes una bestia? Pas. Sí, 
por más que de eso te asombres,




  reñir con dos o con tres
hombres muchas veces es
honra y no temeridad
porque con facilidad,
por valiente o por cortés,




  se libra y más cuando alcanza
la experiencia de las tretas
con que nos dejó Carranza,
líneas oblicuas y retas,
dando ciencia a la venganza.




  Puede un hombre si acosado,
riñendo, de otro se ve,
decir, "Yo he experimentado
que vive en vuestra mercé
todo el valer abreviado.




  Por servirle y aplacalle,
ni rondaré aquesta calle,
ni hablaré a Doña Mencía;
y si de la amistad mía
gusta, vendré a acompañalle




  desde hoy."  Y si es caballero,
oblígale el buen habla;
si es capeador, el dinero;
si es valentón, el quedar
por más valiente y más fiero.




  En fin, siempre hay esperanza,
por más enojo y venganza
que al más colerico obligue
si es hombre que se mitigue
con dineros o crïanza.




  ¡Pero un toro! Cuando deja
la capa que despedaza,
y a las espadas aqueja
al dueño, dándole caza,
llega tú, y dile a la oreja,




  "Señor toro, la nobleza
ilustra la fortaleza;
corte la cólera un poco;
que es propio del necio y loco
el dar siempre de cabeza."




  Y verás como repara
si tu amistad le prometes
y luego vuelves la cara
abriéndote dos ojetes
por detrás de a media vara.




  Fel. Cobardía es muy discreta. 
Pas. No admito yo, aunque me brindas 
con tu inclinación inquieta,
cólera, que en vez de guindas,
se aplaca con guindaleta.




  Mirando dentro Don Felipe




  Fel. Escucha, que a aquel balcón 
sale hermosa bizarría.
Pas. ¡Fanfarrona ostentación! 
Fel. ¡Pastrana! Doña Lucía 
y mi doña Marta son.




  ¡Oh, sol con madejas de oro
que de la noche el silencio
rompes y enjugas mi lloro.
desde aquí te reverencio
y como el indio, te adoro!




  Desde aquí el alma te escribe
de esta ausencia los enojos
en que muere cuando vive.
Estafetas son los ojos.
La carta, Marta, recibe




  y responde el dulce sí
que ml firme amor te ruega.
Amigo Pastrana, di
lo mucho que la amo.  Llega.
Pas. ¿Desde dónde? Fel. Desde aquí.




  Pas. ¿Estás borracho? Fel. Haz la salva 
que merece su hermosura,
pues sale en su oriente el alba.
Di mi amor y fe segara.
Pas. ¡Qué buena fe si se salva!




  Fel. ¿No le dirás algo? Pas. Aparta. 
Marta, que perlas ensarta
si se las compra el platero,
Marta, martillo, o mortero,
pues le ves, cócale, Marta.




  Suena música dentro




  ¿Qué es aquesto? Fel. La señal 
de soltar toro. Pas. Pues suelto 
las piernas. Fel. ¿Vaste? Pas. ¡Y qué tal! 
Fel. Mal por tu opinión has vuelto. 
Pas. Peor vuelve un animal




  cuando alcanza en la carrera.
Fel. Segura está esta barrera. 
Rejón hay y también lanza.
Espera. Pas. Mala esperanza 
tiene el que en la muerte espera.




  Fel. ¿Quién es éste del rejón? 
Pas. No le conozco. Fel. ¡Buen talle! 
Pas. Y el toro ¿es barro? Fel. Un león 
parece. Pas. ¡Mas que ha de dalle 
si le alcanza, topetón!




  Voces dentro




  Voc. ¡Huchohó! Pas. ¡Brava grita! 
¡Que guste España de ver
una fiesta tan maldita!




  Voces dentro




  Voc. ¡Válgate Dios! Pas. El correr 
vidas guarda y capas quita.




  Fel. ¡Ea, el del rejón se pone 
a punto. Pas. Aunque más blasone, 
temo, sólo de mirallo,
que ha de morir a caballo.
Fel. ¡Buen aire! Pas. Dios le perdone




  si le arrima medio cuerno
porque el que muere, es notorio,
aquí, por su mal gobierno,
que sin ver el purgatorio
se va derecho al infierno.




  Suenan dentro cascabeles, como que corren caballos




  Fel. Ya los dos están en frente, 
toro y caballo, y la gente
se suspende por mirallo.




  Voces dentro




  Voc. ¡Bravo golpe! Fel. Del caballo 
cayó.




  Voces dentro




  Voc. ¡Jesús! ¡Hombre, tente!




  Pas. ¡Que le mata! Fel. Aquí me llama 
una venturosa suerte.
Pas. ¿Suertes haces en Jarama? 
Morirás. Fel. ¿Qué mejor muerte 
que a los ojos de mi dama?




  Vase con la capa revuelta al brazo y la espada desnuda




  Pas. ¿Vióse más desatinada 
temeridad? Con la espada
desnuda la capa embraza
y dando ojos a la plaza
la bestia acomete airada.




  ¡Grande esfuerzo y gentileza!
El toro cierra con él.




  Voces dentro




  Voc. ¡Golpe extraño! Pas. ¡Gran destreza! 
Digno es de español laurel.
Cercenóle la cabeza




  y la bestia en el arena
caída, de ella levanta
al caballero, que ordena
darle por ayuda tanta
los brazos que ya encadena




  en su cuello.




  Salen Don Felipe y el Alférez, a quien sale limpiando la capa




  Alf. Otras mil veces 
amigo, me vuelve a dar
los brazos. Fel. ............[ -eces] 
.............¡Que en tal lugar
y a tal ocasión pareces




  después de tan larga ausencia,
Alférez, que he merecido
gozar tu noble presencia!
Alf. El mar del Sur ha podido 
dar riendas a la paciencia




  como a la esperanza engaños
para que al fin de diez años
fuese, don Felipe amigo,
deudor yo propio y testigo
hoy de tus hechos extraños.




  Fel. ¿Qué tanto habrá, Alférez mío, 
qué estás aquí? Alf. Aun no ha un mes. 
Fel. ¿Vive el capitán, tu tío? 
Alf. La sangre del interés 
anima su cuerpo frío.




  Trae más de cien mil ducados
y tan mozos los cuidados
que, aunque a su vejez ofende
como s su salud, pretende
casarse. Fel. ¡Bien empleados




  dineros y años si son
del matrimonio despojos!
Alf. Amigo, de aquel balcón 
me llaman, donde unos ojos
me han robado el corazón.




  Subid conmigo, que allí
la vida agradecerán
que me habéis dado. Fel. (Ap.) (¡Ay de mí!)   
Alf. Las dos hermanas que están 
en él ¿conocéislas? Fel. Sí.




  Alf. Pues la mayor ha de ser 
hiedra de aquel tronco viejo;
que ha merecido tener
su lado, y con ser su espejo
de acero, en él se ha de ver;




  y yo soy de la menor
menor crïado, y mayor
en amarla. Fel. (Ap.) (Yo soy muerto.)
¡Ay, Alférez! ¿Eso es cierto?
Alf. Tan cierto como mi amor.




  Esta noche se desposa
con mi tío doña Marta.
¡Ved qué lirio con qué rosa!
Fel. (Ap.) (Antes un rayo le parta   
y dé muerte rigurosa.)




  Alf. Subid conmigo al balcón 
si saberlo deseas
todo. Fel. (Ap.) (¡Ay, fiera confusión!) 
Antes, quiero que encubráis
mi nombre. Alf. ¿Por qué razón?




  Fel. Porque el andar encubierto 
me importa, hasta que me parta.
Alf. Pues ¿qué ha sucedido? Fel. He muerto 
de la hermosa doña Marta
un hermano y sé por cierto




  que me buscan con cuidado.
Alf. ¿Dónde os partís? Fel. A Sevilla. 
Alf. Si mi hacienda, y el sagrado 
que ofrece en aquesta villa,
la imagen que el ser le ha dado,




  os importa, entre los dos
cumplimientos lisonjeros
seránlo sólo por vos.
¿Habéis menester dineros?
Fel. No, andad, que os llaman. Alf. Adiós.




  Vase el Alférez




  Pas. Pues, matatoros, locura 
ha sido aquesta extremada.
Fel. Si sientes mi desventura, 
mátame.  Saca esa espada.
Pas. ¿Matar yo? ¿Soy calentura?




  ¿Hay ya casquera? ¿Qué pasa?
Fel. Que doña Marta se casa. 
Pas. Que se case en hora buena. 
¡Bobazo! ¿Eso te da pena?
Fel. Cuando la envidia me abrasa




  de los celos y me quejo
como ves, ¿me hablas ansí?
¡Bien contigo me aconsejo!
Pas. ¿Cuándo es la boda? Fel. ¡Ay de mi! 
¡Esta noche y con un viejo!




  Pas. Tu venganza satisfizo 
quien tan mala elección hizo.
Habrá barba betunada
tos, catarro, orina, hijada
y mucho diente postizo.




  Bien tu venganza acomodas.
Fel. Mas así mi mal refrescas. 
Pas. Será, con quien hace bodas, 
como las casas de Illescas
que de viejas se caen todas.




  Anda acá, amigo, a Sevilla
que una ausencia suele dar
a Amor, que es niño, papilla.
Fel. Aquesta noche he de estar... 
Pas. ¿A ver tu sentencia? Fel. A oílla.




  Pas. ¿Y si te prendan? Fel. Jamás 
me vio el avariento padre
de doña Marta. Pas. Y tendrás 
en viéndola mal de madre
y luego alborotarás




  la casa, y donde los oros
triunfan, como eres valiente,
habrá cristianos y moros.
Fel. ¿Tienes temor? Pas. No a la gente 
sino a los truenos y toros.




  Fel. Pues ven, que la fiesta toda 
tengo de abrasar, por Dios.
Pas. Si un alguacil no lo enloda 
haciéndonos a los dos
las vacas de aquesta boda.




  Vanse Don Felipe y Pastrana.  Salen Don Gómez, hablando con Doña Marta, Doña Lucía, Urbina, y el Alférez




  Góm. Querida hija, vuestra edad me obliga 
a daros rico y merecido esposo
de cuyo largo amor el curso siga
lo que pide su intento generoso.
Excusado es que os pinte, Marta, y diga
los méritos del dueño valeroso
porque las prendas del señor Urbina
muestran todo el valor que se imagina.




  Mar. (Ap.) (¿Sus prendas dijo?  Luego, prenda suya,  
es el sobrino.) Alf. (Ap.) (Pienso que me mira, 
porque en sus ojos y en su lengua arguya
que por mi edad y mi valor suspira.
¡Dichosa mi afición si fuera tuya,
Lucía hermosa!) Luc. (Ap.) (Temo que es mentira, 
y sueño lo que veo y no lo creo.
Cásese Marta y cumpla mi deseo.)




  Góm. Viene el señor Urbina por extremo 
rico de Indias, hija, y sólo tiene
el sobrino que ves. Mar. (Ap.) (Mirarle temo, 
porque a su nuevo amor no me condene.)
Alf. (Ap.) (Ella me mira, y yo me abraso y quemo  
por mi Lucía, cuando no conviene
que elija a doña Marta el gusto mío,
siempre obediente al de mi viejo tío.)




  Salen Don Juan y Don Diego a una puerta de la sala, en traje de noche.  Hablan aparte




  Juan No me ha costado poca diligencia 
saber, don Diego, al punto que be venido
de estas dos damas la primera ausencia
que tan dañosa a mi esperanza ha sido.
Die. Casarlas quiere el padre con violencia. 
Juan No es en eso prudente, aunque atrevido 
que en este tiempo no parece justo
casar las hijas contra el propio gusto.




  Mas ¿cásase también doña Lucía?
Die. Yo sospecho que sí. Juan Mucho me pesa; 
que si la una es vuestra, la otra mía
--quiero decir, en la amorosa empresa.
Góm. Así que, Marta cara, estima el día 
en que tan gran ventura se interesa
que el señor capitán y prendas suyas
quiere ser dueño amado de las tuyas.




  Salen Don Felipe y Pastrana, en hábito de noche a otra puerta de la sala y hablan aparte




  Fel. Esto ha de ser. Pas. Es mucho atrevimiento. 
Fel. Digo, Pastrana, que aunque muera al punto, 
tengo de estar presente al casamiento,
pues ya me tiene su temor difunto.
Urb. Declarad, mi señora, el sentimiento 
de vuestro parecer, pues todo junto,
mi esperanza, mi bien y mi desvelo
en vuestro dulce "sí" le cifra el cielo.




  Mar. Aunque el señor Alférez es un hombre 
de tantas partes, tal valor y fama
que, como me decís, ganó renombre
con los indios y al fin me estima y ama,
y aunque el señor su tío con el nombre
le ilustra, y a su herencia al fin le llama,
y con tanto valor el suyo obliga,
digo... Góm. ¿Qué? Mar. Que no sé lo que me diga.




  Urb. ¿Qué tiene que ver ser mi sobrino 
honrado y noble para ser el dueño
de vuestro dulce amor si de él es dino
mi crédito y valor, aunque pequeño?
Yo soy el que casarme determino.
Mar. ¿Vos, mi señor? Urb. Yo pues. Mar. Parece sueño 
ea esperanza que entre verdes años
viene llena de amor como de engaños.




  Pas. ¿Que a una muchacha casenn con un viejo? 
¡Maldiga Dios vejez tan seca y verde!
Die. No ha seguido su padre buen consejo. 
Juan Ella de pena la paciencia pierde. 
Mar. Pues aunque yo pudiera, no me quejo 
de este rigor. Fel. (Ap.) (Cuando de mí se acuerde, 
no dará el "sí.") Mar. (Ap.) (Cuando a Felipe adoro 
de mi amor vencedor como del toro,




  ¡En vez mi padre de su abril, me ofrece
este caduco enero! ¡Buen empleo!)
Urb. Proseguid, mi señora, si merece 
un "sí" tan esperado mi deseo.
Mar. Vuestra hacienda y valor mucho merece...




  Don Felipe, embozado, llégase rápida- mente a Doña Marta




  (Ap.) (Mas ¡ay de mí! que a don Felipe veo.)  




  Don Felipe habla aparte a Doña Marta




  Fel. Ah crüel, en buen riesgo mi amor pones.




  Retírase adonde estaba




  Pas. (Ap.) (Si es potro el casamiento, nones, nones.)




  Urb. ¿Qué decís, mi señora? Mar. Sea testigo 
el que quisiere serlo y escucharme.
El capitán Urbina es noble...y... digo
que, con ser él quien es, no he de casarme.
Góm. ¿Qué dices? Mar. No mi gusto en esto sigo 
sino el del cielo solo, que obligarme
puede a que no me case en esta empresa,
si es digno de guardarle una promesa.




  A Pastrana




  Fel. ¡Ella me ha visto ya! Mar. (Ap.) (Yo soy perdida;    
mas conservando el alma la esperanza
que tengo en don Felipe, no me pida
mi padre y su interés hacer mudanza.)
Góm. ¿Quién te ha podido hacer tan atrevida? 
Tu darás a mi cólera venganza
o el "sí" debido al capitán, que es justo.
Alf. ¡Señor! Góm. ¡O morirá o hará mi gusto!




  Mar. Espera, padre y señor, 
y escúchame como juez
de mis palabras y voces
la verdad, si es justa ley.
Soy mujer de mi palabra;
que la guardo, aunque mujer.
Heredera de tu sangre
y de tu hacienda también.
Nací en Madrid, y sin madre
desde niña me crié;
pero con inclinación
virtüosa como ves.
Hasta agora no he mostrado
la obligacion de mi fe
que la edad no me obligaba
ni tu amor o tu interés.
Ágora mis confesores
me mandan, señor, que dé
razón de mi pensamiento.
Oye, y responde después.




  Aparte Don Felipe y Pastrana




  Fel. ¿Qué novedades son éstas? 
Pas. Enredos deben de ser, 
Si no es que se vistió el alma
esta mañana al revés.
Mar. Yo, señores, me casara, 
porque me estaba muy bien,
con el señor capitán
por su mucha hacienda y ser;
que las mujeres discretas
no habemos de pretender
sino dinero, que amores
no valen nada sin él;
mas pluguiera a Dios pudiera
que a no faltarme el poder,
me casara dos mil veces
si no bastara una vez.
Pero los años pasados,
que agora se cumplen seis,
por librarme de un peligro
que no declaro el que fue,
[hice voto de doncella]
y pienso que lo he de ser
hasta que en la virgen tierra
me entierren a la vejez.
Góm. Hija, en negocios tan graves 
y que tocan a tu fe,
yo no puedo resolverme
sin que tome parecer.
Démos a Madrid la vuelta;
que hay teólogos en él
que mi conciencia aseguren.
Mar. Permítamelo Dios, amén. 
Juan (Ap.) (¡Admirado voy!)




  Don Felipe habla aparte a Doña Marta que se halla inmediata a él




  Fel. ¿Qué es esto?




  Bajo a Don Felipe




  Mar. Yo te le diré después.




  A Don Juan




  Die. Venid, don Juan, que en Madrid 
averiguaré lo que es.
Pas. (Ap.) (Todos vamos más confusos        
que la torre de Babel.)
Góm. ¿Que castidad prometiste? 
Mar. (Ap.) Sí, señor. (Yo sé con quién.)




  Acto Segundo




  Salen Don Gómez y el capitán Urbina




  Urb. Quise venirme de asiento 
a la corte por saber
qué suceso ha de tener,
don Gómez, mi casamiento.




  Tenía yo imaginado,
siendo doña Marta mía,
casar a doña Lucía
con mi sobrino, soldado




  de las banderas de amor
si de las de Marte ha sido
Alférez... Góm. Ha sucedido 
todo al revés. Urb. Mi temor




  lo adivinó. Góm. Doña Marta 
tan mudada y otra está
que tengo escrúpulo ya,
si por mi ocasión se aparta




  de su determinación,
que el cielo no me castigue.
Con notable extremo sigue
su nueva reformación.




  En todo es otra.  No gasta
seda; que dice la inquieta
una ropa de bayeta,
ni muy fina, ni muy basta;




  una basquiña a lo llano
que llamaban de capillo;
un descanso en un puntillo
rematado; en el verano




  un abanico sin plata
y en invierno una estufilla
de felpa o de cabritilla
que abriga y es más barata.




  Éste es su traje.  Ya no ama
galas, que está reducida.
Sólo no muda de vida
en el comer, ni en la cama;




  pues, aunque está tan perfeta,
por más ejemplos que tome
miéntras hay perdiz, no come
vaca. Urb. Por Dios, que es discreta.




  Góm. Yo, capitán, gustaría, 
porque el amor he notado
que el Alférez ha cobrado
desde que vio a mi Lucía,




  que se casasen los dos;
que el dote que la he ofrecido
con la hacienda que ha traído
y la que espera de vos,




  le dará, a lo que imagino,
la vida que deseara
y más, si en casa os quedáis
vos, como vuestro sobrino;




  pues casándose Lucía,
doña Marta podrá ser
que mude de parecer
y en ella la envidia haría




  lo que consejos no han hecho.
Urb. El Alférez quedará 
honrado y me dejará
obligado y satisfecho




  si en vuestra hija mejora
mi esperanza. Él está ausente;
que, viendo pasar la gente
de la corte a la Mamora,




  desde Illescas se partió
con el duque de Maqueda
que el valor y sangre hereda
del padre a quien sucedió.




  Ya no tardará; que ha un mes
que se partió.  Yo os prometo
que en viniendo tenga efeto
su amor. Góm. Importará pues




  porque, aunque Marta se trata,
como veis, no hay persuadirla
ni con razán reducirla
a ser monja o ser beata.




  Dice que no ha de casarse
por el voto y devoción,
ni admitir dispensación
aunque pueda dispensarse,




  ni tomar nunca otro estado
sino sólo el de doncella.
Urb. ¡Triste vida! Góm. No hay vencella. 
Urb. Ni es carne ansí ni pescado;




  mas, si el Alférez se casa,
podrá ser mude opinión.
Góm. ¡Melindrosa condición...! 
¡Y mísera vida pasa!




  Pero ¿no es él el que viene?
El alférez es. Urb. ¿Qué espero? 
Los brazos abiertos, quiero
recebirlo; que ya tiene




  a buen presagio mi amor
el ver el tiempo a que vino.




  Sale el Alférez, de camino y muy galán




  Góm. ¡Famoso Alférez! Urb. ¡Sobrino! 
Alf. ¡Don Gómez noble! ¡Señor!




  Góm. Murmurábamos los dos 
de vuestro olvido y tardanza
no ha un momento y en venganza
venís a volver por vos.




  ¿Traéis salud? Alf. Y contento 
de que los dos la tengáis.
Góm. ¡Gran soldado!  Enamoráis 
con tantas plumas el viento,




  con las hazañas a Marte,
y a Amor con la bizarría.
Urb. Yo sé una doña Lucia 
que, si alguno le da parte




  de vuestra alegre venida,
le ha de dar albricias buenas.
Alf. Si ausencia es madre de penas, 
su memoria las olvida.




  ¿Qué se dice por acá
de la Mamora? Góm. Quimeras, 
para el vulgo verdaderas;
que es quien crédito las da.




  Mas pues vos habéis venido,
saber la verdad aguardo
del blasón de aquel Fajardo
que en África ha merecido




  ser Cipión, y en Madrid
alcanza renombre inmenso.
Alf. Yo os contaré por extenso 
la verdad del caso. Oíd.




  Pagaba el sol la posada
con el oro que se viste
al signo sexto, que es virgo
--si en el sexto hay signo virgen--
y el antípoda de enero
a Ceres y a Baco pide
parias, con cuyos esquilmos
techos cuelga y trojes hinche
--quiero decir, que era agosto;
que no puedo persuadirme
a que den gusto romances
con máscara de latines--
cuando el ilustre Fajardo,
faja o zona con que ciñen
los cielos sus diez esferas
porque su nombre sublimen,
gozoso de que hayan puesto
las banderas de Felipe,
la cruz de España, en Larache,
cueva de piratas viles
y deseoso de ver
por los africanos lindes
que el padre Océano goze
sus costas y puertos libres,
quiso desembarazar
un rincón de infames tigres
que asaltan los vellocinos
que en oro a España el Sur rinde
y, labrando en la Mamora
un fuerte casi invencible,
cortar esperanza y pasos
a moros y pichelingues,
juntó para aquesta empresa
en las columnas de Alcides
cien velas entre navíos,
galeras y bergantines,
y con siete mil soldados
dignos que el sol los envidie,
sin la chusma y gastadores,
izaron velas sutiles.
Gallardetes y banderas
verdes, rojas y turquíes,
retozando con los aires,
dieron al viento tapices;
y, porque no se escuchase
si el mar con los remos gime,
sus peces sordos oyeron
la salva de los clarines.
Vio el espumoso elemento
en sus ondas mil pensiles,
juzgando galas y plumas
por cármenes y jardines
y, dando vista a Larache
de cuyas murallas rinden
salva en partos monstrüosos
culebrinas y esmeriles,
llegaron de la Mamora
una legua y, porque impide
tomar tierra el agua escasa
del mar soberbio--allí humilde--
dieron fondo en aquel puesto
y, luego en él los reciben
dos navíos holandeses
que el mar enfrenan con diques.
De ellos supo el general
que en el puerto estaban quince
naves que, a herejes cosarios
ayudando, al moro sirven;
y el vitorioso Fajardo,
a pesar de los caribdis
con que arte y naturaleza
hacen el paso imposible,
tomó tierra, siendo en ella
porque seguro la pise,
los primeros que saltaron
cuatro navarros que rigen
otras tantas compañías
y de quien la fama escribe
hazañas que ea bronce y jaspe
la memoria inmortalice.
Salió Agar a la defensa
y al son de su añafiles
cubrió los montes prados
de bonetes carmesíes
e, impidiendo al sol la luz
las saetas que despiden
los arcos que dio la guerra,
si el cielo a la paz dio el íris,
estorban que desembarquen
los argonautas insignes
que el non plus ultra extendieron
desde Cádiz hasta Chile.
Mas viendo la multitud
de bárbaros que resiste
con voces y con saetas
que España al África pise,
el de Fernandina y Elda
--Héctor éste, aquél Aquíles
los dos dignos que canten
sus hechos hispanos cisnes--
puestas en tierra las proas
de las galeras que humildes
al hipócrita retratan,
escupen plomo y salitre.
No aguardaron el refresco
que se conserva en barriles
los idólatras de Meca
ni osaron hacer al brindis
de los tiros la razón
porque, confusos y tristes,
huyen dejando en la playa
mil moros muertos, que sirven
a las pelotas de chazas
que con su vil sangre tiñen.
Y entrando sin resistencia
los españoles felices
en el fuerte, entonces flaco,
temerosos aperciben
sus moradores piratas
las beréticas cervices
porque en su sangre blasfema
las espadas se maticen
y, dando principio al fuerte
porque eterno se edifique,
los que ayer Hércules eran,
hoy se vuelven albañiles.
Doscientos mil y más moros
los nuestros pocos resisten;
que no asombran tantos donde
fuerzas españolas viven.
Pelean mientras trabajan
y, al mismo punto que esgrimen
con las diestras las espadas,
las izquierdas porque admire
su valor, la cal y arena
aplican, y hazañas miden
con tareas, siendo a um tiempo
capitanes y alarifes.
Llueven las nubes de Agar
alarbes que al cerco asisten
creyendo ganar por hambre
lo que las fuerzas resisten;
y el valeroso Fajardo
a España y su Rey escribe
el suceso y pide gente
que sus vitorias anime.
Ofreció al momento el Bétis
hijos calientes que piden
al mar, mientras les dan naves
que los pasen sus delfines.
Al fin, la Bética toda,
hasta los hijos de Ulises
al socorro van lijeros
como a la presa los tigres.
Llegó la nueva a la eorte
y, para que no peligren
principios tan venturosos
parando en trágicos fines,
dio nuestro monarca muestras
de que desea y se sirve
qe la Mamora socorran
sus cortesanos insignes;
y, apenas mudas señales
conceptos del alma exprimen,
cuando antes que por palabras
su gusto el rey signifique,
dejan ánimos gallardos
regalos del Dios de Chipre
que con llamas criminales
abrasa pechos civiles.
Mil títulos y encomiendas
truecan harpas por clarines
y cajas, porque a su son
sus hipógrifos relinchen;
mil soldados pretendientes,
cuyos hechos invencibles
quiere la paz que en papeles
mal despachados se cifren,
despiertan al son de Marte
y los aceros que ciñen
se desenvainan sin manos
de la cárcel en que viven.
Llevólos el de Maqueda,
"Mar queda," sangre Manrique,
saliendo por él de madre
a los Cárdenas su estirpe
y, partiéndose con ellos,
tuve por honra el seguirle;
que es justo que tal cabeza
nobles intentos obligue.
Llegamos a la Mamora
brevemente y nos reciben
sus soldados tan alegres
como sus contrarios tristes.
En varias escaramuzas
dio España muestra infalible
de la ventaja que hace
al africano su origen
hasta que un lunes dichoso,
cuando el alba llora y ríe
porque la marchita el sol
sus claveles y jazmines;
impaciente un moro alcaide
de que España se glorïe
que contra el África toda
cruces alce y lunas pise;
después que a todos los moros,
entre otras afrentas, dice
que cuelgnen en vez de alfanjes
ruecas de los tabalíes;
toma una yegua alazana
que el viento a carreras mide
y una lanza de dos hierros
que en temblar al aire es mimbre,
y manda tocar a asalto,
siendo el primero que embiste
a los no acabados muros,
más defendidos que firmes.
Apeóse, y por la lanza
trepó hasta llegar a asirse
a los bordes de la cerca
y, por mas que todos griten,
"¡Muera el temerario alarbe!"
del brazo izquierdo desciñe
una bandera celeste
con tres lunas, donde pinten
su amor menguante los celos;
y, con presteza increible,
derribando la cruz roja
que el valor español rige,
del muro abajo, y en su asta
fijando las lunas viles,
enarboló su estandarte
y, volviendo a bajar, dice
"El que quisiere vengar
aquesta afrenta y ver libre
la cruz que a pesar de España,
Alá a mis plantas permite,
baje, que buena escalera
le dejo, porque eternice
en campaña, y no entre muros,
la fama su nombre insigne."
Oyó entre otros la arrogancia
que el moro a voces repite
un Osorio, peón dos veces,
pues labrando el muro, riñe;
y tirándole una piedra,
el golpe fue tan fellce
que sembrándole los sesos,
el mundo vio dos Davides.
Bajó luego por la lanza
y, porque en toda le imite,
con su alanje, de los hombros
la infiel cabeza divide;
y, alzando la cruz del suelo,
por más flechas que le tiren,
con su tafetán sagrado
los valientes hombros viste.
Cercóle la multitud
y, mientras él los resiste,
redondillas de repente
los versos de bronce miden
y, desbaratados todos,
las espaldas femeniles
vuelven al cristiano campo
que victorioso los sigue.
Quedó libre la campaña
y,trocando en menestriles
el ronco son de los parches
para que se regocijen,
vuelven al fuerte triunfando
y el gran Fajardo divide
Los despojos que a sus plantas
el moro blasfemo rinde.
Fortificóse la fuerza
y yo, viendo despedirse
los nobles aventureros,
quise con ellos partirme
y, alcanzando del despojo
dos mil moriscos cequíes,
a daros de esta vitoria
la nueva y los brazos, vine.
Góm. Decirlo, Alférez, tan bien 
que, si en las hazañas fuistes
Ayax sin lengua y con manos,
en contarlas sois Ulises.
Urb. Vas seáis muy bien venido 
y el rey que gobierna y rige
las dos esferas o mundos
bárbaros cuellos humille.
Alf. Mi señora doña Marta 
¿Cómo está? Góm. La vida sigue 
y opinión en que quedó
cuando de Illescas partistes.
Alf. ¡Gran coa! ¿Y su hermosa hermana? 
Góm. Mas bizarra y apacible. 
Ausencias dicen que llora
Y de su hermana se ríe.
Mas, quedo, que doña Marta
es ésta. Alf. ¿Anascote viste! 
Urb. Ha dado notable vuelta 
si no es ya que son melindres.




  Salen Doña Marta, vestida de beata y Doña Inés, ambas con mantos.  Doña Marta habala aparte a Doña Inés al salir




  Mar. Vi a don Felipe en el prado 
llegar, la color perdida
por la mudanza de vida
con que a mi padre he engañado;




  pero, viendo que no osaba
hablarme por el respeto
que en este traje prometo,
le dije que le adoraba




  tanto que por su ocasión
andaba de esta manera;
pues si estoy devota, él era
mi imagen de devoción.




  Y, como a mi hermano ha muerto
y el temor de esto le avisa,
lo que permitió su prisa
le hablé, y quedó de concierto




  de venir a hablarme [ansí]
con un ingenioso enredo;
que mientras hablabas... (Ap. a Doña Marta) Inés Quedo; 
que están los viejos aquí.




  Mar. (Ap.) (Pues repúlgome.)   Dios sea
con vuesamercedes. Góm. Hija, 
¿de dónde vienes? Mar. Prolija 
ha sido nuestra tarea.




  Del hospital general
venimos, señor, las dos
de ver los pobres de Dios
y dar alivio a su mal.




  Góm. Aunque yo, Marta, os consienta 
que en eso os ejercitéis,
ha de ser como no deis
a vuestros deudos afrenta.




  Una mujer como vos
no ha de andar por hospitales
curando asquerosos males
y haciendo camas. Mar. ¡Ay Dios!




  Porque en esto me ejercito,
¿me riñen? A ser liviana
y estar siempre en la ventana,
¿qué dijeras?  ¿Es delito




  visitar el hospital
que le riñes como a vicio?
¿No se emplea en este oficio
la gente mas principal?




  Góm. Hazte beata y después 
haz, Marta, lo que gustares;
pero así es bien que repares
en lo que dirá después




  la gente. Mar. No determino, 
aunque ese estado es tan santo
estrecharme, padre, tanto.
Yo voy por este camino.




  Déjenme con mi opinión.
Góm. Cásate pues, y casada, 
más segura y más honrada
seguirás tu inclinación;




  que el capitán gustará
de ese empleo y ese oficio.
Urb. Ese devoto ejercicio 
mi sol y espejo será.




  Mar. ¿Y el voto de castidad? 
Góm. Con una dispensación 
pues fue simple tu afición,
cumplirás mi voluntad.




  Mar. ¡Dispensación! No la nombres; 
que si verdad he de hablarte,
de unos días a esta parte
me parecen mal los hombres.




  ¡Jesús! ¡Y qué mala cosa!
¿Yo casada?  ¡Ni por pienso!
Góm. No llores.  Basta. Mar. ¿Ese censo 
me echabas? Alf. (Ap.) (¡Qué melindrosa          




  se ha vuelto!) Mar. Llévolo mal. 
Urb. Quitadle al sol el capote 
y no os caséis. Mar. Con mi dote 
pienso hacer un hospital




  y curar pobres en él.
Si verme viva deseas,
padre, déjame y no seas
en esto estorbo crüel.




  Góm. Haz hija, lo que quisieres. 
No des voces, bueno está.
No te diré cosa ya
a trueco que no te alteres.




  De lo dicho me ha pesado;
ve a hospitales; haces bien.
Mar. Dios se lo perdone, amén; 
que en verdad que me ha enojado.




  Don Gómez habla aparte con el capitán Urbina




  Góm. Seguirla quiero el humor; 
que yo sé que en el que está,
nien presto le mudará.
Urb. Eso juzgo por mejor.




  A Doña Marta




  Góm. ¿Cómo no hablas al sobrino 
del capitán, que se apea
agora y verte desea,
Mar. ¿Luego viene de camino?




  Góm. ¿No sabes que a la Mamora 
se partió? Mar. No había mirado 
en tanto. Como he dejado
cosas del mundo que ignora




  las de Dios, no le eché ménos.
¿Venís bueno? Alf. Y espantado 
de la virtud que os ha honrado.
Mar. Dios sabe los que son buenos.




  Góm. Venid, Alférez.  Daréis, 
con vuestra vista, a Lucía
sin prevenirla, un buen día.
Alf. Si dármela a mí queréis,




  ¿por qué me le dilatáis
viendo que el alma le aguarda?
Urb. El bien que viene, no tarda.




  A Doña Marta




  Góm. ¿Quédaste? Mar. Mientras que estáis




  ocupados, es forzosa
por acá otra ocupación
de piedad y devoción.
Góm. Eres, hija, muy piadosa.




  Vanse Don Gómez, el capitán Urbina y el Alférez por una puerta y sale Pastrana por otra




  Pas. Besando a vuesasmercedes... 
Inés ¿Qué? Pas. ...las manos. Inés ¡Socarrón, 
flemáticas manos son,
pues en el beso te quedes.




  Pas. Pues en cualquiera suceso, 
¿qué venta puedo yo hallar
donde me pueda quedar
con más gusto que en un beso?




  ¿Cómo va de novedad?
Mar. Linda sangre y humor cría, 
Pastrana, la hipocresía.
Nunca tuve libertad




  mientras que viví a lo damo
como agora.  Si intentaba
salir fuera me costaba
una riña; ya no llamo




  a la dueña, al escudero,
ni aguardo la silla y coche,
ni me riñen si a la noche
vuelvo.  Voy a donde quiero.




  Pas. Desde que hablaste a tu amante, 
quedó en turrón trasformado,
alajú por lo picado,
por lo dulce, de Alicante.




  Hame persuadido, en fin,
un enredo con que entrar
a verte que me ha de dar
nombre de corozaín




  porque dice que fingiendo
que de Sevilla he llegado
y soy un don Juan Hurtado
que de los godos desciendo,




  hable a tu padre y le diga
que en Sevilla queda preso
don Felipe y un proceso
de dos muertes le fatiga;




  y que teniendo noticia
que a don Antonio mató
y luego a Sevilla huyó,
me ha enviado la justicia




  con comisión a que haga
información verdadera
y, si darle muerte espera
para que se satisfaga




  la venganza que procura,
por mi orden deapachará
el proceso, y quedará
por este modo segura




  su vida y nuestra maraña
y otras mil cosas que aquí
han de llover sobre mí
porque el demonio me engaña.




  Mar. Traza ha sido de los dos, 
Pastrana, y tan importante
que con tu ayuda mi amante
entrará en casa. Pas. ¡Por Dios,




  que va temiendo Pastrana
si por su ocasión le gozas
una sarta de corozas;
pues claro está que tu hermana




  si él en tu casa ha de estar,
le tiene de conocer.
Mar. Su prisión la da a entender; 
que yo la sabré engañar.




  Pas. Bien podré; que no me ha visto 
en su vida. Mar. Todo está 
de mi parte. Mar. Y yo soy ya 
Celestino de Calisto.




  Mar. No es pequeño galardón 
si miras en interés.
Pas. ¿Cuál? Mar. Ser tuya doña Inés. 
Pas. ¿Mía? Inés Tuya, socarrón.




  Pas. ¿Y habrá melindre doncel? 
Inés Lo que se usa. (Remedando) Pas. "Estése quedo." 
"Aparte, que me da miedo."
"No pellizque, mal haya él"




  "Sea cortés, si tiene amor."
"¿Mas que este cbapín le arrojo?
"No chéo."  "A fe, si me enojo!"
"Mire que vendrá señor."




  Inés ¿Ya es malo eso? Pas. Estando en folla, 
no me alumbro a luz de pajas.
Ni como las zarandajas
si no es tumbando la olla.




  A Doña Marta




  A tu padre voy a hablar.
Mar. El Amor te ayude, amén. 
Pas. ¡Lindo santo! Mar. Prima, ven.




  A Doña Inés




  Pas. En fin, ¿nos hemos de amar?




  Inés Sí. Pas. ¿A lo rubio? Inés A lo mulato. 
Pas. ¿Habrá arrullo? Inés Y chicolío. 
Pas. En fin, ¿soy tuyo? Inés Y muy mío. 
Pas. "Mío" es requiebro de gato.




  Vanse.  Salen Don Gómez, Don Diego, y Don Juan




  Góm. Estimo yo en el alma este respeto 
que a su fama y mi casa habéis guardado
porque no es digno amante ni discreto
quien no descubre y muestra su cuidado;
que guardar a los padres el secreto
Es robar y usurpar disimulado
el amor de su dama.  Es falso gusto,
atrevida afición y amor injusto.




  Ya sabréis, cabelleros--que en la corte
público pienso que es--como ha mudado
mi hija doña Marta cielo y norte
dejando galas y esciguendo estado.
No hay humana razón que la reporte
ni persüada.  Galas ha dejado
y, aunque mi hacienda casi toda heredo,
joyas arroja y menosprecia seda.




  Será imposible en la ocasión presente
persuadirla a aceptar ningún esposo,
mientras de esta opinión--quizá aparente--
no muda parecer más provechoso.
Ansí que doña Marta no consiente
el un extremo de ese amor honroso
ni puede dar el "sí" doña Lucía
por pedirla un indiano, sangre mía.




  Y porque temo vuestras justas quejas,
no aguardo la respuesta ni me atrevo;
que ablanda el alma amor por las orejas
y oír sin remediar, nunca lo apruebo.
Adios, señores. Die. Con rigor nos dejas. 
Góm. Saben los cielos el pesar que llevo; 
mas ¿qué he de hacer si en tan forzoso empeño
no quiere Marta, y tiene Lucía dueño?




  Vase Don Gómez




  Juan Don Diego, triste quedáis 
Die. Y estarlo con causa puedo. 
Juan También yo sin prenda quedo. 
Die. Vos con esperanza estáis.




  Juan ¿Cómo? Die. Posible sería 
deshacer el casamiento
y mudar de pensamiento,
amándoos doña Lucía;




  mas doña Marta que [santa...]
Juan ¿Santa? Die. Ya lo empieza a ser. 
Juan ¡Como yo fraile!  Es mujer 
que uno reza y otro canta.




  ¡Qué presto se os encajó
esto de la santidad!
Die. Su padre dijo verdad. 
Juan Su padre sí, su hija no.




  ¿No llaman Marta a la mona?
Die. Sí. Juan Aunque se vista de seda 
la mona, mona se queda
y así esa buena persona




  es mona de hipocresías
y se quedará por tal
y vos por un animal
si creéis sus monerías.




  Die. A la experiencia lo dejo. 
Juan Es Marta disimulada 
zorra que no vale nada
la carne, sino el pellejo.




  Engañe ella en otras partes
que, en fin, para mí será
mal agüero, porque va
muy poco de Marta a martes.




  Vanse.  Salen Don Gómez, Doña Marta, Doña Lucía, y Doña Inés. Don Gómez habla a Doña Lucía




  Góm. ¿Que os han dicho, decís vos, 
que está don Felipe preso
en Sevilla?  ¡Gran suceso!
Mi venganza cumpla Dios.




  Luc. Señor, sí.  En Sevilla queda 
preso el que mató a mi hermano.
Góm. Castigue Dios al tirano. 
Mar. No le castigue aunque pueda.




  Góm. ¿Qué decís vos? Mar. ¿Yo, señor? 
Que en conciencia para abono
de mi alma, le perdono
y que el matarle es rigor.




  Góm. No es contra la justa ley 
dar la muerte a un enemigo.
Dios es quien hizo el castigo
y después de Dios el rey.




  Pero lo que siento más
es que esa nueva es dudosa;
que persona cuidadosa
no la descubrió jamás;




  antes dicen que es ardid
el haberse publicado
que está preso, y se ha quedado
y aun anda oculto, en Madrid.




  Luc. Doña Marta me lo dijo. 
Góm. ¿Cómo lo puede saber? 
Mar. ¿Cómo? ¿Pues soy yo mujer 
que miento? De eso me aflijo.




  Presto el mentir se declara,
por más que el que miente jura;
que el mentir es calentura
del alma, y sale a la cara.




  Un hidalgo que venía
a pedir albricias hoy
me dio esas nuevas, y estoy
con mucha melancolía;




  pues con ser tal su delito,
quisiera mi compasión,
señor, que por mi ocasión
no matasen ni a un mosquito.




  Mirando hacia una puerta por donde sale Pastrana




  Pero ya el cielo defiende,
porque no padezca en algo
la verdad.  Aqueste hidalgo
me lo dijo. De él lo entiende.




  Sale Pastrana




  Pas. Pienso que es vuesamerced 
el señor don Gómez. Góm. Sí, 
yo lo soy, y recebí
de esta visita merced




  y quise esperarla en casa.
Pas. Digo señor, que en Sevilla 
prendieron--y es maravilla
que gente que vive y pasa




  con título de valientes
se prenda ansí--a un caballero,
un don Felipe, extranjero,
de estos que matan los gentes




  y, aunque se honre y aventaje
en lo que toca a jactancia,
tan soberbia es su arrogancia
cuanto humilde su linaje.




  Mar. ¡Jesús! ¡Qué mala palabra 
en el mundo introducida!
¿La humildad, de Dios querida,
la que mas coronas labra,




  se ha de dar por deshonor?
Quitadle al nombre esa tilde.
No es afrente el ser humilde;
que la humildad da valor.




  Góm. Hija, déjanos aquí. 
No nos prediques más, Marta.
Mar. Padre, la soberbia aparta; 
que aquesto me importa a mí.




  Luc. (Ap.) (Es muy grande socarrona        
mi hermana o muy recogida.
No me pago de su vida
por más virtud que pregona.




  Que aunque no tan adornada
como yo, en fin se deleita
y algunas veces se afeita
y así es virtud afeitada.)




  Pas. En fin, señor, yo venía 
a juntarle los procesos.
Estilo antiguo de presos
que se usa cada día.




  Hanme dicho que os ha muerto
un hijo.  Importa tener
el proceso y el poder
y el castigo será cierto.




  Góm. Vos seáis enhorabuena 
venido porque en efeto
de vuestro trato discreto
depende el fin de mi pena.




  Por vuestro pliego y por vos
enviaré el proceso; y digo
que os he de ser muy amigo
si por vos me venga Dios.




  Pas. Con tal nombre quedo honrado. 
Góm. Apartaos a hablar aquí.




  Hablan aparte a un lado Don Gómez y Pastrana, a otro Doña Marta y Doña Inés; Doña Lucía está algo desviada de ellas




  Mar. Doña Inés, bueno va. Inés Sí. 
Góm. ¿Y el nombre? Pas. Don Juan Hurtado,




  con pestañas de Mendoza.
Luc. (Ap.) (En notable confusión   
nos ha puesto esta prisión.)
Góm. ¡Honrados títulos goza!




  Pas. Este orden ha de haber. 
Góm. Ver ya el efeto querría. 
Inés Tu hermana doña Lucía 
temo que lo ha de entender.




  Mar. No se puede remediar 
todo en una coyuntura.
Remítase a la ventura
como el juego del parar.




  No es muy discreta Lucía,
ni ha de conocerle luego;
que Amor engaña y es ciego
y así suceder podría...




  Góm. Hijas, ya os podéis llegar. 
Marta... Mar. Dejo intentos locos. 
En mi rosario de cocos
(Ap.) cuentas paso.  (Por contar).      




  Pas. ¿Rosario de cocos? Mar. Pues, 
así se llaman.  ¿Qué quieres
si hacen cocos las mujeres
porque anda el mundo al revés?




  A lo bueno en estos días
la devoción va espirando
pues, si rezan ya, es cocando
hasta las "Ave Marías."




  Pas. En algunas no son vanos 
los cocos pues, si reparas,
muchas, cocos en las caras,
llevan cocos en las manos.




  Mar. Profánanse ya las suertes. 
Ya la devoción es gala.
Traigan todas, noramala,
unos rosarios de muertes




  que sirvan de centinelas;
que yo desde hoy pienso hacello.
Pas. ¿Muertes en rosario al cuello? 
Parecerán sacamuelas.




  Sale Don Felipe, vestido de estudiante pobre




  Fel. ¡Ah de casa! ¿Hay quien se acuerde 
de remediar la pobreza
de un estudiante que empieza
cánones, y el tiempo pierde




  por la fiera enfermedad
que mis cursos no consiente?
Dad limosna, noble gente,
si es caridad calidad.




  Mar. Padre y señor, ¿ve ese pobre? 
Pues no sé qué compasión
las telas del corazón
me mueve para que cobre




  remedio.  Si un hospital
el cielo hacer me permite,
déjeme que me ejercite
en éste, y cure su mal.




  Góm. Dale un cuarto, y vayasé; 
que en la corte hay pobres hartos.
Mar. Si la limosna haces cuartos, 
verdugo tu celo fue.




  Echar al pobre ¿es razón?
Al rico avariento imitas.
Daréle, pues me le quitas,
los brazos y el corazón.




  ¡Ay pobre de mis entrañas!
Llega al alma que te doy.




  Abrasa a Don Felipe.  Hablan aparte los dos




  Fel. Marta, mártir tuyo soy. 
Tu amor hace estas hazañas.




  Mar. ¡Pobre rico! ¡Prenda mía! 
Fel. Mi bien, mi paz, mi interés 
Góm. ¿Abrázasle? Mar. ¿No lo ves?




  A Don Felipe




  Góm. ¿Y qué tenéis? Fel. Perlesía.




  Mar. Mi fé es la que soleniza 
este extremo, y aquí es justo.
Góm. Marta, apartaos, que no gusto 
de veros tan pegadíza.




  Mar. Señor, por amor de mí, 
que tenga yo libertad
de curar su enfermedad.
Góm. ¿Curar? ¿Cómo, o dónde?




  Mar. Aquí; que, si amor límites pasa 
que el respeto considera,
yo quiero ser su enfermera
y se ha de curar en casa.




  Góm. ¡Estás loca? ¿Quién vio tal? 
Mar. Padre, si fueres crüel, 
yo me tengo de ir con él.
Góm. ¿Dónde? Mar. ¿Dónde? A un hospital.




  Fel. Yo la enseñaré latín, 
señor, si en su casa estoy.
Mar. Inclinadísima soy, 
puesto que letora ruín




  a lo menos a leer
en latín. Porque rezar
sepa, lición me ha de dar.
Padre mío, esto ha de ser.




  Luc. (Ap.) (Don Felipe pienso que es.      
Su cara es. ¿Qué hay que dudar?
A Marta quiero ayudar
y entablar mi amor después.)




  Góm. No ha de estar en casa, Marta. 
Fel. Señor, por amor de Dios. 
Mar. Echaréisnos a los dos. 
Veamos quién nos aparta.




  Vuelve a abrazar a Don Felipe




  Luc. (Ap.) (¿No tenéis celos, Lucía?        
Lo que veis, ¿no os causa enojos?)
Mar. ¡Ay mi pobre! (Bajo) Fel. De tus ojos. 
Mar. ¿Y qué tenéis? Fel. Perlesía.




  Góm. Idos.




  Doña Marta le detiene a Don Felipe




  Fel. ¡Yo cosa por fuerza! 
No lo permita el Señor.
Luc. Padre, parece rigor 
el que a tal crueldad te esfuerza.




  ¿Qué nos importa que esté
un estudiante, que al fin
nos podrá enseñar latín?
Góm. Alto.  Basta. Quedesé.




  Fel. Eres noble y eres pío. 
Pas. (Ap.) (Nombre de pollo le ha dado.)      
Góm. ¿Cómo os llamáis, licenciado? 
Fel. ¿Quién? ¿Yo? El dómine Berrío,




  Góm. Y el tiempo que bueno estéis, 
¿podréis servir a algún fin?
Mar. Deseo yo leer latín. 
Decid.  ¿No me enseñaréis!




  Fel. Y aun gramática, hasta tanto 
que empecéis a conjugar.
Mar. Siempre que llego a rezar 
en las horas a algún santo,




  me pesa de no entender
lo que allí se significa.
Fel. Si a eso el deseo os aplica, 
por mí lo podéis saber.




  Góm. Alto pues. Dadla lición 
y vamos, señor don Juan;
que el proceso nos darán.
Pas. (Todo esto anda en tentación;




  pero si de ella me aparta   (Ap.)
mi industria, dándoles vaya,
digo que allá se lo haya
con sus pollos y amor Marta.)




  Vanse Don Gómez y Pastrana. Doña Marta habla a Doña Inés




  Mar. Inés, llévame a Lucía 
de aquí. (A Doña Lucía) Inés ¿No vamos las dos? 
Luc. (Ap.) Vamos. (Yo sabré de vos 
después la sospecha mía.)




  Vanse Doña Lucía y Doña Inés




  Mar. ¡Mi enfermo! Fel. Vanos recelos 
asaltan mi corazón
y, como en el alma son
los celos pesados hielos




  siempre que el temor los cría,
sin poderme defender,
por tu ocasión vengo a ser
enfermo de perlesía.




  Mar. Pues si le sana el calor 
y amor mis deseos abrasa,
perlático de mi casa,
llega al fuego de mi amor.




  Abrázanse y sale Don Gómez




  Góm. ¡Ah, sí! Doña Marta, aquel 
papel adónde está? Mar. ¡Ay de mí!




  Don Felipe finge que se desmaya y Doña Marta que le sostiene




  Góm. ¿Qué es esto? Fel. Hame dado aquí 
este accidente crüel.




  Como he estado tanto en pie.
El corazón desfallece.
¡Ay Dios! Mar. ¡Ea! Parece 
que os desmayáis. Fel. ¡Ay! Góm. ¡Tenle!




  Mar. Ayudádmele a llevar, 
padre y señor, a la cama.
Gom. (Ap.) (¿Hay tal virtud?  ¿Quién no ama 
tal hija?) Mar. ¿Vuelve a cobrar




  la color? Góm. Pienso que sí. 
Mar. Llevémosle los dos, pues. 
Góm. No hagáis vos fuerza en los pies. 
Fel. ¡Ay cielo! Mar. Arrimáos a mí.




  Fel. Tenedme, señora mía; 
dadme la mano, señor.
Góm. ¿Cómo estáis? Fel. Algo mejor. 
Mar. ¿Qué es lo que os dió? Fel. Perlesía.




  Vanse todos




  Acto Tercero




  Salen Doña Marta, Don Gómez, el capitán Urbina, y el Alférez




  Urb. Ea amor que os tengo es tal, 
ya no humano, mas divino,
que por seros liberal
daros luego determino
para ayuda al hospital




  que hacéis ocho mil ducados
que en vos son bien empleados.
Mar. Por uno os dé el cielo ciento 
para que con tal aumento
los gocéis todos doblados.




  Urb. Escritura os he de hacer 
irrevocable, inter vivos.
Mar. ¿Hoy? Urb. Vendrá a ser, 
con tan cristianos motivos,
infinito mi placer.




  Con doce mil que yo tengo
de dote, si a juntar vengo
vuestros ocho mil que son
todos veinte, a Salomón
nuevo edificio prevengo.




  ¡Grande hospital! Buena renta
dejar en él imagino.
Urb. Y pues que casarse intenta 
el Alférez ml sobrino,
que a su amor llamas aumenta,




  con doña Lucía hermosa,
en premio de tal esposa,
otros ocho mil le doy.
Mar. A Alejandro excedéis hoy. 
Alf. Haga tu vejez dichosa




  el cielo y venzas las vidas
que el mundo vio más cumplidas
hasta que el siglo dorado
vuelvas a ver y, cansado
de vivir, tu muerte pidas.




  ¡Hermosa doña Lucía!
¡Que has de ser esposa mía!
Góm. ¿Y de peregrinos quieres 
que sea? Mar. Hombres y mujeres 
que a la corte cada día




  vienen pobres, sin tener
adonde hospedarse puedan
mis huéspedes han de ser
pues ellos mi hacienda heredan,
y yo, aunque sin merecer




  tal bien, seré tan dichosa
que gaste mi vida entera
en esta vida amorosa.
Góm. Tu virtud es de manera 
que eres Marta la Piadosa.




  Toda la corte te da
este nombre que has ganado.
Mar. (Ap.) (¡Ay Dios! ¡Qué engañada está!)  
Hacia la la entrada del Prado
me parece que estará




  bien el sitio.




  Sale Don Felipe, con un arte de gramática en la mano




  Fel. ¿A dar lición 
no venís? Mar. Sí. Góm. En conclusión, 
¿habéis dado en aprender
gramática? Mar. Por saber 
lengua de tal perfección




  y que a dómine Berrío
me enseña tan facilmente,
esto de mi ingenio fío.
Fel. Declina divinamente 
a hic, haec, hoc, señor mío.




  Góm. Huélgome de ver en ti 
tal virtud e ingenio. ¿Agora
has de darla lición? Fel. Sí. 
Urb. ¿Y de qué ha de ser? Fel. Decora 
compuestos de quis, vel qui.




  Góm. Pues en mi presencia quiero 
que decline algo primero.
Fel. Yo sé que os ha de espantar.




  Aparte con Don Felipe




  Mar. Mi bien, ¡mas que hemos de echar 
la soga tras el caldero!




  ¿Qué es declinar? Fel. Disimula 
y ve conmigo. Góm. Comienza. 
Mar. La turbación me atribula. 
Góm. ¿No dices? Mar. Tengo vergüenza. 
(Ap.) (Más latín sabe una mula.     




  Marañas de amor astutas,
¿quién me ha metido en disputas?
Góm. Dadla algún nominativo. 
Fel. Decline este relativo. 
Mar. Vaya. ¿Quis putas?  ¿Quae putas? Fel.




  Mar. ¡Ay que me ha escandalizado! 
¡Jesús!  No quiero aprender
gamática, licenciado.
Fel. ¿Pues por qué? Mar. Por no saber 
latín tan desvergonzado.




  Quite, quite, que es lascivo
qquese arte, y no concierta
con la vida que yo vivo.
Llame a alguno que convierta
tan torpe nomnativo.




  ¿En la boca he de tomar
tal cosa? Góm. No hay que receles. 
Mar. ¿No?  Nominativos donceles 
sepa que me ha de dar
si tengo de declinar.




  ¿Quis putas? quiere decir Fel.
¿Quién piensas? Mar. Pensadlo vos, 
que yo no pienso admitir
tal cosa. ¡Jesús, mi Dios!
No hay hablar, no hay persuadir.




  Góm. ¿Eso te da pesadumbre? 
Si la latina costumbre
lo usa, ¿por qué refutas
el declinar a quis putas?
Mar. ¡Jesús! ¡Jesús! ¡Ni por lumbre!




  Urb. Es muy honesta y, en fin, 
el sonido la convida
a tenerle por rüín.
Mar. No más latín en mi vida. 
¡Jesus! ¿Esto era latín?




  Sale Doña Inés




  Inés Señor, aquel sevillano 
por cuya orden y mano
has despachado el proceso
a Sevilla de aquel preso,
te busca. Góm. No viene en vano.




  Nuevas debe de traer
con que alegre mi esperanza.
Vamos, si queréis saber
principios de la venganza
que en Sevilla pienso ver.




  Urb. Vamos. Mar. Tu rigor me espanta. 
¿Posible es, padre, que así
te ciegue venganza tanta?
Yo no he de salir de aquí.
Góm. Pues quédate. Urb. Es una santa.




  Vanse Don Gómez, Doña Inés y Urbina




  Mar. Mi perlático de perlas, 
Mi estudiante en afición,
mi maestro en dar lición
de industrias para saberlas...




  Fel. Mi hipócrita enamorada, 
mi escrupulosa fingida,
mi melindrosa querida,
mi socarrona taimada,




  Dame esos brazos.




  Abrázame y sale Doña Lucía, retirada




  Luc. (Ap.) (Enojos        
de penas que me atormentan,
cuando mis sospechas mientan
no pueden mentir mis ojos.




  Don Felipe es quien en casa
con su fingida cautela,
cuando entre celos me hiela
con fuego de amor me abrasa




  y mi hermana con su trato
fingido, goza su amor;
que no hay engaño mayor
que el engaño a lo beato.




  Pero aquí los dos están.
No son mis recelos vanos.
¡Qué divinos tan humanos!
¡Cielos!  ¡Los brazos se dan!




  Daré voces; pero no;
mejor es ver escondida
esta devoción fingida.
¡Miren si lo dije yo!)




  Mar. Estarás, mi bien, cansado 
de tanto disfraz grosero;
que es Amor muy caballero
y quiere andar bien tratado.




  Querrás que en el traje y brío
tu nobleza participe
adornos de don Felipe,
no sotanas de Berrio.




  Ya te debe de cansar
mi fingido encerramiento.
Fel. Como acabas, Marta, en "miento," 
mientes llegando a pensar




  que donde está tu hermosura,
no es libertad vivir preso.
Como adorarte profeso,
por ti profeso clausura.




  No echo menos las galas;
que si ellas sirven de medios
para amorosos remedios
y, a merecerte, me igualas.




  Esto me entalla mejor
que galas y joyas bellas;
que Amor no se hizo para ellas,
sino ellas para el Amor.




  Mas precio mi perlersía
que las perlas de Ceylán.
Luc. (Ap.) (¡Oh qué devotos que están!     
¡Bien rezan, por vida mía!)




  Mar. ¡Ay dulce dómine mío! 
Fel. ¡Ay mi hipócrita amorosa! 
Luc. (¿Ésta es Marta la Piadosa 
y éste el dómine Berrío?




  Con tales dominaciones
también me seré yo buena;
mas, Amor, ¿con tanta pena
treguas en mis celos pones?




  No hay sufrirlo.)




  Adelántase




  Marta. Mar. ¿Hermana? 
Luc. Mi padre te está aguardando. 
¿No vas? Mar. Sí, Lucía, en dando 
lición. Luc. ¡Qué buena cristiana!




  Mi padre no ha de esperar.
Mar. Dómine, ponga aquí el dedo.




  Dale el Arte




  En el vocativo quedo.
¡Que siempre me han de estorbar!




  Vase Doña Marta




  Luc. ¿Conjugabais los dos? Fel. Sí 
Luc. a amor amoris Traidor, 
ya yo he visto vuestro amor,
y casos suyos oí.




  Ya, Felipe cauteloso,
disfrazado en la sotana,
los melindres de mi hermana
y tu embeleco amoroso




  he conocido.  Ya sé
que de mi amor olvidado
porque de ella te has pagado,
no quieres pagar mi fe.




  Pero pues que desconoces
mi amor, ingrato, homicida,
porque te quite la vida
mi padre, yo daré voces;




  que pues de mí no haces caso
tu muerte es justa.




  Gritando




  ¡Ah señor!
¡Aquí está el vil matador
de mi hermano! ¡Ah padre! Fel. Paso.




  (Ap.) (Yo soy perdido.)    ¡Ah bien mío!
Luc. ¿Yo tu bien? ¡Qué linda cosa! 
Ve a mi hermana que piadosa
te ha convertido en Berrío.




  ¡Ah señor, ven! Fel. ¡Qué porfías! 
Luc. ¡Ven, verás una maldad 
que con capa de piedad
encubre bellaquerias!




  Fel. Lucía, luz de mis ojos, 
vive Dios que la ocasión
de tanta trasformación
y escolásticos despojos




  sólo ha sido par tenella
de hablar contigo y gozar,
dándome dicha y lugar,
de tu amor la ocasión bella.




  Conocióme Marta luego
que, como ves, vine aquí;
y que la amaba fingí
Para apaciguar el fuego




  que contra mi triste vida
a emprenderse comenzaba
si quién era declaraba
viendo que no la quería.




  Si esta firmeza merece
tan inhumana crueldad,
da voces. Luc. ¿Eso es verdad? 
Fel. Mi bien, sí. Luc. No lo parece.




  Mas para obligarme a mí
basta, ingrato, que me quieras
de burlas, y no de veras.
Fel. ¿Estás enojada? Luc. Sí.




  Fel. Desenójate, o escojo 
un lazo... Luc. Dejemos lazos; 
que si me quieres, a abrazos
derriba el Amor su enojo.




  Abrázanse y sale Doña Marta, a la puerta




  Mar. (Ap.) (Voces oí de mi hermana.  
¡Válgame Dios!  ¿Qué será?
Mas con don Felipe está.
Cesó mi esperanza vana.




  Quiero escuchar lo que tratan
escondida desde aquí.
Luc. ¿Que por mí es el disfraz? Fel. Sí. 
Luc. ¿Que mis amores te matan?




  Pues este cuello corona
otra vez, Felipe amado.




  Vuelven a abrazarse




  Mar. (Ap.) (¡Bueno está el encadenado!) 
Fel. Pues ¿por una hipocritona,




  engañabobos, ¿querías
que me disfrazase yo?
Sólo tu amor animó,
mi bien, las industrias mías.




  Mar. (Celos, si en tales ensayos 
sois nublados del Amor,
¿qué aguarda vuestro rigor?
¡Lloved fuego, arrojad rayos!)




  Luc. Yo sé que la quieres bien; 
no finjas nuevos engaños.
Fel. Mala Pascua y malos años 
la dé Dios a Marta. Luc. Amén.




  Mar. (Ap.) (Para el cara y sacristán.)   
Luc. ¿No dicen que estabas preso 
en Sevilla?  ¿Y tu proceso,
no le ha llevado don Juan




  que con diligencia vana
quiere que muerte te den?
Fel. Todo eso ha sido, mi bien, 
embelecos de tu hernmana,




  que no goza, para ti;
y así a tu padre asegura
y, sin saberlo, procura
que seas mi esposa. Mar. (Ap.) (¿Así?       




  Pues yo desharé la trama,
y arrimando el fingimiento
me pagará en escarmiento
mi hermano muerto  y su dama




  que no gozará, si puedo.)
Fel. No darte por entendida, 
Lucía, importa a mi vida.
Concede con el enredo




  y finge no conocerme;
que el embeleco que ha ardido
la hipócrita loca ha sido...
Luc. ¿Qué? Fel. Despertar a quien duerme.




  Presto nos verá a los dos
juntos, burlándose a sí.
Luc. ¿En fin soy tu esposa? Fel. Sí. 
Luc. ¿Yo? Fel. Tú sola. Luc. Adiós. Fel. Adiós.




  Vase Doña Lucía.  Sale Doña Marta




  Mar. Engañoso burlador, 
perrillo de muchas bodas,
danzante que baila en todas,
hombre, en fin y más, traidor,




  ¿es ésta paga debida
al amor que te he cobrado?
De un hermano no vengado,
de una fineza encendida?




  ¿De haberte a casa traído
y de encubrirte de esta suerte?
¿De impedir tu justa muerte?
¿De haber tu prisión mentido,




  ¿Por sola doña Lucía
ha sido el disfraz, villano?
¿Para ella alegre y sano?
¿Para mí con perlesía?




  Pues no lograrás, traidor,
tu ingratitud.




  Grita




  ¡Hola! ¡Gente!
Llevad preso a este insolente
de mi hermano matador.




  ¡Padre! ¡Alférez! ¡Capitán!
Fel. Mi bien oye, que te engañas. 
¿Hay quimeras más extrañas?
Aquí la muerte me dan.




  Mar. ¡Hola! Prended a este ingrato. 
Fel. Mi bien, por los soles dos 
que adoro, por ti, por Dios,
que ve la verdad que trato,




  que engañé a doña Lucía
porque oyó cuanto contigo
hablé temiendo el castigo
que si quien era decía.




  Me amenazaba. Mar. Otro tanto 
la has dicho en este lagar
traidor.  No pienses matar
dos pájaros con un canto.




  Ya sé que la quieres bien.
Fel. Que todos fueron engaños. 
Mar. "Mala Pascua y malos años 
le dé Dios a Marta, amén."




  ¿Fue éste engaño? Fel. Asegurarla 
por ese camino fue.
Mar. Que te den la muerte haré. 
No pienses, traidor, gozarla.




  Fel. ¿Que no te obligo a creerme? 
Mar. "Si el embeleco que ha urdido 
la hipócrita loca, ha sido...
¿Qué?  Despertar a quien duerme."




  Antes que de aquí me parta,
en venganza de los dos
te han de matar, ¡vive Dios!




  Salen Don Gómez, el capitán Urbina y el Alférez, que al oír a Doña Marta se quedan a la puerta sin ser vistos




  Góm. "¡Vive Dios!"  ¡Jurando Marta




  dando voces! ¿Qué es esto?
Urb. ¿Así una doncella jura? 
Alf. No es en virtud muy segura.




  Don Felipe habla bajo a Doña Marta




  Fel. ¡Ah, crüel! Véngate presto;




  que aquí están los viejos dos
y te han oído jurar.
Ea, acaba, hazme matar.
Mar. Disimula.




  En voz alta




  ¿"Vive Dios,"




  ha de jurar un cristiano
y el mandamiento segundo
quebrantar que adora el mundo?
¡El nombre de Dios en vano!




  ¡Oh licenciado traidor!
¿Voz jurador? ¿Eso pasa?
No hay que hablar, salid de casa.
Salid, falso jurador,




  o besad luego la tierra
por tan grande desvarío.
¿Vos érades el Berrío?
¿Esto vuestro pecho encierra?




  De enojo y ira me abraso.
¿"Vive Dios," osáis jurar?
Ea, o salir o besar.
Dómina, dómina, paso Fel.




  que alborotaré a Madrid.
Vive Dios no es juramento
grande, si juro y no miento;
y que he estudiado advertid




  y, si yo he jurado, ha sido
con verdad. Góm. ¡Le reprehende 
porque a Dios jurando ofende!
Urb. ¡Qué virtud! Fel. Yo me despido.




  Góm. ¿Vióse perfecció mayor? 
Mar. ¿Que os despedís, enemigo? 
Pues, de esta suerte castigo
al hombre que es jurador.




  Golpéale




  Pasito, dómina mía. Fel.
Mar. ¿Vos jurar a Dios en vano?




  Hablan bajo Don Felipe y Doña Marta




  Fel. Ya va de veras. Mar. Tlrano, 
los celos son de Lucía.




  Llegan Don Gómez con el capitán Urbina y el Alférez a su hija




  Góm. Hija, paso.  ¿De esa suerte 
te descompones? Mar. Juró 
"Vive Dios," y mereció
el atrevido la muerte;




  que, aunque yo soy pecadora,
nadie ha de tener licencia
de jurar en mi presencia;
que es gran pecado. Urb. ¡Ay que llora!




  Góm. Basta, Marta, que habéis dado 
muestras de vuestra piedad.
Si ha jurado con verdad,
no ha sido tan gran pecado.




  Fel. Dióme muy grande motivo. 
Mal su condición conoces.
Góm. ¿De qué suerte? Fel. Quiso a voces 
decir el acusativo




  de zelos, zeli, y juntarle
a amor, amoris.  No son
de una declinación,
y ella, acusativo, y darle,




  y declinar a los dos.
Yo, llegándome a enojar,
dije, "No ha de declinar
esos nombres, vive Dios."




  Y, porque aquesto juré,
ya veis los dos lo que pasa.
Pues no he de estar más en casa.
Mar. Es verdad, por eso fue.




  Fel. Pues adiós, que es mucho brío 
para quien en virtud da.
Mar. ¿Vase? Vaya, vuelva acá, 
vuelva, dómine Berrío.




  Fel. No hay volver; aunque mi madre 
fuera, no le consintiera
que en mí las manos pusiera.
Voyme.  Adiós. Mar. Téngale, padre.




  Góm. Váyase. Mar. ¿Que ansí le envía? 
¿No ve que enojado va?
Góm. ¿Qué importa? Mar. ¿Mas que le da, 
si se va, la perlesía?




  ¡Ay Dios!  Su desdicha lloro.
Fel. Déjenme en mi libertad. 
Mar. Apláquenle, que en verdad 
que es bonito como un oro.




  Reciba yo ésta merced.
Señores, ¿será razón
despedir por mi ocasión
a nadie? Góm. Hermano, volved.




  Urb. No haya más. Fel. ¡En mi persona 
las manos! ¡A un licenciado
en gramática, ordenado
de grados y de corona!




  Mar. ¿Ordenado estaba, hermano? 
¿Ignorélo.  Ya me pesa.
Perdóneme. Fel. Si me besa 
de rodillas esta mano.




  Mar. Mortificaréme en eso.




  Arrodíllase




  Urb. ¡Qué nunca vista humildad! 
Mar. (Ap.) (Si ello va a decir verdad,        
a la miel me supo el beso.)




  Sale Doña Inés, y habla a Don Gómez




  Inés El sevillano está aqui, 
señor, que a buscarte vuelve.
Góm. Vamos, pues que se resuelve 
que me parta. ¡Vienes? Mar. Sí.




  Hablan bajo Don Felipe y Doña Marta




  Fel. ¿Somos ya amigos? Mar. No es cosa 
tan de prisa. Fel. ¡Ay, amor mío! 
Mar. ¡Ay mi dómine Berrío! 
Fel. ¡Ay mi Marta la Piadosa!




  Vanse Don Gómez, Doña Marta, Doña Inés y el capitán Urbina




  Alf. Esperad, dómine, un poco. 
Fel. ¿Qué es, señor, lo que queréis? 
Alf. Que una duda me quitéis. 
Fel. ¿Y es? Alf. Que yo estoy ciego o loco




  o sois don Felipe vos,
con traje y con nombre nuevo,
a quien desde Illescas debo
la vida después de Dios




  y habéis hecho agravio extraño
a mi mucha voluntad
de encubrir a mi amistad
quién sois, con tan nuevo engaño.




  Turbado




  Fel. Sí... yo... Alf. Sin razón buscáis 
modo de encubrir de mí
la verdad. Ya sé que aquí
por doña Marta trocáis




  las galas en la sotana.
Ya sé el peligro en que amor
ha puesto vuestro valor.
También yo adoro a su hermana




  y soy tan amigo vuestro
que cuando a doña Lucía
quisiésedes, dejaría
por vos el amor que muestro.




  Fel. No quiero, Alférez amigo, 
si la vida me debéis,
sino que hoy en pago uséis
de vuestro valor conmigo.




  Que, siendo vos tan discreto,
no tendréis a mucha culpa
el encubrirme, en disculpa
de que era mi amor secreto




  y más estando mi vida
tan a riesgo.  Disfrazado,
como veis, he conquistado
esta devota fingida




  con quien desposarme espero
si alentáis la dicha mía.
Amad a doña Lucia;
que no os seré mal tercero




  aunque el desdén que os enseña
he visto. Alf. El alma la adora; 
y tanto más me enamora
cuanto me mira zahareña.




  Estad seguro de mí,
del secreto, y de que os ama
mi vida y fe. Fel. Vuestra dama 
es ésta que viene aquí.




  Dejadme hablarla y veréis
cómo os la vuelvo de cera.
Alf. Esa elocuencia hechicera, 
decid, dónde la aprendéis?




  Sale Doña Lucía




  Luc. Dómine, ¿estáis solo?




  Don Felipe habla aparte con Doña Lucía




  Fel. No. 
Quien ama, nunca lo está.
El Alférez sabe ya
quién soy, él me conoció




  y diciéndole que a Marta
quiero, y que por su ocasión
hice esta trasformación
los celos del alma aparta




  que formó de mí, y me ruega
que le sirva de tercero.
Engaña a este majadero
que cual mariposa llega,




  Lucía, a tu luz hermosa.
Di que serás su mujer.
Luc. Yo? Fel. Tú, que de no lo hacer, 
mi muerte será forzosa.




  Luc. Felipe, si perlesía 
finges tú por mi deseo,
a mí me da cuando veo
tu Alférez, alferecía.




  Fel. Pues si no lo haces, dirá 
que es Don Felipe Berrío.
Luc. ¿Qué no haré por ti, bien mío? 
Fel. Alférez, llegáos acá...




  Alf. ¡Que el nombre merecí de vuestro amante 
y ver la luz, Lucía, que lucía
desde que os vio mi alma el primer día
más que el sol en su esfera radiante!




  Luc. El que por dueño adoro está delante. 
Es el rey de la esperanza mía.
Fel. Yo adoro la discreta hipocresía 
de una mujer, con ser mujer, constante.




  Hablan aparte Don Felipe y Doña Lucía




  Luc. ¿Y a mí no? Fel. Tú eres sólo el gusto mío. 
Luc. ¡Ay, mi bien! Alf. ¿Yo tu bien? ¡Que tal escucho! 
Jamás el alma de tu luz se parta.




  Fel. (Ap.) (De tus enredos, ciego Amor, me río.) 
Alf. Alma, amad mocho pues os aman mucho. 
Luc. (Ap.) (¡Ay Felipe!) (Vase Doña Lucía) Alf. ¡Ay Lucía! (Vase el Alférez) Fel. ¡Ay bella Marta!




  Salen Doña Marta y Pastrana




  Mar. A los acentos salí 
de mi nombre. Pas. Tal reclamo 
te llama. Fel. No estoy en mí 
sin ti, y por eso te llamo.
Pas. Chicoleáos, eso sí.




  Loco estoy de admiración
de ver el confuso abismo
de tu engaño y discreción
porque me engaña a mí mismo
tu fingida devoción.




  De discreta el premio lleves;
hagas en el mundo raya
pues tan de veras me mueves
que be de asirte de la saya
pues que no te me eleves.




  Mar. Pues yo quisiera, bien mío, 
por no mostrarme tirana
de tu gusto y mi albedrío,
vestirme una vez galana
e irnos a cenar al río.




  Pas. ¿Qué río? Mar. El de Manzanares. 
Pas. Ríome del río yo. 
Mar. Antes quiero que repares 
que es río de quien nació
el rey de todos los mares:




  río de Madrid, que es mar,
que esas letras tiene en sí.
Fel. Eso es quererle alabar. 
Pas. Yo que del río aprendí, 
no sé más que murmurar.




  Pero sea lo que fuere,
no has de ir al río. Mar. No sea 
si no es donde os pareciere.
Pas. Irémos donde se vea 
lo que el gusto nos pidiere.




  La Huerta del Duque, al Prado.
es la casa y el jardín,
del paraíso traslado,
donde cualqpier querubín
estará bien empleado.




  Fel. Pienso que hacemos la cuenta 
sin la huéspeda. Mar. ¿Pues cómo? 
¿Hay huéspeda que la sienta?
Pas. ¿Hay celérin! Mar. Celos tomo. 
Pas. Pues sosiegue la pimienta;




  que lo dijo su galán,
no por descuido de amor,
sino aludiendo al refrán;
que es la huéspeda en rigor
tu padre y el capitán




  Fel. Es el capitán Urbina 
un lince y tu padre un argos
que en nuestro amor predomina
con más ojos y más largos
que soplo de culebrina,




  y la huéspeda se entiende
tu hermana doña Lucía
que también cansa y pretende.
No hay otra, por vida mía.
Mar. ¡Ay, cómo miente y me vende!




  Mas respondiendo a la duda,
digo que hoy hace buen día
y el mismo sol nos ayuda.
Mi hermana doña Lucía,
aunque es muy celosa, es ruda.




  Yo la llevaré engañada,
que trazas hay para todo.
Los viejos no sabrán nada
y yo he de salir de modo,
contigo disimulada,




  que con la reputación
que tengo y todos me dan,
creyendo mi inclinación,
no me conozca Galván
ni lo sepa Galalón.




  Pas. Esta fiesta se ha de hacer 
y no ha de ser solamente
fiesta en casa de placer
sino casarse esta gente
y acabar ya de temer.




  Yo tengo traza pensada
--que mi entendimiento es
pesebre de un alma honrada--
para que quede después
esta máquina acabada.




  Lo primero, he dado modo
con que echemos de Madrid
los viejos; y lo acomodo
mejor, porque en este ardid
consiste el despacho todo.




  Heles de decir... mas siento
que vienen. Mar. Y a qué mal punto 
que me ibas dando contento.
Pas. Yo haré el engaño, que junto 
le tengo en mi entendimiento.




  Salen Don Gómez, Doña Lucía, el capitán Urbina, y el Alférez




  Góm. Sea vuesa merced muy bien hallado, 
señor don Juan. Pas. Aquí, señor, espero 
vuestra venida con mayor cuidado.




  Hoy tuve de Sevilla un mensajero
con nuevas de que han dado la sentencia
a don Felipe. Góm. Porque muera, muero.




  Pas. Como han puesto tan grande diligencia 
dineros y favor, le han condenado
a merecida muerte en el audiencia.




  Urb. ¿Qué sentencia? Pas. Que muera degollado 
y su hacienda la herede el padre viejo
del caballero a quien la muerte ha dado.




  Góm. Dadme los brazos, noble y claro espejo 
de industria y discreción, que en vuestra mano
ni justo agravio y su venganza dejo.




  Hablan aparte Don Felipe y Doña Marta




  Mar. ¿Qué pretende Pastrana? Fel. Lo es en vano; 
que aunque vuela a otra parte, es hacer punta.
El volverá a la garza, y lo hará llano.




  Luc. (Ap.) (La máquina de engaños que se junta, 
fuera de mí me tiene y más me admiran
sus enredos.) (A Doña Lucía) Alf. Escucha a quien pregunta.




  Los viejos y Pastrana se retiran,
alegres con la nueva mentirosa.
Hablen las lenguas pues los ojos miran.




  Patrana, Don Gómez y Urbina se apartan a hablar a un lado




  Pas. Partiendo hoy a Sevilla, es fácil cosa 
hallarse a la tragedia de su muerte,
y estar presente a la venganza honrosa.




  Vuesa merced ordene hoy y concierte
la jornada a Sevilla porque vea
con sus osos su gusto y buena suerte,




  para que luego que difunto sea
don Felipe, su hacienda se le entregue
que doña Marta son salud posea.




  Urb. Digo que os está buen, sin que os lo ruegue 
este señor, y importa la jornada,
pues no hay inconveniente que la niegue;




  que el ver una venganza tan honrada
es gran contento, y más juntar la hacienda,
que estará en otras manos mal lograda.




  ............................
............................. [ -igo]
..............................




  Góm. Todos me aconsejáis; de todos sigo 
el gusto y parecer; y así mañana
será muy cierta mi partida. Amigo,




  no iréis conmigo ves? Pas. De buena gana 
fuera yo a ver dar muerte a aquese reo
por lo que mi amistad en ello gana;




  mas no podré--si bien mucho deseo
el volver a Sevilla--acompañaros
por mil negocios que a mi cuenta veo.




  Yo picaré después hasta alcanzaros
en Córdoba o Carmona por la posta
dando de quien yo soy indicios claros,




  porque en mi casa--puesto que sea angosta
para tan grande huésped--es forzoso
que os haga el aposento y aun la costa.




  Góm. Estimo ese favor tan generoso, 
y le recibiré cuanto a la casa
por ser el hospedaje tan costoso.




  Hablan aparte Don Felipe y Doña Marta




  Fel. ¡Oh qué adornada de mentira pasa 
la quimera de hoy! Mar. ¡Y mi deseo 
la prisa que me da cuando me abrasa!




  Urb. Yo iré hasta Illescas, que imagiuo y creo 
que me han de remitir desde Sevilla
algunos bienes, que en el mar poseo.




  Allí os esperaré; que en esa villa
--como es al fin mi patria--tengo agora
más hacienda y negocios que en Castilla.




  Góm. No halle yo en mi casa, hija, mudanza. 
Mar. Hasta que vuelvas, la ventana y calle 
Se acaban para mí.  Lleva esperanza




  de que la ociosidad purta no halle
porque en tu ausencia la tendré cerrada.
Pas. (Ap.) (¡Oh socarrona! ¡Qué haces de engañalle!)




  Urr. La obra que tenéis tan bien trazada 
del hospital, señora, se comience
porque cuando yo vuelva esté empezada.




  Fel. (Ap.) (Fácilmente se engaña y se convence   
una buena intención.) Góm. Pues, prenda mía, 
adiós.




  Vanse Don Gómez, el capitán Urbina, y el Alférez




  Pas. Venció mi ardid. Mar. Viva quien vence. 
Pas. Metan todos en casa este buen día.




  Mar. Quedemos los de la danza, 
que la habemos de ensayar.
Luc. ¿Entro yo en ella? Mar. No sé. 
Luc. Pues voyme. Mar. Esperad, no os vais. 
Diréis, hermana Lucía,
que no entendáis ni aicanzáis
qué es esto y que hablar yo así
parece gran novedad.
Pensaréis que fue fingida
mi mesura artificial
y engañosa en la apariencia
como en rosa el alacrán.
No, hermana; pero el que es bueno,
con su virtud natural
licencia tiene unos días
para poderse alegrar.
Yo quiero, pues que es razón,
cumplir vuestra voluntad
y que os dé el "sí" don Felipe
con quien pretendéis casar.
Porque no pusiese estorbo
mi padre--que es el que da
por vos palabra al Alférez--
para que me agradezcáis
lo que os quiero, por mi industria
a Guadalquivir se va
y en Sevilla busca aquel
que dentro en su casa está.
Casaros pienso esta tardé;
pero pues se queda acá
el Alférez, cuyo amor
es menester engañar,
conviene que ser su esposa
en lo público finjáis
porque celoso no quiebre
la tela que urdida va.
Luc. Harélo de mil amores. 
Mar. Si lo hacéis así, tendrá 
su pago, y yo le echaré
en los ojos el agraz.
Yo quiero ser la madrina
y así me daréis lugar
para que a mis joyas vuelva,
que poco en mí durarán.
Esto, hermana de mi vida,
lo hago yo porque entendáis
que no encubro a don Felipe
por amor o vanidad,
sino porque os quiero bien
y porque quise trazar
cómo casaros a entrambos,
que muchos años viváis.
Luc. ¡Ay hermana de mis ojos! 
Los pies o brazos me da;
que tus virtudes me dicen
tu condición liberal.
Voy a vestirme de boda.
Esposo mío, ¿no habláis?
Mar. Yo hablo por él lo que basta; 
que los novios no han de hablar.
Luc. Adiós, mi bien.  Venid luego.




  Vase Doña Lucía




  Pas. ¡Oh qué engañada que vais! 
Fel. Linda boba. Mar. Linda traza. 
Pas. Ven, que allá se lo dirán. 
Mar. Agora falta el Alférez. 
Pas. Pues yo le voy a buscar. 
Mar. A mi prima doña Inés 
llevaré. Pas. Yo sé que irá, 
que me tiene por discreto
y por rico otro que tal.
Fel. El Alférez y Lucía 
se tienen hoy de casar
y Pastrana y doña Inés.
Mar. Y yo y vos. Fel. Pues claro está. 
Pas. Pues en saliendo los viejos, 
iremos de par en par.
Fel. ¡Ay, mi bien! Pas. Cócale, Marta. 
Mar. Marta soy, y cocos hay.
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